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INTRODUCCION. 


La  importancia  del  asunto  tratado  en  este  libro  no 
puede  ser  exagerada.  El  corazón  del  sistema  cristiano  es 
que  "Sin  el  derramamiento  de  sangre  no  hay  remisión  de 
pecados."  La  tendencia  de  los  tiempos  actuales  es  de 
menospreciar  el  sacrificio  del  nuevo  pacto.  Muchos 
quieren  reconocer  a  Cristo  como  un  gran  maestro,  y  hasta 
como  el  Salvador  de  la  humanidad;  pero  rechazan  la  base 
de  la  salvación.  Parece  extraño  que  en  nuestra  genera- 
ción, cuando  hay  tantos  ejemplos  de  la  vida  expiatoria 
en  la  sociedad  actual,  haya  quienes  no  reconozcan  la  ex- 
piación suprema. 

¿Por  qué  murió  Cristo?  ha  sido  una  de  las  preguntas 
que  más  ha  conmovido  los  corazones  investigadores  du- 
rante toda  la  historia  del  cristianismo.  Esta  pregunta 
bien  contestada  nos  lleva  al  recinto  interior  de  la  fe 
cristiana.  Una  frase  muy  usada  entre  nosotros  es  "El 
Mártir  del  Gólgota".  Pero  si  no  vemos  en  el  Gólgotamás 
que  un  mártir,  nos  hemos  desviado  mucho  de  la  verdad. 
Muchos  han  muerto  víctimas  de  la  enemistad  hacia  sus 
creencias.  La  cruz  elevada  en  el  Calvario  no  es  la  única 
cruz  que  ha  dado  testimonio  elocuente  de  la  fidelidad  a 
las  creencias  religiosas  Otras  personashaMuíridcmáspenas 
físicas  que  Cristo,  y  no  creemos  que  los  merecimientos 
de  ellas  borran  el  pecado  de  sus  semej  antes  Si  Cristo  no  es 
más  que  mártir,  será  solamente  uno  entre  muchos  már- 
tires, y  a  la  par  con  los  demás.  Hacía  falta  más  que  un 
mártir.  Hacía  falta  una  base  firme  sobre  la  cual  des- 
cansara la  oferta  de  la  misericordia  de  Dios,  para  que  él 
fuese  justo  y  el  justificador  del  creyente.  Esto  sólo  se 
encontraba  en  el  sustituto.  El  inocente  tendría  que 
morir  para  que  escapara  el  culpable. 

La  expiación  del  pecado  del  culpable  mediante  el  sufri- 
miento del  inocente,  encuentra  su  defensor  en  estas 
páginas,  en  que  el  autor  con  habilidad  y  consagración 
inusitadas    expone  las  valiosas  explicaciones  obtenidas 
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de  su  estudio,  y  su  obra  es  una  verdadera  contribución  a 
la  literatura  evangélica  de  nuestro  idioma. 

Huelga  decir  que  la  obra  es  oportuna.  Entre  las  obras 
evangélicas  que  se  ofrecen  a  la  venta  en  nuestras  libre- 
rías cristianas,  no  se  encuentran  muchas  que  traten  de 
este  tema  tan  importante.  Necesitamos  recordarlo, 
meditarlo  y  enseñarlo  a  nuestro  pueblo  convertido,  y  pro- 
clamarlo en  nuestras  predicaciones  a  los  no  creyentes. 
Para  la  enfermedad  social  que  nos  aflige  hay  un  sólo 
remedio,  la  doctrina  de  la  sangre  de  Cristo,  o  mejor  dicha 
la  sangre  de  CristQa  cuyo  conocimiento  llega  al  hombre 
por  medio  de  la  proclamación  de  la  palabra  de  Dios.  En 
medio  de  las  muchas  doctrinas  suaves  que  pretenden 
señalar  el  camino  de  la  vida  a  nuestra  generación,  hace 
falta  la  nota  positiva  que  presenta  el  remedio  del  mal 
en  toda  su  sencillez  y  sin  vacilación.  El  autor  ha  sabido 
hacer  esto. 

El  autor  ha  traído  a  su  trabajo  una  buena  preparación. 
Por  muchos  años  pastor  de  iglesias,  ha  encontrado  tiempo 
en  medio  de  sus  actividades  pastorales  para  leer  muchos 
libros  y  profundizar  mucho  las  doctrinas  cristianas.  Ha- 
biendo conocido  las  doctrinas  de  la  gracia  mediante  una 
profunda  experiencia  personal,  habla  de  su  propia  ex- 
periencia. Ha  escrito  otros  libros,  además  de  muchos 
folletos  y  tratados,  y  todos  tienen  la  misma  nota  positiva 
de  una  convicción  profunda.  Profetizamos  para  la  obra 
una  aceptación  general,  y  creemos  que  encontrará  acogi- 
miento entusiasmado  de  muchas  almas  que  aman  al  Señor 
y  buscan  su  gloria.  Creemos  que  satisfará  una  necesidad 
en  la  literatura  existente  en  nuestro  mundo  latino,  y 
que  cumplirá  una  misión  importantísma  en  nuestros  her- 
manos de  todas  las  iglesias  evangélicas. 


Moisés  Natanael  McCall. 


PREFACIO 


Hemos  tenido  dos  razones  para  la  publicación  de  este 
libro,  una  de  las  cuales  creemos  de  gran  peso:  l.Que, 
hasta  donde  .sabemos,  el  vitalismo  asunto  de  la  muerte 
de  Cristo  no  ha  sido  tratado  en  español  in  extenso.  En  el 
número  de  obras  evangélicas  que  hoy  tenemos  en  nues- 
tro idioma,  no  sabemos  de  ninguna  en  que  se  presente 
este  asunto  en  sus  varias  fases  y  de  una  manera  deta- 
llada; sino  que  más  bien  ha  sido  tocado  muy  ligeramente 
en  aquellas  obras  en  que  ha  sido  necesario  mencionarlo. 
Por  esa  razón,  y  creyendo  que  la  muerte  de  Cristo  es 
tema  muy  sugestivo,  de  fundamental  importancia  y  digno 
por  todos  conceptos  del  más  cuidadoso  y  reverente  estudio, 
hemos  estado  esperando  por  varios  años  que  algún  her- 
mano más  capacitado  que  nosotros  diese  a  la  estampa 
una  obra  de  esta  naturaleza,  con  la  seguridad  de  que  ven- 
dría a  llenar  un  vacío  muy  sentido  en  nuestra  literatura 
cristiana.  En  vista  de  que  hemos  esperado  en  vano, 
determinamos  emprender  el  presente  trabajo  que,  aun- 
que lleno  de  dificultades,  nos  era  muy  grato.  2.  Algu- 
nos compañeros  en  el  ministerio  que  han  examinado  una 
gran  parte  de  nuestro  trabajo,  bondadosamente  lo  han 
calificado  de  bueno  y  digno  de  ser  publicado,  exhortán- 
donos a  continuar  la  labor  que,  por  razones  de  otras 
ocupaciones  más  apremiantes,  teníamos  abandonado  hacía 
meses.  He  ahí  por  qué  damos  hoy  a  la  imprenta  nuestra 
humilde  labor. 

No  tenemos  la  pretensión  de  haber  dicho,  en  las 
páginas  que  siguen,  todo  lo  que  pudiera  decirse  sobre 
asunto  tan  importante,  el  más  hermoso  y  trascendental 
que  el  humano  puede  considerar.  Tampoco  pretendemos 
que  nuestra  labor  sea  acabada  en  lo  que  se  refiere  a  la 
galanura  del  lenguaje,  porque  ese  no  ha  sido  nuestro 
propósito.  Este  libro  ha  sido  escrito  a  ratos  perdidos; 
y  de  aquí  que  nos  hayamos  fijado  más  en  el  fondo  que 
en  la  forma,  en  que  las  ideas  emitidas  sean  conformes 
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a  las  Escrituras,  más  bien  que  en  que  sean  hermosas, 
confiando  en  que  el  cristiano  lector  sabrá  orillar  las 
manchas  que  pudiera  tener. 

Nuestra  única  pretensión,  la  sola  ambición  nuestra  es 
que  este  libro  sea  de  alguna  utilidad  a  los  lectores  de  ha- 
bla hispana  y  que  contribuya  a  hacer  que  la  "sangre  pre- 
ciosa de  Cristo"  que  "nos  limpia  de  todo  pecado,"  sea 
para  muchos  la  base  de  paz,  el  fundamento  de  su  sal- 
vación. Si  conseguimos  este  objeto,  si  se  satisface  esta 
aspiración  nuestra,  habremos  recibido  "el  mejor  premio" 
por  nuestro  trabajo,  la  labor  de  nuestras  débiles  manos 
habrá  sido  pagada  con  creces. 

A.  S.  R.  G. 


CAPITULO  I. 


Importancia  de  la  muerte  de  Cristo. 

No  hay  un  solo  asunto  en  todas  las  Escrituras,  tanto 
del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento,  al  que  se  le 
atribuya  mayor  importancia,  que  al  de  la  muerte  de 
Cristo.  Esta  es  la  doctrina  central  de  la  Bibla.  El  de- 
rramamiento de  sangre  para  la  remisión  de  pecados  es  el 
gran  tema  del  Libro  de  Dios,  tema  del  que  nacen  todos 
los  otros  temas,  y  sin  el  cual  la  Biblia,  éste  sagrado  y  ben- 
dito libro,  se  convertiría  en  "una  masa  informe,,,  con  un 
valor  muy  escaso.  La  doctrina  de  la  sangre,  derrama- 
da para  el  levantamiento  y  rescate  de  la  raza  caída, 
no  sólo  es  la  doctrina  más  importante  del  Libro  Santo, 
sino  que,  además,  es  la  que  da  su  mayor  belleza  y 
poder  y  valor,  haciéndolo  tan  querido  al  corazón  humano. 

Si  del  Antiguo  Testamento  quitáramos  la  doctrina  de  la 
sangre,  con  ella  quitaríamos  de  esta  porción  del  Libro, 
"la  sustancia  de  sus  tipos,  la  señal  a  sus  símbolos,  sus 
promesas  a  las  profecías,"  y  su  valor  a  las  predicciones 
todas,  hayan  sido  hechas  por  palabras  o  emblemas,  su 
mayor,  su  más  verdadera,  su  más  hermosa  importancia. 
Las  instituciones,  los  vasos  sagrados,  las  unciones  de 
sacerdotes,  reyes  y  profetas,  todo,  absolutamente  todo 
ello  habla  muy  alto,  señala  muy  directamente  a  la  sangre 
que  había  d*  ser  derramada  "para  el  nuevo  pacto",  y  al 
Cordero  inmaculado  cuya  había  de  ser  esta  sangre.  En 
realidad,  todo  el  Antiguo  Testamento,  con  sus  profecías, 
con  su  magnífica  historia  hebraica  y  de  los  pueblos  cir- 
cunvecinos, o  con  los  cuales  tuvo  relación  Israel,  con  su 
tierna  y  hermosa  poesía,  sería  de  un  valor  muy  escaso, 
digámoslo  con  toda  reverencia,  si  en  sus  páginas  no 
estuviese  estampado  con  caracteres  imborrables,  en  cada 
una  de  sus  hojas,  el  anuncio  de  la  venida  de  aquél  en  el 
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derramamiento  de  cuya  sangre  había  de  haber  remisión 
para  los  pecados  del  mundo. 

El  sacrificio  de  Cristo  es  la  clave  del  rito  judaico;  el 
advenimiento  del  Mesías  es  el  cumplimiento  de  las  pro- 
fecías. La  Biblia  sin  Cristo  es  un  enigma;  la  Biblia  sin 
perder  de  vista  el  Calvario  es  la  declaración  de  un  solo 
plan;  en  todo  el  volumen  campea  más  y  más  el  mismo 
designio.  A  medida  que  se  estudian  las  Escrituras,  crece 
en  el  alma  la  convicción  de  que  tuvieron  por  mira  mani- 
festar el  progresivo  desarrollo  de  un  plan  de  gracia  com- 
pletado con  el  don  que  se  hace  de  Jesús.1 

Y  si  en  el  Antiguo  Testamento  se  habla  en  emblemas, 
en  signos,  en  tipos,  en  profecías  y  predicciones,  de  esta 
doctrina  vital,  en  el  Nuevo  Testamento  es  la  historia,  la 
realización  de  ese  derramamiento  de  sangre.  En  este 
respecto  San  Agustín  tenía  razón  cuando  decía  que  "el 
Nuevo  Testamento  se  esconde  en  el  Antiguo  y  el  Antiguo 
se  descubre  en  el  Nuevo. "  En  los  evangelios  este  tema 
ocupa  un  lugar  eminente;  pero  en  los  hechos  y  las  epísto- 
las es  donde  llega  a  obtener  un  lugar  preeminente,  toda 
vez  que  los  escritores  sagrados  ya  se  habían  dado  cuenta 
perfecta  de  la  gran  importancia  de  este  asunto. 

La  muerte  de  Cristo  fue  siempre,  o  por  lo  menos  la 
mayor  parte  de  las  veces,  el  tema  sobre  el  cual  los  após- 
toles basaban  sus  predicaciones  y  enseñanzas.  Sobre 
la  muerte  de  Cristo  predicó  Pedro  el  día  de  Pentecostés 
y  el  resultado  fue  la  conversión  de  tres  mil  almas;  y 
sobre  la  muerte  de  Cristo  hablaron  siempre  los  apóstoles, 
obteniendo,  como  el  resultado  de  la  predicación  de  este 
tema  inagotable,  ricos  y  abundantes  frutos  para  la  gloria 
de  Dios  y  el  bien  de  los  humanos.  Es  muy  digna  de 
estudio  la  gran  importancia  que  los  apóstoles  y  primiti- 
vos cristianos  dieron  siempre  al  asunto  de  la  muerte  de 
Cristo. 

Esta  importancia  atribuida  por  los  que  vivieron  muy 
cerca  del  Señor,  a  la  muerte  de  Cristo,  debería  bastar 


1  F.  L.  Patton :  "La  Inspiración  de  las  Escrituras 
Sagradas,"  pp.  29,  40. 
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por  sí  sola  para  que  nosotros,  a  nuestra  vez,  nos  sintiéra- 
mos interesados  en  este  tema  y  le  diéramos  la  considera- 
ción que  él  merece.  En  verdad,  la  muerte  de  Cristo  es 
un  tema  digno  de  ser  predicado-  por  ángeles  y  serafines, 
y  nosotros,  pobres  pecadores,  debemos  sentirnos  muy 
agradecidos  a  nuestro  Dios  por  habernos  encomendado 
la  predicación  del  más  hermoso,  tierno  y  sublime  de  los 
temas,  el  tema  que  aunque  siendo  antiguo,  siempre  es 
nuevo  porque  da  al  corazón  nuevos  alientos,  nuevas 
esperanzas,  nuevos  motivos  de  amor  a  Dios. 

En  1  Cor.  1:17,  18  Pablo  dice  con  toda  claridad  y  con 
el  mayor  énfasis,  cuál  había  de  ser  el  tema  de  sus  pre- 
dicaciones. El  había  de  predicar  a  Cristo,  pero  a  Cristo 
crucificado  >  el  tema  principal  de  su  predicación  había 
de  ser  la  crucifixión  de  Cristo,  no  sus  predicaciones,  no 
sus  milagros;  conceptuaba  como  su  deber  no  distraer  la 
mente  de  sus  oyentes  tratando  otra  cosa  que  no  fuera 
ese  grande  y  bendito  acontecimiento;  tenía  que  hablar 
de  la  muerte  de  Cristo,  sin  ocupar  la  atención  de  su  au- 
ditorio en  vanas  especulaciones.  El  apóstol  estaba  en 
condiciones  de  poder  hablar  con  gran  elocuencia  sobre 
cualquier  asunto,  ya  de  literatura,  de  filosofía  o  de  re- 
ligión; pero  creía  que  no  había  sido  enviado  a  eso,  sino 
solamente  a  predicar  la  cruz  de  Cristo,  que  es  poder  de 
Dios  para  la  salvación.  Nuestra  actitud  a  este  respecto 
debe  parecerse  en  un  todo  a  la  del  apóstol  de  los  gentiles. 

Además  del  ejemplo  que  tenemos  en  los  apóstoles,  hay 
otras  consideraciones  que  dan  grande  importancia  al 
estudio  de  este  asunto,  así  como  a  su  predicación. 

En  primer  lugar,  el  estudio  de  este  asunto  es  de  grande 
importancia,  porque  según  sea  nuestra  creencia  sobre  la 
muerte  de  Cristo,  así  serán  también  nuestras  creencias 
sobre  los  diversos  asuntos  de  religión.  En  otras  palabras: 
si  hemos  llegado  a  comprender  la  verdadera  doctrina  de 
lo  que  vale  y  significa  la  muerte  de  Cristo,  corremos  poco 
peligro  de  estar  errados  en  las  otras  doctrinas  de  menor 
importancia;  y  si  lo  estamos,  por  lo  menos  hemos  com- 
prendido la  doctrina  más  vital  y  que  más  necesaria  es. 
Por  el  contrario  si  hemos  errado  en  la  apreciación  de  la 
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muerte  de  Cristo  y  lo  que  ella  significa  v  vale,  es 
muy  posible  que  también  todas  nuestras  otras  creencias 
sean  erradas,  y  si  no  lo  son,  de  nada  nos  valdrá  que 
guarden  armonía  con  las  enseñanzas  escriturarías,  siendo 
así  que  hemos  errado  el  blanco  en  lo  más  imprescindible, 
en  lo  de  mayor  necesidad.  Es  en  las  doctrinas  de  más 
vital  importancia  en  las  que  no  queremos  estar  equivoca- 
dos; es  de  ellas  de  las  que  deseamos  conocer  el  justo  valor 
y  apreciación  bíblica.  De  muy  poco  valor  nos  sería  co- 
nocer doctrinas  de  relativa  poca  importancia,  si  en  aque- 
llas que  son  de  vida  o  muerte  fallamos  el  blanco. 

Personas  hay  que  no  dudan  en  llamarse  cristianas,  que 
no  han  llegado  a  comprender,  y  mucho  menos  a  experi- 
mentar, lo  que  vale,  lo  que  significa  la  muerte  de  Cristo. 
Los  romanistas,  por  ejemplo,  se  hallan  en  gran  descono- 
cimiento del  significado  espiritual  del  sacrificio  del 
Calvario,  y  de  todo  el  poder  que  tiene  la  sangre  de  Cristo 
para  limpiarnos  y  salvarnos;  y  de  aquí  que  en  vez  de  con- 
fiar en  el  valor  expiatorio  de  esa  sangre  para  la  salva- 
ción de  sus  almas,  traten  ignorantemente  de  acumular 
obras  buenas,  rogativas,  promesas,  y  todo  género  de 
sacrificios  humanos,  con  el  propósito  de  "comprar  su 
salvación." 

Es  absolutamente  necesario  que  lleguemos  a  la  com- 
prensión de  este  asunto,  intelectual  y  experimentalmente, 
a  fin  de  no  ir  por  senderos  extraviados,  y  de  no  abundar 
en  prácticas  caducas  y  en  un  todo  inoficiosas.  Como  ha 
dicho  un  eminente  predicador  americano:  "Cuando  dos 
personas  están  hablando  de  religión,  y  oigo  que  una  de 
ellas  dice,  "Cristo  crucificado,"  sé  que  la  persona  que  tal 
frase  ha  pronunciado  cree  en  la  doctrina  cristiana,  sé  que 
cree  en  la  doctrina  neotestamentaria  de  la  salvación 
por  el  sacrificio  de  Cristo,  sé  que  es  cristiano  evangélico. 
Así  es  en  verdad,  y  nosotros  pudiéramos  agregar  que  la 
persona  que,  al  hablar  de  la  salvación  de  su  alma  inmor- 
tal, no  dice  con  toda  certidumbre,  con  toda  confianza, 
con  todo  amor,  "Cristo  crucificado,"  no  sólo  demuestra 
no  haber  comprendido  la  doctrina  del  Nuevo  Testamento 
sobre  la  muerte  de  Cristo,  sino  también  que  vivirá  una 
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vida  muy  llena  de  incertidumbres  y  de  fluctuaciones  en- 
tre "todo  viento  de  doctrina,"  sin  llegar  a  resolver  ese 
problema  vitalísimo,  ese  problema  de  vida  o  muerte:  la 
manera  de  salvar  su  alma. 

También  es  importante  el  estudio  de  este  tema,  por  lo 
que  respecta  a  nuestro  trabajo  misionero.  Y  entiéndase 
que  al  hablar  aquí  de  "trabajo  misionero,"  nos  referimos 
a  trabajos  que  pueden  y  deben  ser  realizados  por  todos 
los  cristianos,  y  no  meramente  al  trabajo  del  ministerio 
evangélico. 

Todos  los  discípulos  del  Salvador  están  obligados,  si 
es  que  desean  ser  fieles  a  él,  a  enseñar  el  camino  de  la 
salvación  a  aquellos  que  lo  desconocen,  y  para  poder 
hacer  esto  es  necesario  que  sepan  el  justo  valor  de  la 
sangre  de  Cristo  a  este  efecto.  Porque  ¿cómo  podremos 
hablar  al  pecador  de  una  experiencia  que  no  reconoce- 
mos? ¿Cómo  podremos  hablarle  del  amor  de  Dios  mani- 
festado en  la  cruz  de  Cristo,  si  no  hemos  estado  jamás 
al  pie  de  esa  cruz?  ¿Cómo  podremos  hablarle  del  sacrifi- 
cio expiatorio  del  Salvador,  si  no  conocemos  experimen- 
talmente,  intelectualmente  esta  expiación?  ¿Cómo  guiar 
a  los  que  viven  en  el  pecado  a  los  pies  del  Salvador,  si 
nosotros  no  hemos  ido  primero?  No  podemos  hablar  de 
una  cosa  que  no  conocemos.  Y  no  podremos  enseñar  a 
los  pecadores  el  camino  de  la  vida,  que  es  el  sacrificio  de 
Cristo,  si  no  hemos  estudiado  este  asunto,  y  si  no 
hemos  llegado  a  comprenderlo. 

Muchas  son  las  personas  que  están  sedientas  del  agua 
de  la  vida,  y  que  van  a  los  cristianos  en  demanda  de 
que  se  les  enseñe  el  manantial  en  que  puedan  apagar  su 
sed;  a  estas  personas  están  obligados  los  cristianos  a 
enseñarles  el  plan  bíblico  de  la  salvación,  a  enseñarles 
que  "la  sangre  de  Jesucristo  nos  limpia  de  todo  pecado," 
y  que  somos  salvados  por  gracia,  por  la  fe  que  es  en 
Cristo  Jesús.  Pedro  dice  a  este  respecto  (1  Ped.  3:15): 
"Estad  siempre  prontos  a  dar  respuesta  a  todo  aquel  que 
os  pidiere  razón  de  la  esperanza  que  hay  en  vosotros." 

Otra  razón  para  que  estudiemos  y  comprendamos  en 
toda  su  significación  el  asunto  de  la  muerte  de  Cristo, 
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es  que  este  asunto  tiene  mundial  importancia.  El  hom- 
bre, según  el  filósofo  antiguo  es  un  animal  religioso,  con 
lo  que  se  quiere  decir  que  el  hombre,  en  todos  los  tiempos 
y  en  todas  las  naciones,  ha  anhelado  rendir  adoración  a 
un  Ser  superior,  y  ha  procurado,  las  más  de  las  veces  a 
ciegas,  encontrar  la  manera  de  salvarse. 

Hay  infinitas  personas,  en  todo  el  ancho  mundo,  que 
abrigan  en  sus  almas  este  deseo  de  salvación,  que  sienten 
esta  sed  de  adoración,  que  se  desesperan  por  su  sal- 
vación, sin  saber  el  medio  de  hallarla.  A  estas  personas 
que  así  viven  en  continua  incertidumbre  y  en  mortal 
desasosiego,  por  no  saber  encontrar  el  camino  que  les 
conduzca  a  la  vida,  es  necesario  que  prediquemos  a 
Cristo  y  a  éste  crucificado,  nosotros  que  sabemos  que  no 
hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  en  que  podamos  ser 
salvos. 

Toda  otra  predicación  será  de  muy  escaso  valor  y  pro- 
ducirá muy  pobres  resultados.  El  tratar  de  ganar  almas 
para  Cristo  por  otros  medios  que  no  sean  la  presentación 
de  la  cruz,  que  es  la  única  que  puede  reconciliarnos  con 
Dios,  será  nula  y  de  ningún  resultado.  Esta  ha  sido  la 
experiencia  de  los  misioneros  en  los  países  menos  civili- 
zados: que  cuando  todos  los  otros  medios  han  fracasado, 
la  cruz  de  Cristo  ha  triunfado.para  la  salvación  de  muchos. 

Por  todas  estas  razones  es  por  lo  que  en  las  Sagradas 
Escrituras  la  sangre  tiene  un  lugar  tan  preeminente;1 
porque  los  escritores  inspirados  conocían  la  necesidad  del 
mundo  a  este  respecto,  y  porque  sabían  que  "la  sangre 
es  la  que  hace  expiación  por  el  alma."  2 

Por  todas  estas  razones,  también,  creemos  que  en  la 
predicación  del  evangelio,  debe  darse  una  importancia 
grande,  y  un  lugar  prominente,  a  la  sangre  de  Cristo. 
Como  dice  el  Dr.  Denney:  "Predicar  el  amor  de  Dios,  sin 


1  La  sangre  es  mencionada  más  de  400  veces  en  el 
Antiguo  Testamento  y  más  de  175  en  el  Nuevo.  2  Leví- 
tico  17:11.  La  verdadera  traducción  de  este  pasaje  se- 
gún el  Dr.  George  D.  Boarman,  es  la  que  aquí  incluímos, 
separándonos  de  la  Versión  Moderna  que  dice:  "La  san- 
gre, en  virtud  de  ser  la  vida,  es  la  que  hace  expiación. 99 
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relacionarlo  con  la  muerte  de  Cristo;  o  predicar  el  amor 
de  Dios  en  la  muerte  de  Cristo,  pero  sin  unirla  con  el 
pecado;  o  predicar  el  perdón  del  pecado  como  un  don 
gratuito  del  amor  de  Dios,  no  dando  significación  espe- 
cial a  la  muerte  de  Cristo  en  relación  con  §1,  no  es,  en 
manera  alguna,  si  el  Nuevo  Testamento  es  el  dechado  y 
la  regla  del  cristianismo,  predicar  el  evangelio."  1 

Predicar  el  evangelio  es  proclamar  las  buenas  nuevas 
de  salvación,  y  las  buenas  nuevas  de  salvación  son  el 
anuncio  de  que  Cristo  vino  al  mundo  para  realizar  una 
obra  específica,  con  un  fin  determinado,  a  saber:  para 
dar  su  vida  en  rescate  por  muchos.  Por  esto  es  absolu- 
tamente necesario  presentar  la  cruz  de  Cristo  en  la  pre- 
dicación, si  es  que  queremos  predicar  el  evangelio  de 
Dios.  Esto  no  es  querer  decir  que  no  se  deban  predicar 
otras  grandes  doctrinas,  sino,  simplemente,  que  en  nues- 
tras predicaciones  evangélicas,  cualquiera  que  sea  el 
tema,  o  el  texto  que  tratemos  de  desarrollar,  debemos 
dar  el  mejor  lugar  a  la  muerte  de  Cristo,  como  la  única 
posibilidad  de  obtener  salvación,  o  como  el  único  medio 
de  nuestro  allegamiento  a  Dios. 

Porque  no  debemos  olvidar  que  el  propósito  de  la  pre- 
dicación no  es  interesar  la  mente,  sino  el  corazón;  y  es 
la  humillación  de  la  muerte  de  Cristo  lo  que  interesa  el 
corazón  de  los  humanos  y  lo  que  lo  entroniza  en  él  como 
Rey  y  Señor  y  Salvador. 

De  aquí  la  grande,  la  vital  importancia  de  este  tema, 
y  de  aquí  que  Pablo  lo  tuviese  todo  por  basura  y  no  se 
gloriase  en  otra  cosa  alguna,  sino  en  la  cruz  de  Cristo, 
sabiendo  que  la  Cruz  de  Cristo  es  poder  de  Dios  para  la 
salvación  de  todo  aquel  que  cree. 


1  Death  of  Christ,  page  284. 


CAPITULO  II. 


El  pecado  causa  de  la  muerte  de  Cristo. 

Hay  frases  que  no  solamente  son  poco  expresivas  y  de 
incierta  significación,  sino  que  también  encierran  ideas 
erróneas  y  en  un  todo  contrarias  a  aquellas  que  se  pro- 
ponían expresar.  Una  de  estas  frases  infortunadas  es 
el  término  teológico  "la  total  depravación";  porque  las 
palabras  que  componen  esta  frase  significan  más,  mucho 
más  de  lo  que  en  realidad  se  ha  querido  significar  con  ellas. 
Por  "total  depravación,,  no  se  quiere  dar  entender  que  el 
individuo  sea  completa  o  totalmente  depravado,  porque 
esto  sería  un  error  imposible  de  sostener  en  ningún 
terreno;  sino  que  se  quiere  significar  que  todos  los  hom- 
bres son  pecadores,  que  ni  uno  solo  de  los  miembros  de 
la  familia  humana  ha  dejado  de  pecar. 

Por  lo  tanto,  y  dado  que  esta  frase  implica  lo  que  con 
ella  no  se  quiere  dar  a  entender,  sino  mucho  más,  y  que 
para  que  fuera  bien  comprendida  había  de  ser  bien  expli- 
cada, la  abandonamos,  sustituyéndola  por  otra  más  clara, 
más  explícita  y  ajustada  a  la  verdad;  y  en  vez  de  decir 
"total  depravación,"  diremos  "universalidad  del  pecado," 
al  hablar  de  la  triste  realidad  de  la  existencia  del  pecado 
en  todos  los  seres  racionales.  Cuando  decimos  que  el 
pecado  es  universal,  queremos  decir  que  todos  los  hu- 
manos, en  todas  las  épocas  y  en  el  mundo  entero,  se  han 
alejado  de  Dios  por  causa  del  pecado,  y  que  más  bien  que 
hacer  la  voluntad  de  Dios,  se  complacen  en  hacer  su 
propia  voluntad.  Este  hecho  de  alejarse  de  Dios  es  pecado, 
según  lo  llaman  los  cristianos  de  acuerdo  con  las  Sagra- 
das Escrituras;  o  perversión  moral,  como  lo  llamaban  los 
filósofos  de  la  antigüedad.1 

El  pecado  es  una  perversión  del  corazón  por  la  cual  se 
aparta  de  su  verdadero  propósito,  así  como  la  ceguedad 
es  una  perversión  de  los  ojos  por  la  cual  no  se  cumple  su 
verdadera  función.  Van  Dyke  "Gospel  for  an  age  of  doubt" 
página  266. 
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El  pecado  es  algo  real,  algo  que  subsiste  en  el  hombre 
y  domina  su  vida,  haciéndole  imposible  la  paz  y  la  felici- 
dad, y  no  meramente  un  fantasma.  Sea  considerado  el 
pecado  como  enfermedad  hereditaria,  como  corrupción, 
como  perversión  del  corazón,  como  error,  como  acto  o 
estado  de  rebelión,  lo  cierto  es  que  no  puede  negarse  su 
realidad,  que  sus  resultados  son  bien  tangibles,y  que  es 
la  antítesis  de  la  santidad  de  Dios.  Lo  real  y  universal  deJ 
pecado  puede  probarse  de  dos  maneras:  1.  Por  el  testimo- 
nio de  las  Escrituras;  y  2.  Por  la  historia  y  experiencia  de 
la  humanidad.  Hagamos,  pues,  un  estudio  del  desenvolvi- 
miento del  pecado  en  la  Biblia,  y  la  historia  que  de  él 
guarda  la  pobre  humanidad. 

I.  En  las  Sagradas  Escrituras  se  prueba  la  realidad  y 
universalidad  del  pecado,  de  las  tres  siguientes  maneras: 

1.  Por  medio  de  alusiones  directas.  Las  Escrituras 
enseñan  en  ambos  Testamentos,  y  de  una  manera  ex- 
presiva, que  el  humano  es  pecador,  tanto  por  naturaleza 
como  por  tendencia  o  inclinación.  A  continuación  co- 
piamos algunos  de  los  muchos  pasajes  que  pudiéramos 
citar  al  efecto. 

1  Reyes  8:46:  "Porque  no  hay  hombre  que  no  pe- 
que."   Véase  2  Cron.  6:36. 

Salmo  14:1,  3:  "Dijo  el  insensato  en  su  corazón:  No 
hay  Dios:  corrompiéronse,  hicieron  obras  abominables: 
no  hay  quien  haga  bien.  Todos  declinaron  a  una,  da- 
ñáronse; no  hay  quien  haga  bien,  no  hay  ni  aun  uno." 
Véase  Salmo  53:1-3;  103:3. 

Proverbios  20:9:  "¿Quién  podrá  decir:  Yo  he  limpiado 
mi  corazón,  limpio  estoy  de  mi  pecado?" 

Eclesiastés  7:20:  "Ciertamente  no  hay  hombre  justo 
en  la  tierra,  que  haga  bien,  y  nunca  peque." 

Isaías  53:6:  "Todos  nosotros  nos  perdimos  como  ove- 
jas, cada  uno  se  apartó  por  su  camino."  Véase  Isa.  6:6. 

Romanos  3:9,  10:  "Hemos  acusado  a  judíos  y  gen- 
tiles que  todos  están  debajo  de  pecado,  como  está  escrito: 
no  hay  justo,  ni  aun  uno  solo."  Véase  Rom.  3:23;  Gal. 
3:22.    "Mas  encerró  la  Escritura  todo  debajo  de  pecado, 
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{^ara  que  la  promesa  por  la  fe  en  Jesucristo,  fuese  dada 
al  creyente." 

1  Juan  1:8-10:  "Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado, 
nos  engañamos  a  nosotros  mismos,  y  no  hay  verdad  en 
nosotros.  Si  dijéremos  que  no  hemos  pecado,  le  hace- 
mos a  él  mentiroso  y  su  palabra  no  está  en  nosotros." 

Santiago  3:2:  "Porque  mucho  ofendemos  en  muchas 
cosas." 

Estos  pocos  pasajes  que,  como  ya  se  ha  dicho,  son  en- 
tresacados de  infinidad  de  textos  que  a  este  respecto  pu- 
diéramos citar,  demuestran  a  todas  luces  y  de  manera 
incuestionable,  que  toda  la  Biblia  enseña  no  solamente 
que  algunos  hombres  son  pecadores  sino  que  todos  los 
hombres,  en  todos  los  pueblos  y  edades,  han  sido  peca- 
dores; que  este  pecado,  en  sus  múltiples  aspectos,  es  la 
transgresión  de  la  ley  divina,  y  por  lo  tanto,  la  enemistad 
con  Dios  y  el  distanciamiento  de  él.1 

2.  La  universalidad  del  pecado  se  encuentra  impli- 
cada en  la  declaración  bíblico-soterológica  de  la  necesi- 
dad de  la  redención,  de  la  regeneración  y  del  arrepenti- 
miento. Si  el  hombre  no  fuera  pecador,  no  había  nin- 
guna necesidad  de  que  Dios  proveyera,  en  su  misericordia 
y  justicia  infinitas,  un  plan  para  que  el  humano,  no  sola- 
mente mejorase  su  condición,  sino  para  que  pudiese  alle- 
garse a  él  por  el  cumplimiento  de  las  condiciones  pre- 
sentadas en  ese  mismo  plan.  "Jesucristo  vino  al  mundo 
a  salvar  a  los  pecadores,"  dice  Pablo;  de  lo  que  se  des- 
prende lógicamente  que  de  no  haber  habido  pecadores  en 
el  mundo,  Jesús  no  hubiera  sufrido  la  humillación  y  la 
muerte;  y  si  él  vino  a  sufrir  esta  bajeza,  fue  porque  había 


El  Dr.  A.  H.  Strong  explica  el  pecado  de  la  siguiente 
manera:  "El  pecado  como  estado  es  desemejanza  a  Dios; 
como  principio  es  oposición  a  Dios;  y  como  acto  es  la 
transgresión  de  la  ley  de  Dios.  Su  esencia  es  siempre  y 
en  todas  partes  egoísmo.  El  pecado  no  es  por  lo  tanto, 
algo  externo,  o  el  resultado  de  una  compulsión  del  ex- 
terior, sino  la  depravación  de  las  afecciones  y  la  perver- 
sión de  la  voluntad."  "Systematic  Theology,"  Vol.  II, 
pp.  202,  203. 
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una  gran  necesidad  de  que  él  viniese  a  realizar  la  obra 
que  Dios  el  Padre  encomendó  en  sus  manos. 

Pero  no  es  simplemente  el  mero  hecho  de  haber  venido 
Cristo  al  mundo  lo  que  indica  que  el  humano  es  pecador; 
sino  que  también  prueba  este  hecho  todo  aquello  de  que 
el  hombre  tiene  necesidad,  en  relación  con  la  muerte  de 
Cristo,  para  poder  entrar  a  la  presencia  de  Dios  y  ser 
aceptado  por  él  y  adoptado  como  hijo.  La  humanidad, 
según  el  símil  de  Federico  Godet,  se  halla  en  todos  los 
tiempos  y  países,  "como  la  caravana  que  ha  perdido  su 
ruta  en  el  desierto  y  que  camina  en  dirección  opuesta  al 
punto  a  que  se  dirige,  y  cuyos  individuos  no  pueden  ayu- 
darse mutuamente  en  su  común  miseria." 

Si  no  hubiera  pecado,  si  éste  no  fuese  una  realidad  en 
toda  la  humanidad,  o  si  habiéndolo,  este  pecado  no  fuera 
una  depravación,  un  desacuerdo  con  Dios,  una  violación  de 
los  más  santos  estatutos,  algo,  en  fin,  que  es  antitético  a 
Dios,  como  Ser  infinito  en  .santidad,  los  hombres 
no  tendrían  necesidad  de  ser  regenerados;1  si  todos 
los  hombres  no  fueran  culpables  y  dignos  de  con- 
dena, no  tendrían  necesidad  de  ser  justificados  por 
la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús.  Como  dice  hermosa- 
mente Jeremías  (13:23)  al  redargüir  a  Jerusalem 
de  pecado:  "¿Mudará  el  negro  su  pellejo,  o  el  tigre 
sus  manchas?  ¿Vosotros  también  podéis  hacer  bien,  en- 
señados a  mal  hacer?"  Aquí  el  profeta  enseña,  al  re- 
ferirse a  un  pueblo  especial,  lo  que  es  una  grande  verdad 
de  todos  los  pueblos  en  general :  que  el  hombre  es  pecador 
y  no  tiene  poder  para  limpiarse  por  sí  mismo  que  la 
condición  del  hombre  es  tan  baja  y  cuitada  que  le  es  im- 
posible libertarse  del  pecado  por  sus  propias  fuerzas,  aun 
en  el  supuesto  de  que  el  hombre  tuviese  el  deseo  de  liber- 
tarse. 

Con  respecto  a  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de  la 
redención  por  la  fe  y  de  la  regeneración  para  allegarse 
a  Dios,  pueden  verse  los  siguientes  pasajes: 

Mar.  16:16:    "El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  será 

1  Hay  infinidad  de  pasajes  que  prueban  la  necesidad 
de  la  regeneración.  Véanse  los  siguientes:  Juan  3:3  Rom. 
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salvo;  mas  el  que  no  creyere,  será  condenado."  Juan 
3:16:  "Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que 
ha  dado  a  su  Hijo  unigénito;  para  que  todo  aquel  que  en 
él  creyere,  r.o  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna."  Juan 
6:50:  "Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendió  del  cielo:  si 
alguno  comiere  este  pan,  vivirá  para  siempre;  y  el  pan 
que  yo  daré  es  mi  carne,  la  cual  yo  daré  por  la  vida  del 
mundo. 99  Juan  3:3,  5:  "De  cierto,  de  cierto  te  digo, 
que  el  que  no  naciere  otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de 
Dios.  ...  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  re- 
naciere del  agua1  y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en 
reino  de  Dios."  Hech.  17:30:  "Disimulaba  Dios  los  tiem- 
pos de  aquella  ignorancia;  mas  ahora  manda  a  todos  los 
hombres,  en  todas  partes,  que  se  arrepientan." 

En  estos  pasajes  está  claramente  expresada  la  idea  de 
la  universalidad  del  pecado,  puesto  que  los  términos 
"arrepentirse,"  "ser  regenerado"  y  "tener  fe,"  se  usan 
para  significar  la  necesidad  que  tienen  todos  los  hombres 
de  poseer  estas  condiciones  para  la  salvación. 

La  doctrina  de  la  universalidad  del  pecado  no  se  en- 
seña en  pasajes  aislados.  Es  una  de  las  verdades  funda- 
mentales que  se  presentan  en  casi  todas  las  páginas  de 
Ja  Biblia.  Todo  el  plan  de  la  redención  supone  que  el 
hombre  está  caído.  Cristo  vino  a  buscar  y  a  salvar  a  los 
perdidos.  Fue  anunciado  como  Salvador  de  los  pecadores. 
Su  venida  y  sus  obras  no  tienen  razón  de  ser,  ni  valor 
alguno,  a  no  ser  que  se  conceda  que  somos  culpables, 
porque  vino  a  salvar  a  su  pueblo  de  sus  pecados;  a  morir 
el  justo  por  los  injustos;  a  cargar  nuestros  pecados  en  su 
propio  cuerpo  en  la  cruz.  Los  que  no  tienen  ningún 
pecado  no  necesitan  al  Salvador ;  los  que  no  merecen  la 
muerte nonecesitan  aliRedentor.     Toda  la  doctrina  de  la 


7:14;  Efes.  2:1,  5;  4:8;  Col.  2:13.  Algunos  comenta- 
dores creen  que  la  palabra  "agua"  usada  en  este  versícu- 
lo se  refiere  al  bautismo,  el  cual  estamos  obligados  a 
recibir  al  creer.  Otros  creen,  y  entre  ellos  el  Dr.  R.  A. 
Torrey.  y  nosotros  nos  inclinamos  a  pensar  con  ellos,  que 
este  término  en  el  original  tiene  la  idea  de  "la  palabra" 
refiriéndose  a  la  de  Dios. 
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redención,  como  la  de  la  maldad  universal  de  los  hom- 
bres, se  halla  en  todas  partes  de  las  Escrituras."  1 

3.  La  universalidad  del  pecado  se  prueba  también  por 
la  condenación  que  se  encuentra  suspendida  sobre  los 
que  no  creen  en  Cristo.  Toda  la  Escritura  enseña  con 
la  mayor  claridad  que  Cristo  es  el  único  Salvador;  que 
no  hay  otra  manera  de  salvarse  fuera  de  la  fe  en  él;  que 
los  que  creen  en  él  son  salvos,  mas  los  que  no  creen  son 
condenados,  no  importan  todos  los  esfuerzos  y  buenas 
obras  que  hagan  por  salvarse.  He  aquí  algunos  de  los 
muchos  pasajes  que  encierran  condenación  para  los  pe- 
cadores : 

Juan  3:18:  "El  que  en  él  cree  no  es  condenado;  mas 
el  que  no  cree  ya  es  condenado;  porque  no  creyó  en  el 
nombre  del  unigénito  Hijo  de  Dios."  Juan  3:36.  "El  que 
cree  en  el  Hijo  tiene  vida  eterna;  mas  el  que  al  Hijo  es 
incrédulo,  no  verá  la  vida;  sino  la  ira  de  Dios  permanece 
sobre  él."  5:28,  29:  "No  os  maravilléis  de  esto;  porque 
vendrá  hora  cuando  todos  los  que  están  en  los  sepulcros 
oirán  su  voz;  y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  a  resurrec- 
ción de  vida;  y  los  que  hicieron  mal,  a  resurrección  de 
condenación.' '  Ezequiel  18:4:  "El  alma  que  pecare  esa 
morirá."  Romanos  6:23:  "La  paga  del  pecado  es  la 
muerte." 

Los  pecadores  no  solamente  están  lejos  de  Dios,  sino 
que  son  objeto  de  la  condenación.  Así  como  Dios  es 
infinitamente  bueno  y  el  manantial  de  toda  bendición  y 
dádiva  perfecta,  es  también  la  suma  justicia,  y  no  puede 
por  menos  que  castigar  el  pecado  que  hay  en  el  humano. 
Browning,  el  laureado  poeta  inglés,  acostumbraba 
a  decir  que  Dios  es  todo  ley;  pero  todo  amor.  Nosotros 
invirtiendo  estos  términos  podemos  decir  sin  hacer  vio- 
lencia al  espíritu  del  evangelio,  que  "Dios  es  todo  amor; 
pero  todo  ley;  todo  bondad,  pero  todo  justicia."  Su 
mismo  amor  le  impide  ser  injusto  y  dar  a  todos,  al  no 
creyente  y  que  se  complace  en  la  violación  de  su  santa 
ley,  como  al  creyente  que  tiene  su  complacencia  en 


Carlos  Hodge. 
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hacer  su  voluntad,  el  mismo  galardón.  En  realidad,  sí 
el  pecado  no  es  castigo  y  si  la  transgresión  de  su  santa 
ley  es  perdonada  por  Dios;  si  el  pecador  recibe  la  misma 
recompensa  que  el  justo,  entonces  no  hay  justicia  en 
Dios;  pero  Dios  es  la  suma  justicia:  todas  sus  obras  son 
hechas  con  la  más  perfecta  equidad;  luego  Dios  condena 
el  pecado. 

El  Dr.  Dick  ha  dicho  a  este  respecto :  "Si  Dios  hubiera 
permitido  que  el  pecado  escapara  impunemente,  si  la 
determinación  de  castigarle  no  hubiera  procedido  de  su 
naturaleza,  sino  meramente  de  su  voluntad,  no  hubiera 
sujetado  a  su  propio  Hijo  a  una  muerte  cruel  e  ignomi- 
niosa. .  .  .  No,  la  conclusión  inevitable  es  que  la  muerte 
de  Cristo  fue  la  condición  indispensable  para  la  redención 
del  mundo;  que  los  propósitos  de  la  misericordia,  abs- 
tractamente considerados,  estaban  en  disputa  con  las 
demandas  de  la  justicia,  y  que  para  establecer  la  armonía 
entre  ellas,  fue  necesario  que  la  justicia  quedase  satis- 
fecha. Esta  fue  la  más  solemne  manifestación  de  la 
justicia — la  prueba  más  grande  de  que  la  justicia  cierta- 
mente es  atributo  de  la  naturaleza  divina,  como  lo  son  el 
poder  y  la  sabiduría.  Si  el  Hijo  de  Dios  no  escapó, 
¿Quién  puede  escapar,  quién  salir  impune?"  1 

La  provisión  que  Dios  ha  hecho  para  la  posibilidad  de 
la  salvación  de  todos  los  humanos,  presupone  y  prueba 
la  universalidad  del  pecado;  y  semejantemente  la  necesi- 
dad que  todos  los  hombres  tienen  de  la  salvación,  por 
causa  de  la  depravación  de  sus  naturalezas. 

II.  La  universalidad  del  pecado  se  prueba  también  por¡ 
la  historia  y  por  la  observación  y  experiencia  de  la  hu- 
manidad. 

1.  La  historia  demuestra  la  universalidad  del  pecado 
en  la  universal  provisión  del  sacerdocio  y  en  la  práctica 
de  los  sacrificios. 

La  provisión  del  sacerdocio  no  ha  sido  jamás  el  patri- 
monio de  un  solo  pueblo,  como  tampoco  lo  ha  sido  de 


1  Citado  por  J.  M.  Pendleton  en  "Compendio  de  Teolo- 
gía," pág.  35. 


EL  PECADO:  CAUSA 


25 


una  edad  específica.  Los  sacerdotes  han  existido  siem- 
pre, desde  los  más  remotos  tiempos,  y  a  medida  que  nue- 
vos pueblos  han  ido  surgiendo  a  la  vida,  ha  ido  aumen- 
tando el  número  de  estos  guías  espirituales,  en  forma  tai 
que  muchas  centurias  antes  de  Cristo  todos  los  pueblos 
entonces  conocidos  tenían  su  sacerdocio  perfectamente 
constituido,  para  lo  que  se  hacía  provisión  especial; 
llegando  a  ser  en  algunos  pueblos  la  casta  privilegiada, 
en  cuyas  manos  se  ponían  los  más  complejos  asuntos,  los 
destinos  de  la  nación  y  de  los  individuos  de  castas  in- 
feriores, dándoseles  así  un  poder  sin  límites,  del  que  en 
muchas,  en  muchísimas  ocasiones  abusaban  inicuamente. 

Pero  si  esto  que  hemos  dicho  se  ajusta  perfectamente 
a  las  enseñanzas  de  la  historia  antigua,  donde  se  puede 
estudiar  este  asunto  de  manera  más  completa,1  es  tam- 
bién cierto  que  en  la  historia  del  pueblo  hebreo  es  donde 
más  perfectamente  podemos  estudiar  el  sacerdocio,  y 
para  ello  necesitamos  ir  a  las  enseñanzas  de  las  Sagradas 
Escrituras,  donde  veremos:  (1)  Que  cuando  aún  no 
existía  el  sacerdocio  como  clase,  casta  o  profesión,  es 
decir,  que  cuando  todavía  no  tenía  la  organización  que 
luego  llegó  a  tener,  cada  hombre  era  por  sí  su  propio 
sacerdote,  y  (2)  que  más  adelante  el^más  anciano  del 
pueblo  o  de  la  tribu  hacía  las  funciones  de  sacerdote, 
ofreciendo  sacrificio  por  los  pecados  y  cumpliendo 
todos  los  deberes  anexos  al  oficio. 

Como  dice  el  Sr.  Manrique  Alonso  Lallave:  "El  sacer- 
docio no  constituía  en  las  primeras  edades  del  mundo 
una  clase  especial,  sino  que  podemos  decir  que  al  prin- 
cipio todos  los  hombres  eran  sacerdotes.  Gen.  4:3,  4. 
Más  adelante  el  oficio  sacerdotal  lo  ejercía  el  jefe  de  la 
familia,  tribu  o  ciudad.  Gen.  8:20;  14:18;  22:1-13; 
26:25;  28:18;  29:54;  33:20;  35:1-7;  Job.  1:1-5. " 

En  realidad  el  ofiHo  de  sacerdote  no  estaba  limitado 

1  En  la  historia  no  podemos  estudiar  el  origen  del 
sacerdocio,  porque  éste  se  encuentra  oculto  en  las  som- 
bras de  los  tiempos  prehistóricos;  pero  si  podremos  estu- 
diar el  desenvolvimiento,  el  propósito  y  los  deberes  del 
sacerdocio. 
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a  una  clase  de  la  sociedad,  antes  de  que  la  ley  fuese  dada 
en  el  Sinai,  en  cuya  época  se  estatuyó  todo  lo  concer- 
niente a  las  ceremonias  religiosas  y  gobierno  de  los. 
israelitas. 

Las  funciones  del  sacerdote  eran  las  siguientes:  lo.. 
Sostener  con  leña  el  fuego  del  altar  de  los  sacrificios 
para  que  na  se  apagase  (Lev.  6:12).  2o.  Ofrecer  dos 
veces  al  día  sacrificios  de  corderos,  con  ofrendas  de  hari- 
na amasada  con  aceite  (Exo.  29:38-42).  3o.  Preparar 
diariamente  las  lámparas  del  candelabro,  con  aceite  de 
olivas,  para  que  ardiese  continuamente  (Exo.  27:20,  21). 
4o.  Colocar  los  panes  de  la  propiciación  sobre  la  mesa, 
renovándolos  cada  semana,  así  como  poner  perfume  en 
el  altar  de  los  sacrificios  (Lev.  24:7,  8).  5o.  Enseñar 
a  los  hijos  de  Israel  los  estatutos  y  leyes  que  Dios  les 
había  dado  (Lev.  10:11).  Además  tenían  otros  deberes 
de  menor  importancia.1 

El  estudio  de  estas  funciones  demostrará  en  su  último 
análisis,  que  la  causa  y  origen  del  sacerdocio  está  en  la 
necesidad  que  el  hombre  ha  sentido  siempre  y  donde- 
quiera, de  hacer  sacrificio  por  el  pecado  y  su  expiación. 
Eran  "ordenados  para  el  provecho  de  los  hombres  en  las 
cosas  pertenecientes  a  Dios,  para  ofrecer  tantos  dones 
como  sacrificios  por  los  pecados."  Y  todo  esto,  por  su- 
puesto, presupone  la  existencia  del  pecado,  pecado  que* 
se  trata  de  expiar  por  medio  de  las  ceremonias v  y  ofren- 
das inherentes  al  oficio  de  sacerdote. 

Pero  la  prevalencia  universal  de  los  sacrificios,  prueba 
de  una  manera  más  concluyente  aún,  si  cabe,  la  uni- 
versalidad del  pecado.  Los  sacrificios  antiguos,  en  to- 
dos los  pueblos,  tenían  por  objeto  aplacar  a  la  deidad 
ofendida,  por  medio  de  ofrendas  y  dádivas,  a  fin  de 
obtener  el  perdón  de  las  faltas  y  ser  restaurados  a  su 
favor.  La  idea  de  los  sacrificios  con  el  propósito  ex- 
presado, ha  sido  según  el  sabio  orientalista  J.  D.  Michae- 
lis,  "la  más  universal  impresión  que  jamás  haya  sentida 
la  raza  humana  y  parece  ser  el  producto  de  lo  que  loa 


1  Véase:  Núm.  10:1-8;  4:5-16;  Deut  17:8-12. 
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romanos  llamaban  sensus  communit,  o  el  dictado  natural 
de  la  conciencia  de  los  hombres."  Esta  conciencia  le 
acusaba  continuamente  de  su  separación  de  Dios,  de  sus 
faltas,  y  le  hacía  buscar  de  nuevo  el  favor  divino,  por 
medio  de  los  sacrificios. 

A  este  respecto  dice  el  Dr.  J.  Pye  Smith:  "Los  sacri- 
ficios eran  un  reconocimiento  tácito  de  los  siguientes 
particulares:  lo.  Que  el  pecado  es  una  ofensa  a  Dios. 
2o.  Que  la  justicia  esencial  de  Dios  hace  necesario  e 
inevitable  que  el  pecado  sea  condenado.  3o.  Que  la 
muerte,  en  su  tremenda  extensión  y  significado,  es  la 
propia  condenación  del  pecado.  4o.  Que  el  pecador  está 
.imposibilitado ,  cualquiera  que  sean  los  poderes  con  que 
cuente,  de  escapar  al  castigo  merecido  por  su  ofensa. 
5o.  Que  Dios  es  misericordioso  y  está  dispuesto  a  per- 
donar al  pecador.  6o.  Que  la  única  manera  de  encontrar 
el  perdón  es  por  la  sustitución  y  sufrimiento  de  una  víc- 
tima expiatoria.  7o.  Que  el  elegido  para  víctima  lo 
fuera  con  toda  propiedad,  a  fin  de  crear  un  beneficioso 
interés  y  una  tal  disposición  moral  que  pueda  realmente 
expiar  los  actos  punitivos  de  la  divina  justicia.''  1 

Cualquiera  que  haya  estudiado  la  historia  de  los  pue- 
blos antiguos,  sabe  que  los  sacrificios  formaban  la  parte 
más  esencial  de  los  ritos  religiosos  de  esos  pueblos,  y 
que  ellos  pensaban  que  tales  sacrificios  eran  en  grande 
manera  propiciatorios.  Esto  era  sobre  todo  una  especia- 
lidad en  la  vida  religiosa  de  Egipto,  Roma  y  Grecia  ,  al 
extremo  que  Herodoto  llega  a  decir  que  los  egipcios 
creían  que  las  calamidades  públicas  o  privadas  podían 
evitarse ....  "echándolas  sobre  la  cabeza"  del  animal 
sacrificado.  A  este  respecto  hablan  también  Homero, 
Virgilio.  Ovidio,  Horacio   y  Juvenal.-     En  todos  esos 


1  The  Priesthood  of  Christ,  pp.  27,  28. 

-  El  nombre  del  segundo  mes  del  año  es  derivado,  se- 
gún algunos,  de  la  palabra  romana  "Februa,"  que  era  el 
término  generalmente  usado  para  designar  las  ceremo- 
nias y  sacrificios  que  se  llevaban  a  cabo  a  fines  de  año 
para  la  expiación  de  todos  los  pecados  del  pueblo. 
"Priesthood  of  Christ,"  pág.  2117. 
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pueblos,  "en  presencia  de  su  conciencia  que  revela  el 
plan  de  Dios,  el  hombre  se  siente  no  solamente  imper- 
fecto, sino  también  culpable."  1 

Este  sentimiento  de  pecado,  innato  en  el  hombre,  y 
que  se  hace  sentir  tanto  en  el  palacio  del  potentado 
como  en  la  cabaña  del  más  mísero  leñador,  y  el  anhelo 
de  huir  de  la  condenación  que  se  halla  suspendida  sobre 
la  cabeza  del  pebre  pecador,  son  la  causa,  o  por  lo  menos 
una  de  las  causas  de  los  sacrificios.  Porque  el  hombre, 
al  reconocerse  pecador  y  alejado  de  Dios,  ha  tratado 
siempre  de  ganar  nuevamente  el  favor  divino,  rindiendo 
a  la  deidad  ofrendas  de  animales  y  viandas;  y  aun  cuando 
estos  sacrificios  algunas  veces  se  ofrecían  a  manera  dé 
cohecho,  por  medio  de  los  cuales  se  quería  sobornar  a 
la  divinidad,  en  los  otros  casos  eran  efectuados  por 
causa  de  la  intensa  dolencia  del  pecado  cometido,  y  como 
demostraciones  del  más  profundo  arrepentimiento. 

Pero  cualquiera  que  fuera  la  índole  en  que  se  ofrecían, 
lo  cierto,  como  hecho  histórico  innegable,  es  que  los 
sacrificios  son  algo  así  como  el  lamento  de  dolor,  como 
el  grito  de  piedad  de  la  pecadora  humanidad,  lanzado  al 
Dios  a  quien  se  ha  ofendido. 

La  experiencia  humana,  que  ha  sido  llamada  la  "más 
sabia  y  sincera  enseñadora  de  la  humanidad,"  da  también 
testimonio  elocuentísimo  a  favor  de  la  doctrina,  mejor 
aún,  de  la  realidad,  de  que  el  pecado  es  universal.  Cuan- 
do se  haya  dicho  la  última  palabra  sobre  este  asunto, 
cuando  se  haya  agotado  el  postrer  argumento,  nuestra 
experiencia,  nacida  de  una  conciencia  recta,  nos  dirá 
que  no  somos  todo  lo  bueno  que  pudiéramos  haber  sido; 
que  nuestra  vida  pasada  no  ha  sido  todo  lo  pura  que 
debió  ser;  que  no  hemos  encaminado,  ni  encaminamos 
hoy  nuestra  vida,  hacia  los  más  nobles  y  elevados  objeti- 
vos que  ella  debe  tener  por  fin.  Hay  algo  en  nosotros 
que  nos  dice  que  nos  hemos  separado  del  camino  del 
bien,  que  hemos  violado  la  ley  divina,  que  por  nuestro 
pecado  nos  hemos  distanciado  de   Dios.     Los  hombres 


1  "El  Cristo"  por  Naville,  pág.  85. 
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más  sabios  y  santos  que  en  el  mundo  han  sido,  han  ha- 
blado a  favor  de  esta  experiencia  humana.  No  es  sola- 
mente la  literatura  bíblica  la  que  habla  de  la  realidad  y 
universlidad  del  pecado,  sino  que  toda  la  literatura,  an- 
tigua y  moderna,  ha  pintado  este  tristísimo  cuadro.  Cual- 
quiera persona  que  se  dedicara  a  estudiar  este  asunto  a 
la  luz  de  la  literatura  del  mundo,  se  admiraría  del  nú- 
mero inmenso  de  pasajes  que  en  ella  hay  sobre  la  preva- 
lencia  universal  del  pecado  y  los  tristes  frutos  que  ha 
recibido  la  humanidad  por  él.  En  realidad,  en  toda  esa 
literatura  no  tenemos  mas  que  un  grito  no  interrumpido 
de  dolor,  de  sufrimientos,  de  pesares,  ocasionados  todos 
por  el  pecado.  A  continuación  citamos  algunos  ejemplos: 

Crates  el  filósofo  griego,  dice:  "Es  imposible  hallar 
un  hombre  sin  pecado."  Homero,  en  su  Ilíada,  Canto 
XXIV:  "Vivir  en  el  dolor  tal  es  la  suerte  que  los  dioses 
deparan  a  los  miserables  mortales. 99  Plinio  el  Antiguo: 
"No  existe  un  solo  mortal  que  en  todos  los  momentos  de 
su  vida  haya  puesto  en  práctica  los  preceptos  de  la  sabi- 
duría." Job  dice:  "El  hombre  nace  para  sufrir  como  la 
centella  para  volar."  Teognio  de  Mégara,  poeta  griego 
del  siglo  VI.a  de  J.  C.  Sería  de  desear  para  bien  de  los 
hombres,  que  no  hubiesen  nacido,  que  sus  ojos  no  hu- 
biesen visto  jamás  la  claridad  del  sol."  Mimnerme, 
poeta  griego  del  siglo  VII  a  de  J  C"Más  vale  morir  que 
vivir  porque  el  corazón  tiene  muchos  sufrimientos." 
Cicerón:  "Después  de  la  dicha  suprema  de  no  nacer  y 
de  evitar  los  escollos  de  la  vida,  la  muerte  más  feliz 
para  el  que  ha  venido  al  mundo,  sería  la  de  morir  al 
mismo  instante  de  nacer,  y  escapar  así  de  la  fortuna  co- 
mo el  que  se  escapa  de  un  incendio."  Un  proverbio 
chino  dice:  "Solamente  hay  dos  hombres  buenos;  el 
uno  ha  muerto  y  el  otro  no  ha  nacido."  Séneca:  "Todoi 
somos  perversos.  Lo  que  uno  critica  en  otro,  lo  encon- 
trará también  en  sí  mismo.  Vivimos  en  medio  de  seres 
perversos  y  malos,  siendo  nosotros  malos  también." 
Ovidio:  "Yo  veo  las  cosas  que  son  buenas,  sin  embargo, 
sigo  en  pos  de  las  malas." 

Todos  estos  testimonios  prueban  la  universalidad  del 
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pecado,  y  demuestran  que  "el  alma  con  todas  sus  facul- 
tades está  corrompida;  la  mente  con  oscuridad  e  igno- 
rancia (Efes.  5:3),  estando  sujeta  a  la  parte  sensitiva, 
y  llena  de  prejuicios  contra  las  cosas  de  Dios  (1  Cor. 
4:24);  la  conciencia  con  estupidez  e  insensibilidad  (Tito 
1:15);  la  voluntad  con  pertinacia  y  rebelión  (Rom.  8:7); 
las  afecciones  se  han  hecho  carnales  y  se  han  fijado  en 
cosas  ilegales,  o  en  cosas  legales,  pero  de  una  manera  o 
en  un  grado  ilegal  (Col.  3:2);  los  pensamientos  y  la 
imaginación  están  llenos  de  orgullo  y  vanidad  y  desor- 
den (Gen.  6:5).  Y  en  cuanto  al  cuerpo,  se  ha  conver- 
tido en  una  carga,  más  bien  que  estar  al  servicio  del 
alma,  y  todos  sus  miembros  y  sentidos  son  instrumentos 
de  injusticia  y  pecado  (Rom.  7:19).  Es  en  general  una 
universal  depravación  de  cada  parte  del  hombre,  desde 
su  caída;  y  muy  principalmente  consiste  en  la  privación 
de  todo  bien  hacer,  en  enemistad  a  Dios  y  a  las  cosas  di- 
vinas, y  en  una  propensión  a  toda  malad.1 

III.  El  pecado  merece  la  justa  condenación  por  parte 
de  Dios.  Las  Escrituras  enseñan  abundantemente  en  to- 
das sus  partes,  que  el  pecado  que  es  la  violación  volun- 
taria de  la  ley  de  Dios,  y  la  complacencia  en  hacer  todo 
aquello  que  es  contrario  a  la  voluntad  divina,  merece  y 
obtiene  la  justa  condenación;  y  que  no  hay  manera  al- 
guna por  la  que  el  humano  pueda  escapar  de  esta  con- 
denación, fuera  de  la  salvación  que  es  en  Cristo  Jesús. 

Pero  aquí,  como  ha  sucedido  anteriormente,  al  testi- 
monio bíblico  se  une  también  el  testimonio  de  la  con- 
ciencia humana.  Nuestra  conciencia  nos  dice  con  toda 
claridad  que  por  nuestro  pecado,  que  es  enemistad  con 
Dios,  merecemos  la  condenación  eterna.  Existe  una  con- 
vicción, bien  marcada  por  cierto,  en  lo  más  profundo  del 
alma  humana,  que  nos  dice  que  el  pecado  debe  ser  cas- 
tigado. En  muchas  ocasiones  pensamos  que  debemos 
hacer  esto  o  aquello,  o  que  no  debemos  hacerlo;  y  cuando 
dejamos  de  seguir  la  línea  de  conducta  que  creíamos  la 
más  noble  o  justa,  nos  vemos  obligados  a  confesar  nues- 


1  "Lime  Street  Lectures,"  pág.  128. 
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tro  yerro,  impelidos  a  ello  por  nuestro  sentido  moral,  y 
este  mismo  sentido  moral  nos  dice  que  debemos  sufrir  el 
castigo  merecido.  Este  mismo  proceso  es  el  que  seguimos 
cuando  juzgamos  los  actos  de  otras  personas.  No  pode- 
mos menos  que  creer  que  una  persona  merece  el  cas- 
tigo más  severo  cuando  ha  empleado  sus  días  en  hacer  el 
mal,  cuando  se  ha  encenegado  en  la  iniquidad,  el  vicio 
y  las  pasiones,  o  cuando  ha  llevado  a  otros  por  caminos 
de  perversidad.  Porque  el  dictado  de  nuestra  conciencia 
es  que  todo  pecado  merece,  en  justicia,  severo  castigo. 

Además,  la  idea  del  castigo  del  pecado  está  de  acuerdo 
con  la  idea  de  la  justicia  de  Dios.  Hasta  la  mera  idea 
de  un  Dios  que  no  castiga  el  pecado,  sino  que  da  el  mismo 
galardón  a  justos  e  injustos,  es  repugnante.  Todos  los 
atributos  de  Dios  se  hallan  perfectamente  hermana- 
dos, en  armonía  perfecta,  como  no  puede  menos  que 
suceder,  tratándose  de  Dios  que  es  la  suma  perfección 
y  la  santidad  infinita.  De  aquí  que  su  amor  no  puede 
perdonarnos  sin  que  antes  sea  satisfecha  su  justicia. 
Wiclife  decía:  *4Es  muy  fácil  decir  que  Dios  tiene  poder 
para  perdonar  al  pecador,  sin  la  debida  satisfacción  que 
es  necesaria  por  este  pecado,  alegando  que  Dios  puede 
hacerlo  así  si  lo  desea;  pero  su  justicia  no  puede  permi- 
tirlo, sino  que  esa  justicia  requiere  que  ese  pecado  sea 
castigado. " 

Dios  no  puede  perdonar  el  pecado  cuando  no  se  ha 
hecho  la  debida  satisfacción  a  su  santa  ley  violada,  por- 
que Dios  no  puede  hacer  lo  que  no  debe  hacer;  y  Dios 
no  puede  dejar  de  castigar  el  pecado,  toda  vez  que  él 
mismo  Ka  provisto  un  medio  por  el  cual  los  humanos 
pueden  ser  perdonados,  dando  la  debida  satisfacción  a  la 
ley  quebrantada. 

Pero  Dios  ha  satisfecho  su  amor  y  su  justicia  —  el  amor 
que  buscaba  la  salvación  del  pobre  pecador,  y  la  justicia 
que  pedía  su  condenación  —  enviando  a  su  Hijo  al  mundo, 
por  el  cual  tenemos  remisión  de  pecado  y  entrada  en  su 
gracia.  Por  eso  hemos  dicho  que  el  pecado  es  la  causa 
^le  la  muerte  de  Cristo. 


CAPITULO  III. 


Las  Profecías  y  la  Muerte  de  Cristo. 

Las  profecías  revisten  una  vitalísima  importancia  en  la 
historia  de  la  institución  y  desarrollo  del  cristianismo, 
sirviendo  de  magnífico  argumento  a  favor  de  la  divini- 
dad de  la  religión  cristiana.  A  poco  que  se  estudie  el 
Nuevo  Testamento,  salta  a  la  vista  la  importancia  que 
los  apóstoles  daban  a  las  profecías,  y  cómo  en  las  que  se 
habían  cumplido  en  la  personalidad  de  Jesús  de  Nazaret 
ellos  basaban  sus  argumentos  acerca  del  mesianismo  de 
Cristo.  No  nos  será  extraño  ver  que  los  apóstoles,  al 
hablar  de  algunas  de  las  fases  de  la  vida  o  misión  de 
Cristo,  robustecen  sus  predicaciones  con  referencias  a 
las  profecías  y  basan  sus  argumentos  en  el  cumpli- 
miento de  estas  profecías. 

Sin  embargo,  el  estudio  de  las  profecías  es  hoy  muy 
descuidado,  infinitamente  más  descuidado  de  lo  que  de- 
bería ser  Hay  al  presente  teólogos  que  parece  que 
tienen  a  menos  hacer  el  estudio,  en  sus  obras,  de  asunto 
de  tantísima  monta;  y  en  muchos  tratados  de  Apologé- 
tica Cristiana  el  estudio  de  las  profecías  ha  sido  relegado 
al  último  lugar,  si  es  que  no  se  ha  dejado  fuera  del  todo, 
cuando,  por  el  contrario,  a  este  asunto  debería  dársele 
un  lugar  y  una  consideración  muy  prominentes,  dado  el 
valor  que  tiene  para  la  demostración  de  la  divinidad  de 
la  religión  de  Cristo.  Es  de  esperar,  no  obstante,  que  a 
este  respecto  haya  una  reacción,  por  medio  de  la  cual  se 
consiga  dar  a  este  asunto  el  valor  que  le  corresponde  de 
derecho  en  nuestros  tratados  apologéticos. 

Los  profetas  predijeron  acontecimientos  y  hechos,  en 
relación  con  la  vida  y  misión  de  Cristo,  que  la  mente 
humana  estaba  imposibilitada  de  anticipar;  hechos  y 
acontecimientos  cuyo  cumplimiento  demuestra,  sin  dejar 
lugar  a  duda,  que  estos  profetas,  que  estos  hombres  que 
así  predecían  cosas  que      habrían  de  realizarse       en  el 


LAS  PROFECIAS 


33 


lejano  futuro,  eran  inspirados  por  Dios,  que  de  Dios 
recibían  los  mensajes  que  habían  de  transmitir  a  la 
humanidad. 

"La  unidad  de  designio  que  se  nota  en  los  escritos  del 
Nuevo  Testamento,  sobre  la  doctrina  y  objeto  del  evan- 
gelio, puede  sin  duda  presentarse  como  un  argumento 
poderoso  a  favor  de  la  cuestión  en  general  (la  divina 
autoridad  de  las  Escrituras)  ;  pero  aquí  nos  valemos  de 
él  únicamente  para  confirmar  las  profecías  de  las  Sa- 
gradas Escrituras.  Habiendo  vivido  los  profetas  en 
países  y  siglos  diferentes,  esta  cadena  de  acontecimien- 
tos eslabonados  entre  sí,  esta  historia  preliminar  de  los 
tiempos  futuros,  viene  a  hacerse  infinitamente  más  digna 
de  nuestra  consideración.  De  sujetos  que  viven  en  un 
mismo  país,  pudiera  decirse  que  habían  conspirado  para 
engañar  al  mundo,  inventando  una  fábula  conocida  y 
sostenida  por  todos  ellos.  Pero  entre  los  profetas,  mu- 
chos no  tenían  la  más  pequeña  relación  entre  sí;  cada 
uno  desempeñó  su  encargo  para  el  cual  el  cielo  le  tenía 
destinado;  y  vemos  que  la  piedra  que  cada  uno  había  ido 
poniendo, .se  ajustó  exactamente  en  el  sitio  que  le  estaba 
destinado  en  el  edificio,  y  que  amplió,  fortificó  y  her- 
moseó el  edificio  todo.  Jamás  estos  profetas  se  copian 
unos  a  otros.  Aunque  hablen  de  un  mismo  asunto  (cosa 
que  no  deja  de  ser  frecuente)  siempre  hablan  de  él  pin- 
tándolo en  distintas  circunstancias,  y  cada  cual  tiene 
una  cosa  nueva  que  vaticinar,  que  le  ha  sido  revelada 
únicamente  a  él."  1  Este  es  precisamente  el  gran  valor 
que  tienen  las  profecías. 

La  predicción,  a  fin  de  que  resulte  una  verdadera  evi- 
dencia de  la  revelación,  ha  de  demostrarse  que,  en  ver- 
dad, es  una  pre-dicción  :  esto  es,  que  haya  sido  hecha 
antes  del  acontecimiento  a  que  tiene  referencia.  En 
este  punto,  en  lo  que  respecta  a  las  profecías  del  xAntiguo 
Testamento,  no  hay  lugar  a  duda  racional,  pues  está 
demasiado  probado.    El  verdadero  profeta  era  consciente 


1  David  Bogue:  "Divina  Autoridad  del  N.  T."  pp 
165,  166. 
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de  haber  sido  llamado  a  declarar,  no  los  resultados  de 
sus  propias  investigaciones  o  reflexiones,  sino  los  conse- 
jos y  la  voluntad  del  Todopoderoso.1 

En  realidad,  para  que  las  profecías  puedan  servir  de 
evidencia  a  la  revelación,  es  necesario  demostrar  que 
estas  profecías  fueron  hechas  con  grande  anterioridad  a 
la  fecha  en  que  tuvieron  efectividad  los  acontecimientos 
de  que  hablan;  que  los  profetas  no  eran  guiados  o  in- 
fluenciados por  sus  propios  razonamientos;  y  que  estas 
profecías  al  fin  tuvieron  cumplimiento.  Si  todo  esto  se  de- 
muestra, la  evidencia  resulta  innegable  e  incombatible. 
Y  en  lo  que  respecta  a  las  profecías:  del  Antiguo  Testa 
mentó,  todo  esto  se  halla  completamente  demostrado,  pues 
nadie  niega  hoy,  ni  aun  aquellos  mismos  que  no  aceptan 
la  divinidad  de  Jesucristo,  que  la  más  reciente  parte  de) 
Antiguo  Testamento  fue  escrita. per  lo  menos,  trescientos 
años  antes  del  nacimiento  del  Salvador,  así  como  tampoco 
que  las  que  tienen  referencia  al  Mesías  se  han  cumplido 
en  el  profeta  de  Nazarel. 

Conocida.-,  como  son  conocidas,  las  predicciones  que 
de  la  personalidad,  carácter  y  misión  de  Cristo  fueron 
hechas,  y  al  convencernos  de  que  en  él  han  tenido  real- 
mente su  cumplimiento,  no  podemos  menos  que  hacer 
nuestras  las  palabras  del  gran  Blas  Pascal,  y  decir  cod 
él  t4la  más  grande  de  las  pruebas  de  la  divinidad  de 
Jesucristo  son  las  profecías.  Más  que  a  otra  rosa,  a  esto 
ha  provisto  Dios."  2  Desde  los  más  remotos  tiempos 
Dios  ha  estado  levantando  profetas  y  anunciando  por 
ellos  que  nacería  Uno  que  se  ofrecería  a  Dios  como 
sacrificio  expiatorio  por  los  pecados  de  su  pueblo. 

Desde  el  lugar  en  el  Génesis,  llamado  el  Pro  evan- 
gelio, en  que  Dios  anuncia  el  castigo  de  la  serpiente, 
espíritu  de  las  tinieblas,  hasta  el  libro  de  Daniel  en  que 
el  profeta  manifiesta,  pintados  con  sus  más  propios 
caracteres,  los  cuatro  grandes  imperios;  desde  el  Penta- 
teuco hasta  los  Salmos,  desde  los  Salmos  hasta  los  Pro- 

1  Geo.  P.  Fisher:  "The  Grounds  of  Theistic  and  Chris- 
tian  Belief"  p.  449. 

2  "Pensamientos,"  pág\  79. 
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fe  tas  y  desde  los  Profetas  hasta  las  últimas  páginas  de 
la  literatura  tradicional  hebrea,  en  las  cuales  se  com- 
pletan los  indicios  augúrales  del  Mesías,  hijo  (adoptivo) 
de  José,  paciente,  calumniado,  crucificado.1. 

La  historia  del  pueblo  judío  es  un  comentario  a  favor 
del  valor  de  las  profecías.  Este  pueblo,  que  tuvo  carac- 
terísticas especialísimas,  que  lo  distinguían  de  los  otros 
pueblos  de  la  época,  como,  por  ejemplo,  su  monoteísmo, 
siempre  tuvo  como  patrimonio  nacional  la  esperanza  de 
que  Dios  le  daría  el  Mesías  que  les  había  de  salvar,  de- 
volviendo al  pueblo  su  prístina  grandeza.  El  predicador 
de  la  Corte  de  Federico  el  Grande  tenía  mucha  razón 
cuando  al  preguntarle  su  Soberano  qué  prueba  irrefu- 
table podía  darle  de  la  divinidad  de  la  Biblia,  le  contestó: 
"Los  judíos,  Majestad,  los  judíos/'  Cuando  Napoleón 
preguntó  al  arzobispo  de  Milán  cuál  era  el  mejor  argu- 
mento, y  el  más  corto,  que  podía  presentarle  de  la  re- 
ligión revelada,  éste  le  contestó  señalándole  silenciosa- 
mente al  Mariscal  Massena  que  era  judío.  Esta  respues- 
ta fue  bien  lacónica,  pues  sólo  consistió  en  un  movimien- 
to de  la  mano;  pero  también  era  un  gran  argumento, 
porque,  en  verdad,  el  pueblo  judío,  con  sus  ceremonias, 
instituciones  e  historia,  habla  muy  alto  a  favor  de  la 
religión  divinamente  instituida.  Y  ese  pueblo  y  sus  pro- 
fecías están  tan  íntimamente  ligados  que  destruir  ias 
profecías  sería  destruir  toda  su  historia,  con  sus  ansias 
de  libertad  y  mejoramiento  y  felicidad  eterna. 

Es  sorprendente  el  gran  lugar  que  en  las  profecías  se 
da  a  la  muerte  de  Cristo,  y  cómo  en  ellas  se  mencionan  to- 
das las  características,  todas  las  señales  que  habían  de 
acompañar  la  muerte  del  Hijo  de  Dios.  Sin  embargo, 
cuando  se  piensa  detenidamente  en  ello,  nada  es  más 
natural  y  propio,  puesto  que  su  muerte  es  el  rasgo  más 
importante  de  toda  su  obra  divina:  más  importante  que 
su  nacimiento,  que  sus  milagros  o  su  predicación,  puesto 
que  es  su  muerte  la  que  redime  del  pecado. 


1  Juan  Rosadi:  "El  Proceso  de  Jesús,"  pág.  270. 
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Cuando  este  asunto  de  las  evidencias  que  las  profecía» 
dan  a  favor  de  la  Cristología  de  Jesús  es  estudiado  pro- 
funda y  sinceramente,  no  se  podrá  menos  que  ad- 
mitir que  la  persona  en  quien  ellas  tuvieron  cumpli- 
miento era  el  Hijo  de  Dios,  el  Salvador  del  mundo;  por- 
que suponer  lo  contrario,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Dr. 
Carlos  Hodge,  sería  suponer  que  él  tuvo  sobre  las  accio- 
nes de  los  demás,  una  autoridad  que  ningún  impostor  po- 
día ejercer.  Y  puesto  que  muchas  de  las  predicciones 
relativas  a  Cristo  fueron  cumplidas  por  los  hechos  de  los 
demás,  preguntamos:  ¿Excitó  Cristo  la  traición  de  Judas, 
o  sugirió  a  los  sacerdotes  que  pagaran  al  traidor  las 
treinta  piezas  de  plata?  ¿Intrigó  con  Pilatos  para  su  pro- 
pia condena?  ¿Arregló  la  manera  de  sufrir  la  pena 
capital  a  la  usanza  romana  y  no  a  la  judaica?  ¿Indujo 
a  los  soldados  a  que  dividiesen  sus  vestiduras  o  echasen 
suertes  sobre  su  túnica?  'Estipuló  con  ellos  que  no  se 
le  quebrase  ningún  hueso?  Las  profecías  sobre  su  per- 
sona son  tan  abundantes,  y  tuvieron  un  cumplimiento  tan 
perfecto,  que  nos  obliga  a  reconocer  el  valor  de  la  evi- 
dencia que  ellas  dan  a  favor  del  Cristo. 

El  propósito  principal  de  este  capítulo  ha  sido,  no  sólo 
poner  de  manifiesto  la  grande,  la  vitalísima  importancia 
de  las  profecías  y  su  valor  como  evidencias  del  cristia- 
nismo, sino  también  copiar  las  profecías  hechas  con 
respecto  a  su  muerte,  para  que  se  pueda  ver  de  qué  ma- 
nera tan  particular,  tan  perfecta,  se  fueron  cumpliendo 
una  a  una  en  las  distintas  características  o  detalles  que 
acompañaron  su  pasión  y  muerte,  para  llegar,  final- 
mente a  la  conclusión  a  que  llegó  el  centurión  que  estaba 
al  pie  de  la  cruz:  que  "verdaderamente  este  hombre  era 
el  Hijo  de  Dios."  A  ello  pues  llamamos. la  atención  del 
lector. 

Profecías  sobre  la  pasión  y  muerte  de  Cristo. 
1.  Judíos  y  gentiles  se  ligarían  contra  él. 

Salmo  2:1,  2:  "¿Por  qué  se  amotinan  las  gentes,  y 
los  pueblos  piensan  vanidad?  Estarán  en  pie  los  prín- 
cipes de  la  tierra,  y  los  príncipes  consultarán  a  una  con- 
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tra  Jehová  y  su  ungido  99  Salmo  22:6;  Salmo  41:5. 
El  cumplimiento  de  estas  profecías  se  ve  en  Lucas 
23:12:  "Y  Herodes  y  Pilatos  se  hicieron  amigos  en  aquel 
mismo  día;  porque  antes  habían  sido  enemistados  entre 
sí."    Véase  también  Mat.  2:3-18;  Act.  4:25-27. 

2.  Sería  traicionado  por  un  amigo. 

Salmo  41:9:  Aun  el  varón  de  mi  paz,  en  quien  con- 
fiaba; el  que  comía  mi  pan,  engrandeció  contra  mí  su 
calcañar."  Véase  Salmo  55:12-14.  Cumplida  en  Marcos 
14:18-20:  <fY  estando  ellos  reclinados,  y  comiendo 
Jesús, dijo:  En  verdad  os  digo  que  uno  de  vosotros  que 
come  conmigo  me  ha  de  entregar.  Ellos  pues  comenza- 
ron a  entristecerse,  y  a  decirle  uno  por  uno:  ¿Acaso  soy 
yo?  Y  él  respondiendo,  les  dijo:  uno  de  los  doce  es; 
aquel  que  mete  la  mano  conmigo  en  el  plato. "  Véase 
también  Mat.  26:23-25;  Luc.  22:21;  Juan  13:18,  21; 
Hech.l:16. 

3.  Sería  vendido  por  treinta  piezas  de  plata. 

Zacarías  11:12:  "Y  díjeles:  si  os  parece  bien,  dadme 
mi  salario;  y  si  no  dejadlo.  Y  apreciaron  mi  salario  en 
treinta  piezas  de  plata."  Cumplida  en  Mateo  26:14-16: 
"Ya  entonces  uno  de  los  doce,  aquel  que  se  llamaba  Judas 
Iscariote,  fue  a  los  jefes  de  los  sacerdotes,  y  dijo:  ¿Que 
queréis  darme  para  que  yo  os  lo  entregue?  Y  le  pasaron 
treinta  siclos  de  plata."  Véase  también  Mat.  27:9;  Mar- 
cos 14:10,  11;  Luc.  22:4-6. 

4.  Sería  abandonado  por  sus  discípulos. 

Zacarías  13:6,  7:  "Y  preguntarle  han:  ¿Qué  heridas 
son  estas  que  tienes  en  tus  manos?  y  él  responderá:  Con 
éstas  fui  herido  en  casa  de  mis  amigos.  ¡Oh  espada! 
despiértate  sobre  el  pastor,  y  sobre  el  hombre  que  fuese 
mi  compañero,  dijo,  Jehová  de  los  ejércitos:  hiere  al 
pastor,  y  derramarse  han  las  ovejas;  y  tornaré  mis  manos 
sobre  los  chiquitos."  Cumplida  en  Mar.  14:50:  "Y  todos 
los  suyos,  dejándole,  huyeron."  Véase  también  Mat. 
26:31,  56;  Mar.  14:17,  27;  Juan  16:32. 
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5.  Sería  acusado  por  testigos  falsos. 

Salmos  27:12:  "No  me  entregues  a  la  voluntad  de 
mis  enemigos;  porque  se  han  levantado  contra  mí  tes- 
tigos falsos,  y  quien  habla  calumnia."  Salmo  35:11; 
109:2.  Cumplida  en  Mat.  26:59-62:  "Y  los  jefes  de  los 
sacerdotes  y  todo  el  concilio,  buscaban  falsos  testigos 
contra  Jesús  para  hacerle  morir;  pero  no  los  hallaron 
adecuados;  aunque  muchos  falsos  testigos  se  presentaron 
Mas  al  fin  vinieron  dos."  Véase  Mar.  14:55-60;  Luc. 
25:10. 

6.  Permanecería  mudo  ante  sus  acusadores. 

Isaías  53:7:  "Angustiado  él,  y  afligido,  no  abrió  su 
boca;  como  cordero  fue  llevado  al  matadero;  y  como 
oveja  delante  de  sus  trasquiladores,  enmudeció,  y  no 
abrió  su  boca/  Salmo  38:13.  Cumplida  en  Mateo  26:62, 
63:  "Y  levantándose  el  sumo  sacerdote,  le  dijo:  ¿No 
respondes  nada?  ¿Qué  hay  de  lo  que  éstos  testifican 
contra  tí?  Mas  Jesús  callaba."  Véase  Mat.  27:12-14; 
Mar.  14:60,  61;  15:3-5;  Luc.  23  :9 ;  Hech.8  :32-35. 

7.  Sería  insultado,  abofeteado  y  escupido. 

Sal.  35:15,  16.  "Mas  ellos  en  mi  adversidad  se  ale- 
graion  y  se  juntaron;  juntáronse  contra  mi  abyectos 
calumniadores,  y  yo  nada  entendía;  me  despedazaban  y 
no  cesaban.  Con  viles  sicofantas  que  mofan  por  ganar 
el  pan,  crujían  contra  mí  sus  dientes."  Salmo  35:21. 
Cumplida  en  Mateo  26:67:  "Entonces  escupieron  en  su 
rostro,  y  le  dieron  de  bofetadas;  y  otros  le  herían  a  puña- 
das." Véase  Mat.  27:30;  Mar.  14:65;  15:19;  Luc.  22: 
63,  64;  Juan  18:22;  19.3. 

8.  Sería  azotado. 

Isaías  50:6:  í(Dí  mi  espalda  a  los  que  me  herían,  y 
mis  mejillas  a  los  que  me  arrancaban  la  barba  ;  no 
escondí  mi  rostro  de  la  afrenta  y  del  esputo."  Cumplida 
en  Lucas  22:64:  "y  habiéndole  vendado  los  ojos,  le 
daban  de  bofetadas,  y  le  preguntaban,  diciendo :  ¡  Pro- 
fetiza! ¿Quién  es  aquel  que  te  ha  herido?"  Véase  Mat. 
26:47;  Mar.  14:65. 


LAS  PROFECIAS 


39 


9.  Le  darían  a  beber  vinagre  y  hiél. 

Salmo  69:21;  "Antes  me  dieron  hiél  por  mi  alimento; 
y  en  mi  sed  me  dieron  a  beber  vinagre. 99  Salmo  22:15. 
Cumplida  en  Mat.  27:34:  "Le  dieron  a  beber  vinagre 
mezclado  con  hiél;  mas  él  habiéndole  probado  no  quiso 
beberlo."  Véase  también  Mar.  15:23-26;  Luc.  23:35-37; 
Juan  19:28-30. 

10.  Sería  befado  por  sus  enemigos. 

Salmo  22:7:  "Todos  los  que  me  miran  me  escarnecen; 
estiran  los  labios,  estiran  la  cabeza."  Salmo  109:25. 
Cumplida  en  Mat.  27:39:  "y  los  que  pasaban  le  decían 
injurias,  meneando  sus  cabezas."  Véase  también  15:26; 
Luc.  23:33. 

11.  Oraría  por  sus  enemigos. 

Isaías  53:12:  "Y  él  mismo  llevó  los  pecados  de  muchos, 
y  por  los  transgresores  intercedió."  Salmo  109:4.  Cum- 
plida en  Lucas  23:34:  "Y  Jesús  decía:  ¡Padre,  per- 
dónalos que  no  saben  lo  que  hacen!" 

12.  No  le  quebrantarían  ningún  bueso. 

Salmo  34:20:  "Guarda  todos  sus  huesos;  ninguno  de 
ellos  será  quebrado."  Cumplida  en  Juan  19:32,  33: 
"Vinieron  pues  los  soldados  y  quebraron  las  piernas  del 
primero,  y  del  otro  que  estaban  crucificados  con  él:  mas 
cuando  vinieron  a  Jesús,  y  vieron  que  estaba  ya  muerto, 
no  rompieron  sus  piernas." 

13.  Moriría  junto  con  malhecbores. 

Isaías  53:9:  "Y  ordenaron  su  sepulcro  con  los  inicuos 
.  .  .aunque  no  había  hecho  violencia,  ni  hubo  engaño  en 
su  boca."  Cumplida  en  Mat.  27:38:  "Entonces  fueron 
crucificados  con  él  dos  salteadores,  el  uno  a  su  derecha 
y  el  otro  a  su  izquierda."  Véase  también  Mar.  15:27,  28; 
Luc.  32:37;  23:33. 

14.  Moriría  en  su  juventud. 

Salmo  102:24:  "Digo:  ¡Dios  mío,  no  me  lleves  en  la 
mitad  de  mis  días;  eternos  son  tus  años."  Cumplida, 
pues,  Crhto  murió  a  los  33  años. 
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15.  El  campo  de  un  alfarero  sería  comprado  con  el 
precio  de  la  traición. 

Zacarías  11:13:  "Entonces  Jehová  me  dijo:  ¡Echalo 
al  alfarero!  ¡Hermoso  precio  en  que  yo  fui  avaluado 
por  ellos!  Tomé  pues  los  treinta  siclos  de  plata,  y  los 
eché  al  alfarero  en  la  casa  de  Jehová."  Cumplida  en 
Mateo  27  :6-10:  "Y  los  jefes  de  los  sacerdotes,  recogien- 
do los  siclos  de  plata,  dijeron :  No  es  lícito  echarlos 
en  el  tesoro  de  las  ofrendas,  porque  es  precio  de  sangre. 
Mas  habiendo  tomado  consejo,  compraron  con  ellos  el 
campo  del  Alfarero,  para  sepultura  de  extranjeros." 

16.  Sus  enemigos  se  mofarían  de  él  al  estar  en  la  cruz. 

Salmo  22:7:  "Todos  los  que  me  miran  me  escarnecen; 
estiran  los  labios,  menean  las  cabezas,  diciendo:  ¡  En- 
comiéndase a  Jehová!  ¡Líbrele!  ¡Sálvale  ya  que  se  com- 
place en  tí!"  Cumplida  en  Mateo  27:39,  40:  "Y  los  que 
pasaban  le  decían  injurias,  meneando  la  cabeza,  y  dicien- 
do: ¡Tú  que  derribas  el  templo,  y  en  tres  días  lo  reedi- 
ficas, sálvate  a  ti  mismo!  ¡Si  eres  hijo  de  Dios,  desciende 
de  la  cruz." 

17.  Su  muerte  en  la  cruz. 

Daniel  9:26:  "y  después  de  las  sesenta  y  dos  semanas 
será  muerto  el  Mesías,  y  oró  por  sí."  Cumplida  en  Luc. 
23:33:  "Y  cuando  hubieron  llegado  al  lugar  llamado 
Calvario,  allí  le  crucificaron!'  Véanse  también  los  pasa- 
jes paralelos. 

18.  Sería  horadado. 

Zacarías  12:10:  "Derramaré  también  sobre  la  casa 
de  David,  y  sobre  los  habitantes  de  Jerusalem,  espíritu 
de  gracia  y  de  suplicación ;  y  mirarán  a  mí,  a  quien  tras- 
pasaron; y  se  lamentarán  a  causa  del  que  hirieron."  Cum- 
plida en  Juan  19  :34 :  "Mas  uno  de  los  soldados  traspasó 
su  costado  con  una  lanza,  en  el  acto  salió  sangre  y 
agua." 

19.  Echarían  suertes  sobre  sus  vestidos. 

Salmo  22.18:     "Partieron  entre   sí  mis   vestidos,  y 


LAS  PROFECIAS 


41 


sobre  mi  ropa  echaron  suertes."  Cumplida  en  Juan 
19:24:  "Dijeron  pues  entre  sí:  ¡No  la  rasguemos,  sino 
echemos  suertes  sobre  ella  a  ver  de  quien  será." 

20.  Sus  manos  y  pies  serían  horadados. 

Salmo  22:16   (cf.  Zacarías  13:6): 

"Horadaron  mis  manos  y  mis  pies."  Cumplida  en  Juan 
19:17,  18.  " .  .  .  .  Gólgotha;  donde  le  crucificaron." 
Véase  también  Juan  20:25-27. 

21.  Sería  abandonado  por  Dios. 

Salmo  22:1:  "¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¿Por  qué  me  has 
abandonado?  ¿Por  qué  estás  lejos  de  ayudarme?"  Cum- 
plida en  Mateo  27  :46;  Marcos  15:34. 

22.  Los  prodigios  que  acompañarían  su  muerte.  Amos 
8:9:  "Y  sucederá  en  aquel  día,  dice  Jehová  el  Señor, 
haré  se  ponga  el  sol  al  mediodía,  y  en  claro  día  entene- 
breceré la  tierra."  ^Cumplida  en  Mat.  27:45:  "Y  desde 
la  hora  sexta  hubo  tinieblas  sobre  toda  la  tierra  hasta  la 
hora  de  nona."  Véase  también  Joel  2:30,  31;  Mar.  15: 
33;  Luc.  23:44,  45. 

23.  Sería  sepultado  con  los  ricos. 

Isaías  53:12:  "Por  tanto  yo  le  daré  porción  con  los 
grandes,  y  con  los  poderosos  repartiré  sus  despojos." 
Cumplida  en  Mat.  27:57-60:  "Y  cuando  hubo  llegado  la 
tarde,  vino  un  hombre  rico  de  Arimatea  que  se  llamaba 
José,  el  cual  también  era  discípulo  de  Jesús;  éste  pre- 
sentóse ante  Pilato  y  pidió  el  cuerpo  de  Jesús.  Entonces 
Pilato  mandó  que  se  le  entregase.  Y  tomando  José  el 
cuerpo  lo  envolvió  en  un  lienzo  limpio,  y  lo  colocó  en  un 
sepulcro  suyo  nuevo,  que  él  había  labrado  a  pico  en  la 
peña."  Véase  también  Mar.  15:43-45;  Luc.  23:50-53; 
Juan  19:48-52.! 

Estas  profecías  proporcionan  una  tan  grande  nube  de 
testigos  a  favor  del  rnesianismo  de  Jesús,  que  su  estudio 


1  Las  citas  son  tomadas  de  la  Versión  Moderna. 
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nos  llevará  seguramente,  si  es  que  deseamos  ser  sinceros, 
a  la  aceptación  de  Cristo  como  la  persona  augusta  en 
quien  tuvieron  cumplimiento  cabal  todas  ellas.  Sería 
conveniente  notar  que  estas  profecías  fueron  hechas  por 
distintos  individuos,  en  diversas  épocas  y  centenares  de 
años  antes  que  el  Salvador  naciera. 

Sin  embargo,  "aun  cuando  hubiese  sido  un  solo  hom- 
bre el  que  hubiera  hecho  un  libro  con  las  predicciones 
de  Jesucristo,  con  indicación  de  tiempo  y  de  la  manera 
en  que  habían  de  cumplirse,  y  si  Jesucristo  hubiera  ve- 
nido en  conformidad  con  estas  profecías,  esto  constituiría 
ya  un  hecho  infinito.  Pero  hay  más.  Se  trata  de  una 
serie  de  hombres,  durante  cuatro  mil  años,  que  constan- 
temente y  sin  variación,  vinieron  a  predecir  el  mismo 
acontecimiento.  Se  trata  de  un  pueblo  entero  que  lo 
anuncia,  y  que  subsiste  cuatro  mil  años  para  rendir 
corporal  testimonio  de  las  seguridades  que  tenía,  y  de  las 
cuales  no  pueden  desprenderse,  sean  cualesquiera  las 
amenazas  y  las  persecuciones  que  les  hagan:  esto  es  mu- 
cho más  considerable  aún."  1 

Ante  la  presencia  de  todas  estas  profecías  no  podemos 
menos  que  creer,  y  creerlo  firmemente,  que  Jesús  de 
Nazaret  es  el  Cristo  anunciado  con  gran  anterioridad  y 
tan  anhelosamente  esperado  por  el  pueblo  de  Israel;  y 
que  la  obra  que  él  se  propuso  realizar  en  el  mundo,  para 
bien  de  los  mortales,  tenía  que  ser  sellada  con  su  sangre 
— que  su  muerte  en  la  cruz,  como  ofrenda  de  amor,  había 
de  ser  la  esencia  y  el  cumplimiento  de  esa  obra.  Pero  hay 
algo  más  aún:  las  profecías  cumplidas  en  Cristo,  prin- 
cipalmente las  cumplidas  en  su  muerte,  nos  dan  la  segu- 
ridad de  que  otras  profecías  todavía  incumplidas,  y  referen- 
tes a  él,  tendrán  efectividad  a  su  debido  tiempo. 

Sí,  a  este  respecto  no  debe  quedarnos  duda  alguna. 
Así  como  se  cumplieron  las  profecías  hechas  con  respecto 
a  la  humanización  y  muerte  de  Cristo,  así  también  habrán 
de  cumplirse  las  profecías  que  hablan  de  su  dominio  uni- 
versal y  todo  lo  que  esto  significa  de  bienandanza,  paz, 


1  Blas  Pascal:  "Pensamientos"  pp.  79,  80. 
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felicidad  y  gloria  para  el  creyente  que  confía  y  espera, 
porque  Cristo  murió  por  él,  ver  un. día  mejor,  cuando  nos 
será  dado  el  bendito  privilegio  de  estar  junto  al  trono  del 
Cordero  por  los  siglos  sin  fin. 


CAPITULO  IV. 


La  muerte  de  Cristo  decretada. 

Cristo  vino  al  mundo  para  revelar  al  Padre,  para  in- 
terpretar y  dar  fortaleza  a  la  ley,  para  ejemplo  de  obe- 
diencia, abnegación  y  amor;  pero,  de  una  manera  muy 
especial,  vino  a  dar  su  vida  a  la  muerte  en  acatamiento  a 
la  voluntad  divina  y  para  el  bien  de  muchos.  La  cruz 
fue  el  objetivo  de  su  venida,  la  necesidad  de  su  nacimien- 
to. Si  al  final  de  su  carrera  terrenal  no  hubiese  estado 
la  cruz  enhiesta,  como  prueba  del  amor  de  Dios  y  como 
Señal  de  reconciliación,  Jesús  no  hubiera  tenido  necesi- 
dad de  nacer  y  vivir  entre  los  hombres.  Porque  Cristo 
nació  con  el  fin  de  morir;  y  en  realidad,  de  hecho  empezó 
a  sufrir  desde  que  nació. 

"Jesucristo  vino  al  mundo  a  salvar  a  los  pecadores," 
dice  Pablo;  y  para  que  esta  salvación  fuera  posible  era 
necesaria,  de  todo  punto  necesaria,  su  muerte  en  la  cruz. 
Las  enseñanzas  apostólicas  son  a  este  tenor,  como  puede 
verse  de  Hebreos  2:14  y  pasajes  paralelos;  y  las  palabras 
del  Salvador  a  este  respecto  son  por  demás  abundantes, 
claras  y  enfáticas.  En  Juan  10:11  el  Señor  dice:  "yo 
soy  el  buen  pastor;  el  buen  pastor  su  vida  da  por  las 
ovejas  ;M  y  un  poco  más  adelante,  cuando  tenía  ante  su 
perspectiva  la  horrible  escena  de  la  cruz,  y  cuando  su 
corazón  generalmente  tranquilo,  se  halla  conturbado, 
agrega:  "¡Ahora  está  turbada  mi  alma!  ¿Y  qué  diré? 
¡Padre  sálvame  de  esta  hora!  Mas  por  esto  mismo  vine 
a  esta  hora'." 1  Y  como  si  estas  palabras  no  fueran 
suficientemente  claras  y  explícitas,  en  otro  lugar  dice  el 
Cristo  muy  enfáticamente:  "Así  como  Moisés  levantó  la 
serpiente  en  el  desierto,  así  es  necesario  que  el  Hijo  del 
Hombre  sea  levantado,  para  que  todo  aquel  que  en  él 
crea  no  se  pierda  mas  tenga  vida  eterna."  2 

Una  parte  muy  importante  de  la  misión  de  Jesús,  era 


xJuan  12:27.    3  Juan  3:14. 
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pues,  entregar  su  vida  a  la  muerte,  para  que  por  ella 
muchos  obtuviesen  vida,  y  la  obtuviesen  en  grande  abun- 
dancia.1 El  principal  propósito  de  su  vida  no  era  pre- 
dicar, no  era  obrar  milagros,  no  era  dar  ejemplo  de  amor 
y  desinterés,  sino  morir  para  ofrecer  su  sangre  como 
precio  de  rescate  por  los  pecados  del  mundo. 

La  muerte  de  Cristo,  como  demuestran  algunos  pasa- 
jes, entre  los  que  descuellan  principalmente  1  Ped.  1 :19, 
20  yApoc.  13:8,  estaba  decretada -desde  antes  de  la  fun- 
dación del  mundo;  ella  se  originó  en  la  mente  y  consejo 
de  Dios  en  la  eternidad.  La  Deidad  en  su  triple  persona- 
lidad de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  siendo  eterna  y 
omnisapiente,  y  para  quien  un  día  es  como  mil  años  y  mil 
años  como  un  día,  sabía  desde  la  eternidad,  millares  de 
millones  de  siglos  antes  de  que  el  primer  hombre  viniera 
al  mundo,  que  los  humanos  habían  de  ser  desobedientes 
y  que  "como  ovejas  habían  de  descarriarse,  cada  uno  por 
su  camino ;"  y  en  conformidad  acordó  y  decretó  que 
Cristo  viniese  al  mundo  y  diera  su  vida  a  la  muerte  en 
rescate  por  los  pecadores. 

A  este  respecto  dice  el  profundo  teólogo  A.  H.  Strong: 
"En  un  sentido  verdadero,  el  cristianismo  es  tan  antiguo 
como  la  creación.  En  realidad  antecede  a  la  creación  por- 
gue Cristo  es  el  Cordero  inmolado  desde  antes  de  la  fun- 
dación del  mundo.  El  histórico  sacrificio  del  Calvario  es 
el  foco  de  luz  que  opacamente  estuvo  brillando  en  las 
precedentes  edades.  La  revelación  de  Dios  que  culminó 
en  la  cruz,  empezó  en  el  Edén.  El  principio  de  su  final 
sacrificio  estuvo  siempre  en  proceso;  en  todas  las  aflic- 
ciones de  su  pueblo,  él  fue  afligido.  El  sufrió  por  el  pe- 
cado antes  de  nacer  en  la  Palestina."  2 

Toda  la  economía  del  Antiguo  Testamento,  con  sus 
tipos  y  sacrificios,  con  su  ordenanza  y  ceremonial,  seña- 
laba a  la  muerte  de  Cristo;  pero  la  muerte  de  Cristo  no 
se  originó  en  el  Antiguo  Testamento,  no  es  una  doctrina 
revelada  por  los  patriarcas  y  profetas,  sino  algo  decreta- 


!Juan  10:10. 

2  "Christ  in  Creation  and  Ethical  Monism"  p.  166. 
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do  por  Dios  antes  de  que  fueran  las  cosas  que  hoy  son. 
"El  mundo  ya  estaba  salvado  (desde  antes  de  la  funda* 
ción  del  mundo)  en  consideración  a  Jesucristo  que  debía 
salvar  al  mundo.  Lo  que  debía  ser  lo  era  ya,  y  el  cor- 
dero se  había  inmolado  desde  antes  del  origen  del 
mundo."  1 

Hablando  de  la  muerte  de  Cristo,  dice  Pedro  en  Hech. 
2:23:  "A  éste  (Jesús),  entregado  por  determinado  con- 
sejo y  presciencia  de  Dios,  vosotros  por  manos  inicuas,  le 
matasteis,  crucificándole ;"  y  en  su  primera  epístola  uni- 
versal aclara  y  robustece  estas  palabras,  diciendo : 
"Rescatados ....  con  la  sangre  preciosa  de  Cristo,  como 
de  un  Cordero  sin  mancha,  y  sin  contaminación:  ya 
preordenado  ciertamente  desde  antes  de  la  fundación  de) 
mundo,  pero  manifestado  en  los  prostrimeros  tiempos  por 
amor  de  vosotros."  2  Con  estas  palabras  presenta  Pedro 
la  doctrina  del  origen  de  la  muerte  de  Cristo  en  la  mente 
de  Dios  antes  que  el  mundo  fuera,  y  habla  de  su  culmina- 
ción histórica  en  la  cruz,  en  Judea.  "Con  estas  palabras 
somos  llevados,"  como  ha  dicho  alguien,  "a  la  cámara 
del  Concilio  Divino,  más  allá  de  las  edades,  donde  se  de- 
cretó la  salvación  del  mundo  por  medio  de  la  muerte  de' 
Cristo." 

El  "por  qué"  o  el  "cómo"  de  este  Consejo  Divino,  no 
es  nuestro  averiguarlo..  Este  es  un  asunto  que  se  nos 
presenta  envuelto  en  las  sombras  del  misterio,  y  cuyos 
particulares  no  podremos  conocer  hasta  aquel  día  en  que, 
disueltos  ya  los  lazos  que  nos  esclavizan  en  este  mundo, 
estemos  ante  la  presencia  de  Dios  y  podamos  conocer 
como  somos  conocidos.  Pero  cualquiera  que  sea  el  mis- 
terio que  rodee  este  asunto,  de  una  cosa  podemos  estar 
bien  seguros:  Que  el  Consejo  celebrado  por  el  Santo 
Dios  fue  un  Consejo  inspirado  en  su  misericordia  y  en 
su  amor.  Porque  el  sacrificio  de  Cristo,  decretado  en  la 
eternidad,  declara  el  amor  de  Dios  hacia  los  humanos  "en 
letras  que  pueden  ser  leídas  desde  las  estrellas." 


Augusto  Nicolás:  "Jesucristo,"  p.  347. 
*  1  Ped.  1 :19,  20. 
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En  todo  el  Nuevo  Testamento  la  muerte  de  Cristo 
es  presentada  como  demostración  del  amor  de  Dios,1  y  no 
como  la  causa  del  amor  de  Dios.  Y  "el  individuo  que 
pueda  detenerse  a  contemplar  el  Calvario,  y  deje  de 
ver  en  él  el  más  profundo  amor,  es  tanto  ciego  espiri- 
tualmente  como  duro  de  corazón.  En  ninguna  otra 
parte  ha  escrito  Dios  la  palabra  "amor"  con  letras  tan 
grandes  y  tan  brillantes. "  2 

Pero  la  muerte  de  Cristo  no  solamente  e&  la  demos- 
tración del  amor  de  Dios,  sino  la  mas  grande  demostra- 
ción del  amor  divino.  La  cruz  levantada  en  el  Gólgota 
es  la  mejor  medida  para  medir  el  amor  de  Dios.  La 
muerte  de  Cristo  "es  un  esfuerzo  de  amor  divino  por 
reanudar  las  relaciones  interrumpidas  (por  el  pecado) 
entre  Dios  y  los  hombres.  Es  el  contrapeso  de  la  caída. 
El  primer  Adán  nos  arrastra  en  su  caída,  el  segundo 
Adán  nos  saca  de  ella.  La  redención  ofrece  a  todas 
las  criaturas  inteligentes  los  motivos  más  elevados  para 
amar  y  obedecer  a  Dios.  Una  vez  que  se  haya  contem- 
plado el  Calvario  en  su  relación  con  la  eternidad,  nunca 
jamás  -puede  dudarse  que  Dios  es  amor.3 

Deseamos  hacer  enfásis  aquí  en  lo  que  ya  hemos  dicho, 
a  saber:  que  en  todo  el  Nuevo  Testamento  el  sacrifi- 
cio de  Cristo  es  presentado  como  la  demostración  del 
amor  de  Dios,  y  nunca  como  originario  de  ese  amor;  y 
al  hablar  aquí  de  Dios,  lo  hacemos  bajo  su  triple  persona- 
lidad de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  No  es  nuestro 
propósito  discutir  en  esta  conexión  la  doctrina  de  la 
Trinidad:  bástenos  decir  que  aceptamos  esa  doctrina  tal 
cual  se  nos  presenta  en  las  Sagradas  Escrituras.  Pero 
sí  queremos  hacer  hincapié  en  el  hecho  de  que  así  como 
en  la  creación  tomaron  participación  por  igual  las  tres 
divinas  Personas  de  la  Trinidad/ así  también  en  el  Con- 


réase Juan  3:16;  Rom.  5:8;  Juan  15:13;  Efes.  5:2; 
1  Juar  3  :16;  1  Juan  4:9;  Juan  10:11,  12. 

*F.  A.  Noble:  "Our  Re.demption,"  pg.  156. 

3  E.  M.  Marvin,  citado  en  "La  Salvación  Personal," 
pg.  96. 
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sejo  de  Dios  en  que,  antes  de  la  fundación  del  mundo, 
se  decretó  la  muerte  de  Cristo,  tomaron  participación 
estas  tres  Augustas  Personas.  Esto  es  obvio  si  se  tiene 
en  consideración  el  carácter  y  la  naturaleza  de  Dios,  y 
que  él  es  Uno  en  su  esencia  aunque  Trino  en  sus  oficio? 
o  individualidades. 

Volviendo  a  nuestro  asunto  principal,  "La  redención, 
considerada  como  el  eterno  propósito  de  Dios,  es  la  primi- 
tiva norma  o  regla,  de  acuerdo  con  la  cual  Dios,  en  su 
providencia,  y  por  medio  de  Cristo  y  del  Espíritu  Santo, 
obra  todas  las  cosas  a  ese  fin,  y  las  seguirá  obrando  a  ese 
objetivo.  Es  el  "Consejo"  de  su  "voluntad"  lo  que  da 
forma  y  dirección  a  todas  sus  voliciones,  según  vemos 
éstas  manifestadas  en  todas  las  cosas  que  llamamos  his- 
toria (Efes.  lili).1  "¿Cuánto  mas  la  sangre  de  Cristo 
(el  cual  por  medio  del-  Espíritu  Eterno  se  ofreció  a  sí 
mismo  sin  mácula  a  Dios)  limpiará  vuestra  conciencia 
de  las  obras  muertas  para  servir  al  Dios  vivo?" 

"La  encarnación  y  sufrimientos  del  Hijo  de  Dios  en  la 
historia,  eran  solamente  la  manifestación  en  el  tiempo 
y  espacio,  de  una  gran  expiación  del  Cordero  que  fue 
inmolado  antes  de  la  fundación  del  mundo.  Fue  por 
medio  del  Eterno  Espíritu  que  él  ofreció  sin  mácula  a 
Dios,  y  sus  sufrimientos  históricos  redimieron  la  raza 
solamente  porque  eran  la  manifestación  de  un  hecho 
eterno  en  la  mente  y  en  el  ser  de  Dios."  3 

Cristo  murió  en  la  cruz  porque  Dios  amaba  al  humano; 
el  amor  que  Dios  sentía  por  el  pobre  y  desvalido  pecador 
fue  lo  que  le  constriñó  a  dar  a  su  Hijo  a  la  muerte,  para 
la  salvación  del  perdido  pecador.  Hay  quienes  predican 
que  a  causa  del  sacrificio  de  Cristo  Dios  ama  al  hombre; 
que  los  sufrimientos  de  Cristo  y  su  muerte  como  con- 
secuencia de  estos  sufrimientos,  nos  han  buscado  y  con- 
quistado el  amor  del  Padre.    Pero  estas  predicaciones  no 


lR.  V.  Foster:  "Systematic  Theology,"  pag.  515,  534. 
2Heb.  9:14. 

3  A.  H.  Strong:  "Christ  in  Creation  and  Ethical 
Monism,"  pp.  78,  79. 
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tienen  base  bíblica;  es  un  error  que  nace  del  descono- 
cimiento de  la  naturaleza  de  Dios,  tanto  como  de  la 
ignorancia  de  las  enseñanzas  escriturarías  a  este  respecto. 

El  sacrificio  de  Cristo  no  dio  origen  al  amor  de  Dios 
hacia  la  raza  caída,  sino  que,  antes  al  contrario,  el  amor 
de  Dios  es  el  origen  del  sacrificio  de  Cristo  y  la  causa 
de  su  venida  al  mundo.  La  muerte  de  Cristo  no  puede 
ser,  de  ninguna  manera,  la  causa  del  amor  de  Dios,  por- 
que, aparte  de  que  una  de  las  características  más  hermosas 
y  benditas  de  la  Divinidad  es  el  amor  (1  Juan  1:8  y  pasajes 
paralelos),  tal  idea  presenta  al  Padre  y  al  Hijo  en  guerra 
y  en  disparidad  de  sentimientos,  antes  del  sacrificio  de 
Cristo:  al  Padre  odiando  al  pecador  y  buscando  su  con- 
denación, y  al  Hijo  amándolo  y  procurando  su  salvación; 
y  ésto  resulta  completamente  imposible  dado  el  carácter 
y  la  unidad  de  Dios,  Porque  "Dios  y  su  bien  amado  Hijo 
son  uno  en  el  pensamiento,  uno  en  los  propósitos,  uno  en 
el  amor,  y  también  uno  en  el  deseo  que  sienten  y  en  los 
medios  que  emplean  a  fin  de  salvar  lo  que  se  había 
perdido."  1 

Las  tres  personas  de  la  Trinidad  siempre  han  estado 
de  perfecto  acuerdo  y  han  obrado  en  perfecta  armonía 
en  todo,  cosa  que  no  podia  por  menos  que  suceder  sien- 
do, como  son,  una  en  esencia.  Además  la  idea  de  que 
Dios  ama  al  pecador  porque  Cristo  murió,  nos  presenta  a 
Dios,  a  la  Suma  Justicia,  como  un  Ser  injusto,  que,  sin 
que  hubiese  una  absoluta  necesidad,  entrega  a  Su  Hijo 
a  la  muerte,  a  la  horrible  muerte  de  cruz,  con  el  único 
fin  de  tener  un  motivo  para  amar  al  pecador.  Tal  cosa, 
hasta  la  mera  idea  de  ella,  repugna  al  concepto  que  tene- 
mos de  Dios,  y  es  la  antítesis  de  las  enseñanzas  escritu- 
rarias acerca  del  carácter  y  de  la  santidad  de  Dios.  Dios 
que  amaba  al  pecador  (tanto  antes  como  después  del 
sacrificio  de  su  Hijo,  porque  él  no  ha  variado),  y  tenien- 
do como  Suma  Justicia  que  es,  qué  castigar  el  pecado, 
dio  a  Cristo  a  la  muerte,  no  solamente  para  ofrecer  el 
medio  para  la  liberación  del  pecado  y  su  condena,  sino 


Carnes  E.  White:  "El  Rey  que  Viene,"  pag.  25. 
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también  para  que  manifestara,  de  potente  manera,  su 
infinito  amor  hacia  los  pecadores. 

Un  profundo  teólogo,  digno  de  absoluta  confianza  por 
todo  otro  concepto,  cae  en  este  error  cuando  comentando 
a  Romanos  5:10,  dice:  "Siendo  enemigos — Dios  era 
hostil  a  nosotros,  y  dejó  de  ser  hostil  porque  Cristo 
murió  como  propiciación  de  nuestros  pecados. "  1  Estas 
palabras  son  un  error  en  lo  que  respecta  a  las  enseñan- 
zas bíblicas  sobre  el  amor  de  Dios,  y  también  en  lo  que 
respecta  a  la  exégesis  de  este  pasaje.  Este  versículo  de 
Romanos,  dice:  "Pues  cuando  éramos  enemigos,  fuimos 
reconciliados  con  Dios  por  medio  de  la  muerte  de  su  Hijo, 
mucho  más,  siendo  reconciliados,  seremos  salvos  por  su 
vida."  Estas  palabras  son  suficientemente  claras  y  ex- 
presivas, y  no  es  necesario  hacer  un  gran  esfuerzo  para 
comprender  lo  que  significan.  En  ellas  no  se  dice  que 
Dios  fuera  nuestro  enemigo,  sino,  por  el  contrario,  que 
nosotros,  que  los  pecadores,  éramos  los  enemigos  de  Dios. 
Y  si  es  que  de  este  versículo  queremos  sacar  alguna  idea 
con  respecto  a  la  actitud  de  Dios  hacia  nosotros,  cuando 
más,  y  esto  por  el  espíritu  y  no  por  la  letra  del  texto, 
sacaríamos  la  idea  del  disgusto  con  que  Dios  ve  nuestro 
pecado;  pero  nunca  que  Dios  era  nuestro  enemigo.  La 
idea  del  Apóstol  es  a  este  tenor:  Si  cuando  éramos 
(nosotros)  enemigos  de  Dios  él  nos  reconcilió  a  sí  por  la 
muerte  de  su  Hijo,  mucho  más  ahora  que  somos 
amigos,  viviremos  por  la  vida  de  Su  Hijo.  Luego  el  cam- 
bio de  que  aquí  se  habla,  no  es  un  cambio  por  parte  de 
Dios,  sino  por  parte  nuestra. 

Dios  en  ninguna  parte  de  las  Escrituras  aparece  como 
hostil  al  pecador,  sino  que,  por  el  contrario  le  ha  com- 
padecido, le  ha  amado,  llegando  su  amor  a  hacerle  dar 
a  su  Hijo  Unigénito  para  que  todo  aquel  que  en  él  crea 
no  se  pierda  mas  tenga  vida  eterna.  Dios  es  hostil  al 
pecado:  nada  menos  podía  esperarse  de  la  santidad  de 
su  Persona;  pero  nunca  es  presentado  como  hostil  al  pe- 
cador.   En  cambio  el  pecador  es  presentado  siempre  co- 


1  El  Dr.  R.  W.  Dale,  "Atonement,"  pág.  303. 
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mo  hostil  a  Dios,  como  viviendo  en  continua  enemistad 
con  su  Creador.  Dios  en  ninguna  parte  del  Nuevo  Testa- 
mento es  presentado  o  considerado  como  un  ser  maligno 
u  hostil  que  ha  de  ser  ganado  por  medio  de  dones,  a  fin 
de  que  demuestre  su  benignidad  o  buena  voluntad  a  los 
hombres."1  El  hombre  ha  sido  siempre  amado  de  Dios; 
Cristo  vino,  pues,  no  a  procurar  con  su  sacrificio  el  amor 
de  Dios  hacia  el  hombre,  sino  a  rescatar  a  éste  de  la 
penalidad  de  la  ley."  2  "La  principal  revelación,  y  la 
primera  y  más  profunda  impresión  hecha  sobre  la  mente, 
en  la  lectura  del  Nuevo  Testamento,  es  el  gran  amor  que 
Dios  siente  hacia  el  hombre.  Con  la  venida  de 
Cristo  al  mundo,  no  podemos  por  menos  que  percibir 
y  sentir  que  un  nuevo  poder  ha  venido  con  él,  y  ese  poder 
es  amor — el  amor  de  Dios  hacia  el  hombre."  3 

Pero  en  la  muerte  de  Cristo  no  solamente  se  halla 
demostrado  el  amor  de  Dios,  sino  también  la  justicia  de 
Dios.  Dios,  que  dejaría  de  ser  Dios  si  su  voluntad  no 
fuera  una  completa  expresión  de  todos  los  contenidos  de 
su  eterna  ley  de  justicia,  no  podía  transigir  con  el  pe- 
cado, ni  perdonar  al  pecador  sin  satisfacer  las  demandas 
de  su  santa  ley  violada.  De  acuerdo  con  la  justicia  de 
Dios,  el  pecado  tenía  que  ser  condenado  en  el  pecador,  a 
menos  que  este  pudiese  hacer  completa  satisfacción  de 
la  ley;  y  sabemos  tanto  por  las  enseñanzas  bíblicas  como 
por  la  experiencia  humana,  que  el  pecador  carece  de  los 
poderes  necesarios,  de  las  condiciones-  requeridas,  para 
poder  satisfacer  las  demandas  de  la  ley.  Mas  lo  que  el 
pecador  no  podía  hacer,  lo  hizo  Cristo  por  él.  En  la 
cruz  de  Cristo  podemos  decir  con  verdad,  que  "la  miseri- 
cordia y  la  verdad  se  encontraron;  la  justicia  y  la  paz  se 
besaron."  En  la  cruz  tenemos  la  manifestación  del  amor 
de  Dios,  pero  también  tenemos  la  demostración  del  respe- 
to que  Dios  guarda  a  su  justicia.  Dios  es  amor,  pero  tam- 
bién es  justicia. 

1  James  Denney:  "The  Death  of  Christ,"  pág.  212. 

2  Augusto  Nicolás:  "Jesucristo"  pág.  347. 

3Geo.  F.  Pentecost:  "The  Birth  and  Boyhood  of 
Jesús,"  pág.  117. 
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No  pudiendo  el  humano  pecador  satisfacer  las  de- 
mandas de  la  ley  que  había  transgredido,  Cristo,  en  su 
gran  amor,  se  ofreció  al  Padre  para  llevar  sobre  sí  la 
culpabilidad  del  transgresor,  y  a  morir  en  la  cruz  para 
satisfacer  las  exigencias  de  la  justicia  divina  y  de  la  ley 
transgredida.  La  Biblia  demuestra  que  su  muerte,  para 
la  mente  del  Señor,  era  algo  más  que  una  cosa  accidental 
de  su  vida,  que  una  consecuencia  inevitable  de  su  fideli- 
dad a  la  verdad,  y  de  su  antagonismo  a  la  ambición  co- 
rrupta, la  hipocresía,  y  las  malvadas  pasiones  de  los 
directores  religiosos  del  pueblo  judío;  que  él  no  estimaba 
su  muerte  como  la  de  un  mártir,  que  lo  prefiere  todo  a  la 
apostasía.  Para  él  tenía  un  significado  más  grande  y 
noble  y  bendito:  la  redención  de  la  raza  caída  por  su 
satisfacción  a  la  justicia  y  a  la  ley  divina.  Cualquiera 
que  sea  nuestra  manera  de  pensar  con  respecto  a  sus 
milagros,  su  carácter  único  y  ejemplar,  o  sus  profundas 
enseñanzas,  no  podremos  por  menos  que  considerar  su 
muerte  como  suficiente  para  redimirnos  de  la  condena- 
ción de  la  ley  y  de  la  culpabilidad  del  pecado. 

En  todos  los  escritos  paulinos  sobresale  preeminente- 
mente esta  idea:  que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados; 
que  Cristo  se  sometió  a  la  ley  para  redimirnos  de  la  con- 
denación de  la  ley.  "Cristo  nos  redimió  de  la  condena- 
ción de  la  ley  cuando  fue  hecho  maldición  por  nosotros/' 
Estas  palabras  de  Pablo  son  únicamente  una  ilustración 
del  lenguaje  que  generalmente  usa  en  sus  epístolas  a  los 
Gálatas,  a  los  Romanos,  a  los  Corintios.  Para  él,  el  amor 
de  Dios  hacia  los  humanos  y  la  satisfacción  a  la  ley 
divina,  por  los  pecados  del  humano  tuvieron  su  expresión 
más  hermosa,  más  brillante  y  verdadera  en  la  cruz  de 
Cristo  . 

"La  muerte  de  Cristo  de  tal  manera  ha  satisfecho  los 
requirimientos  de  la  ley  divina,  que  el  amor  divino  puede 
venir  a  abrazar  y  a  perdonar  a  los  humanos  pecadores. 
Este  hecho  es  el  mismo  centro  de  la  revelación  de  Dios 
en  Cristo,  y  el  secreto  de  su  poder.  Voluntariamente  y 
por  su  grande  amor,  tanto  como  para  obedecer  la  volun- 
tad amante  de  Dios,  Cristo  ha  llevado  sobre  sí  las  con- 
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secuencias  del  pecado  que  nunca  cometió  en  esa  vida  de 
sufrimiento  y  simpatía,  en  esa  separación  de  Dios  que  es 
la  más  grande  penalidad  del  pecado ...  y  en  esa  muerte 
física  que  es  la  parábola,  en  la  esfera  material,  de  la  ver- 
dadera muerte  del  Espíritu.  No  conocemos  todos  los  in- 
cidentes de  su  muerte.  No  se  nos  ha  dicho  toda  la  manera 
en  que  se  operó;  pero  el  hecho  ha  sido.  Esa  muerte  no 
afecta  el  corazón  de  Dios,  porque  "de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo  que  ha  dado  a  su  Hijo;"  pero  sí  ha  afecta- 
do al  gobierno  divino.  Sin  la  muerte  de  Cristo  el  perdón 
no  sería  posible ....  la  muerte  de  Cristo  es  la  llave  del  uni- 
verso y  la  conquistadora  de  toda  la  eternidad."  1 

El  trascendente  acto  del  sacrificio  de  Cristo  tiene  una 
relación  tal  con  el  gobierno  divino  por  un  lado,  y  con  el 
pecado  del  mundo  por  el  otro  lado,  que  por  él  todos  los  que 
confían  en  Cristo  son  libertados  de  las  consecuencias 
penales  del  pecado  y  de  la  negrura  que  se  cierne  sobre  sus 
naturalezas. 

Y  esta  muerte  de  Cristo,  que  es  expiatoria  en  su  re- 
lación con  el  pecado,  y  propiciatoria  en  su  relación  con 
Dios,  fue  decretada  por  las  tres  personas  de  la  Santa 
Trinidad,  en  el  consejo  que  el  afecto  celebraron  antes  de 
la  creación  del  mundo.  La  muerte  de  Cristo  por  lo  tanto, 
se  realizó  en  la  mente  de  Dios,  y  por  esa  causa  única- 
mente, tuvo  realización  histórica  en  el  Calvario. 

Cristo  tenía  poder  para  crear  y  "por  él  todas  las  cosas 
fueron  hechas  y  sin  él  nada  de  lo  que  es  hecho  fue  hecho ;" 
Cristo  tenía  poder  para  dar  su  vida  o  para  dejar  de  darla; 
y  en  conformidad  con  su  todo  poder  y  con  su  grande  e 
inconmensurable  amor  y  ajustándose  obedientemente  al 
decreto  dado  desde  antes  de  la  fundación  del  mundo,  se 
"humilló  a  sí  mismo  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte 
y  muerte  de  cruz,"  y  "nos  ha  librado  de  la  potestad  de 
las  tinieblas,  y  nos  ha  trasladado  al  reino  de  su  Hijo 
Amado;  en  el  cual  tenemos  redención  por  su  sangre,  la 
remisión  de  nuestros  pecados." 


1  A.  MacClaren:  "Expositores  Bible"  sobre  Colosenses, 
pp.  97,  98. 


CAPITULO  V. 


Necesidad  de  la  muerte  de  Cristo. 

El  Lic.  Juan  Rosadi,  eminente  jurisconsulto  italiano, 
ha  escrito  un  voluminoso  libro  intitulado  "El  Proceso  de 
Jesús,"  para  demostrar,  desde  el  punto  de  vista  legal,  que 
la  muerte  del  Profeta  de  Nazaret  fue  un  acto  arbitrario  e 
ilegal.  "La  infamia  del  Gólgota,"  dice:  "es  la  infamia  y 
la  deshonra  de  la  justicia.  Acuerdo  acertado  ha  sido  el 
de  suprimir  el  emblema  de  Cristo  en  casi  todos  los  estra- 
dos de  las  naciones  civilizadas,  porque  este  emblema  es  un 
descrédito  permanente  de  la  obra  de  los  jueces."  1  Estas 
palabras  son  sangrientas,  pero  justas.  Sin  embargo,  no 
ha  sido  Rosadi  el  único,  ni  el  primer  jurisconsulto  hon- 
rado y  sincero  que  haya  dicho  que  la  tragedia  del  Cal- 
vario, que  el  irrisorio  proceso  que  culminó  en  la  muerte 
de  Jesús,  es  el  mayor  y  más  bochornoso  crimen  jurídico 
que  jamás  se  haya  cometido. 

Pero  hay  otro  punto  de  vista  para  estudiar  la  muerte 
de  Cristo,  que  Rosadi,  de  exprofeso,  se  niega  a  considerar, 
a  saber:  la  necesidad  de  la  muerte  de  Cristo  para  el  cum- 
plimiento del  plan  divino  de  la  salvación  del  humano. 
Sin  que  nuestras  palabras  sean  tomadas  como  un  ex- 
agerado y  absurdo  fatalismo,  hemos  de  reconocer  que 
detrás  de  la  traición  de  Judas,  del  odio  de  los  escribas  y 
fariseos,  y  de  la  venalidad  de  los  jueces  romanos,  estaba 
el  brazo  de  Dios  y  la  voluntad  de  Cristo  que  permitían 
que  todas  estas  cosas  sucediesen  porque  eran  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  los  grandes  propósitos  de  Dios. 
Aunque  tal  cosa  no  pueda  ser  comprendida,  y  a  primera 
vista  parezca  un  contrasentido,  resulta  evidente  del 
estudio  de  las  Escrituras,  que  todos  los  que  conspiraron 
contra  el  Salvador,  no  hacían  otra  cosa  que  cumplir  con 
los  planes  y  propósitos  divinos. 


1  "Proceso  de  Jesús,"  pág.  208. 
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En  los  momentos  en  que  Jesús  era  aprisionado  por  la 
turba  inconsciente  en  el  huerto  del  Getsemaní,  uno  de 
sus  discípulos,  más  impulsivo  que  los  otros,  de  carácter 
más  puramente  galileo,  sacando  su  espada  hirió  al  criado 
del  Sumo-Sacerdote;  mas  el  Señor  curando  la  herida,  dice 
al  discípulo:  " Vuelve  tu  espada  a  su  vaina.  .  .  .¿Piensas 
que  no  puedo  ahora  orar  a  mi  Padre,  y  él  me  daría  más  de 
doce  legiones  de  ángeles?  1  Mas  ¿cómo  se  cumplirían 
las  Escrituras  de  que  así  es  necesario  que  sea  hecho  ?" 
(Mat.  26:52-54).  Este  pasaje,  en  unión  con  otros  mu- 
chos a  este  tenor,  demuestran  que  la  muerte  de  Cristo 
era  necesaria,  absolutamente  necesaria,  porque  Jesús 
fue  "entregado  por  determinado  consejo  y  presciencia  de 
Dios." 

Como  hemos  visto  en  las  páginas  anteriores,  Cristo  no 
vino  al  mundo  para  vivir  una  vida  muelle  y  agradable; 
no  vino  solamente  para  ser  un  gran  maestro  o  un  modelo 
en  lo  que  al  carácter  se  refiere.  Todo  esto  era  parte 
integrante  de  su  obra,  pero  el  fin  primordial,  el  primero 
y  mayor  y  más  sublime  objeto  de  su  venida  al  mundo,  era 
morir  para  dar  la  vida  a  los  que  estaban  muertos  en  sus 
delitos  y  pecados.  Por  esto,  todos  aquellos  que  tramaban 
su  muerte,  no  hacían  otra  cosa  que  servir  de  instrumen- 
tos ciegos,  pero  dóciles,  en  las  manos  de  Dios. 

En  el  capítulo  precedente  vimos  que  la  muerte  de 
Cristo  fue  decretada  en  el  divino  consejo,  antes  de  la 
fundación  del  mundo.  De  acuerdo  con  este  decreto  el 
bendito  Salvador  vino  al  mundo  a  cumplir  los  propósitos 
de  Dios;  y  estos  propósitos  eran  dictados  y  se  hallaban 
en  íntima  relación  con  el  amor  y  la  justicia  de  Dios:  la 
justicia  reclamando  la  condenación  del  pecado  y  el  amor 
intercediendo  por  el  pecador.  Dios,  que  es  la  suma,  la 
infinita  justicia,  no  podía  en  manera  alguna,  dejar  de  in- 
fligir al  pecador  la  condenación  estatuida.  Porque  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  moral  de  Dios  y  con  las  per- 

1  La  legión  romana  constaba  de  6000  hombres.  Cristo 
habla  de  doce  legiones,  una  cada  uno  de  ellos,  pues  los 
apóstoles  eran  once  y  con  él  doce,  para  significar  un  nú- 
mero muy  grande,  y  por  lo  tanto  invencible. 


56  CRISTO:  ¿MARTIR  O  VICARIO? 


fecciones  de  su  Ser,  la  condenación  del  pecado  en  el 
pecador,  no  podía  ser  pasada  por  alto.  La  muerte  de 
Cristo  era  por  lo  tanto,  necesaria  para  salvar  al  pecador, 
haciéndose  pecado  por  él  y  llevando  sobre  sí  los  pecados 
de  la  humanidad,  a  fin  de  que  en  su  muerte  muchos  ob- 
tuviesen vida,  porque 

Cristo  da  vida  en  su  muerte 
al  que  muerto  en  mal  está; 
reconcilia  al  delincuente 
que  con  fe  y  confianza  a  él  va. 

En  todo  el  Nuevo  Testamento  son  muy  abundantes  los 
pasajes  que  demuestran  que  la  muerte  de  Cristo  era  una 
necesidad  para  la  satisfacción  de  la  justicia  retributiva 
de  Dios  y  para  la  libre  y  graciosa  salvación  de  aquellos 
que  creen  en  esa  muerte.  Sobre  todo,  en  la  Epístola  a  los 
Romanos,  donde  abundan  y  se  contrastan  los  términos 
"ley"  y  "gracia."  Pablo  presenta  esta  doctrina  admira- 
blemente. Pero  en  este  pobre  e  imperfecto  idioma  hu- 
mano nuestro,  nos  vemos  obligados  a  usar,  por  falta  de 
otra  más  apropiada,  la  palabra  "necesidad,"  y  no  qui- 
siéramos ser  mal  entendidos.  Cuando  decimos  que  la 
muerte  de  Cristo  era  necesaria,  no  queremos  dar  a  en- 
tender una  necesidad  material,  no  queremos  significar 
que  Dios  se  viese  obligado  a  ello  por  un  poder  o  una 
voluntad  a  él  extraña;  sino  que  nos  referimos  a  la  necesi- 
dad moral  que  él  sentía  de  dar  a  su  Hijo  a  la  muerte. 
En  otras  palabras,  hacemos  referencia  a  lo  esencial  que 
era  la  muerte  de  Cristo  para  la  salvación  del  humano. 

El  pecado,  que  como  tal  es  enemistad  con  Dios,  tenía 
que  ser  castigado,  por  que  así  lo  exigía  la  naturaleza 
moral  de  Dios.  Que  el  sufrimiento  infligido  es  mereci- 
do, resulta  un  elemento  necesario  en  la  concepción  del 
castigo ....  Dios  no  puede  ser  separado,  ni  aún  en  la 
idea,  de  la  ley  que  ha  sido  violada,  y  que  afirma  el  prin- 
cipio de  que  el  pecado  merece  castigo.1 


1  Véase  a  este  respecto  a  R.  W.  Dale,  "Atonement," 
pág.  443. 


NECESIDAD  DE  LA  MUERTE  DE  CRISTO  57 


Pero  ¿cómo  es  posible  que  el  inocente  Jesús,  el  Corde- 
ro inmaculado  de  Dios,  llevara  sobre  sí  el  castigo  del  pe- 
cado que  él  jamás  cometió?  Algunos  pseudoteólogos 
tratan  de  hacer  ver  que  Dios  cometió  injusticia  al  entre- 
gar a  Jesús  a  la  muerte  en  lugar  de  los  pecadores;  porque 
ellos,  los  pecadores,  eran  los  dignos  de  castigo,  y  si  Dios, 
en  su  gran  amor,  quería  salvarlos,  debió  buscar  otro 
medio  para  ello  y  no  entregar  al  "único  inocente"  a  la 
muerte,  siendo  así  que  él  no  había  cometido  pecado.  Pero 
los  que  tal  objeción  presentan  deben  recordar  que  las 
Escrituras  enseñan  que  Cristo,  al  morir,  no  solamente 
obedecía  los  deseos  del  Padre,  sino  que  también  era 
obediente  a  los  impulsos  de  su  propia  voluntad  y  de  su 
santa  vocación.  Porque  la  muerte  de  Cristo  fue  un  acto 
voluntario  del  mismo  Salvador  y  no  un  acto  arbitrario 
de  Dios. 

El  siguiente  hecho  histórico  ilustra  de  manera  per- 
fecta lo  que  acabamos  de  decir  sobre  que  el  amor  y  la 
justicia  pueden  ir  estrechamente  enlazadas  al  hacer  que 
la  ley  sea  cumplida.  Zelenco,  el  legislador  y  gober- 
nante locrense,  se  vio  obligado  a  promulgar  una  ley,  se- 
gún la  cual  habían  de  sacar  los  ojos  a  los  culpables  de 
cierto  crimen.  Y  aconteció  que  el  primer  violador  de 
esa  ley,  era  persona  muy  allegada  y  querida  de  él.  Todos 
dirigieron  sus  miradas  al  rey  para  ver  cuál  triunfaba,  si 
la  justicia  o  el  amor.  Si  hacía  justicia  solamente,  tenía 
que  castigar  al  ofensor;  si  sólo  ejercía  la  misericordia, 
anulaba  la  ley  y  dejaba  impune  al  transgresor.  La  sabia 
prudencia  del  monarca  concibió  el  medio  de  satisfacer 
ambas:  mandó  que  al  reo  le  sacaran  un  ojo  y  a  él  otro. 
Participando  así  del  sufrimiento,  mostró  de  manera  más 
noble  la  importancia  que  un  goberante  justo  debe  dar  a 
la  ley,  que  si  fríamente  hubiera  aplicado  al  culpable  toda 
la  pena;  y,  al  mismo  tiempo,  dio  una  prueba  más  grande 
de  su  cariño  que  si  hubiera  hecho  caso  omiso  de  la  ley 
y  perdonando  incondicionalmente  al  criminal.1 


1  Citado  por  W.  F.  Tillett  en  "La  Salvación  Personal/ 
pág.  99. 
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Además,  Cristo  al  despojarse  de  sí  mismo  y  tomar  la 
forma  de  siervo  a  semejanza  de  los  hombres,  se  hizo 
miembro  de  la  familia  humana,  hermano  de  aquellos  a 
quienes  vino  a  salvar,  en  tal  sentido  que  con  toda  pro- 
piedad podía  tomar  sobre  sí  sus  sufrimientos  y  ser  acep- 
tado como  su  representante.  Y  aquí  el  hecho  de  que  él 
era  inocente  y  puro,  es  de  grande  e  inestimable  valor. 
No  pudiendo  los  humanos  expiar  sus  propios  pecados  por 
causa  de  su  culpabilidad,  necesitaban  de  un  ser  puro,  de 
un  ser  inmaculado  que  los  representara  y  llevara  sobre 
sí  sus  pecados.  Precisamente,  la  inocencia,  la  pureza, 
era  una  de  las  condiciones  sine  qua  non  en  el  que  había 
de  ser  el  Salvador.  Si  Cristo  hubiese  cometido  pecado, 
o  si  hubiese  sido  impuro,  su  muerte  en  la  cruz  no  hubiera 
tenido  el  valor  expiatorio  que  tiene. 

El  Dr.  R.  V.  Foster,  hablando  de  las  condiciones  que 
debía  reunir  el  Cristo  para  que  su  obra  fuera  en  verdad 
expiatoria,  dice:  "Otra  condición  necesaria.  .  .  .la  pure- 
za personal.  Su  obediencia  en  todas  las  cosas,  como 
hemos  visto,  fue  absolutamente  perfecta  desde  al  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  su  vida  terrenal.  Pero  esta  perfecta 
obediencia  no  podía  acrecentar  el  valor  expiatorio  si  no 
hubiera  sido  mantenida  siempre  contra  las  más  reales  y 
severas  tentaciones  al  contrario.  El  Cordero  inmolado 
tenía  que  ser  puro,  como  también  el  sacerdote  que  lo 
ofreciera;  y  así  Cristo  en  su  doble  capacidad  de  Sacer- 
dote y  víctima  tenía  que  mantener  contra  los  más  tre- 
mendos peligros,  no  una  mera  pureza  simbólica,  sino  la 
más  real  y  absolutamente  perfecta  pureza;  y  haciéndolo 
así,  fue  perfecto  en  ambas  capacidades,  y,  por  lo  tanto, 
se  convirtió  en  una  adecuada  expiación. "  1  Si  Cristo  no 
hubiera  sido  puro,  inmaculadamente  puro,  hubiera  tenido 
necesidad  de  redimirse  a  sí  mismo,  y  al  tener  que  hacer 
redención  por  sí  no  la  hubiera  podido  hacer  por  los  hu- 
manos, toda  vez  que  carecía  de  uno  de  los  prerrequisitos 
exigidos  en  aquel  que  viniera  a  hacer  esta  obra  de  re- 
dención.   Teológicamente  hablando,  para  que  Cristo  pu- 


1  "Systematie  Theology,"  pág.  585. 
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diese  presentarse  como  Víctima  para  la  expiación  del 
pecado  humano,  necesitaba  reunir  las  siguientes  cuatro 
características  o  condicionales:  1.  Impecabilidad;  2. 
humanidad;  3.  divinidad,  y  4.  relación  federal,  es  decir 
ser  la  cabeza  y  representante  de  la  raza.1  Sabemos  que 
en  la  personalidad  de  Jesús  de  Nazaret  tuvieron  reunión 
perfecta  estas  cuatro  características.  El  cumplió  con 
la  necesidad  de  "ser  en  un  todo  semejante  a  sus  her- 
manos"  a  fin  de  poder  "hacer  propiciación  por  los  peca- 
dos del  pueblo."  2 

Como  ha  dicho  un  eminente  teólogo:  "Cristo  volun- 
tariamente se  humilló  al  tomar  la  forma  de  siervo  e  iden- 
tificarse con  el  hombre.  Al  hacerlo  así,  había  de 
tener  participación  en  las  tristezas  y  sufrimientos  que  son 
insuperables  al  estado  pecaminoso  del  hombre.  El  había 
de  venir,  por  lo  tanto  y  aunque  personalmente  era  im- 
pecable y  no  estaba  expuesto  al  castigo,  a  la  más  vivida  e 
intensa  realización  de  la  culpabilidad  humana.  Tenía 
inevitablemente  que  sufrir  sus  consecuencias,  por  virtud 
de  su  identificación  con  el  hombre  pecador.  Su  misma 
inocencia  había  de  hacer  la  realización  de  la  culpabilidad 
del  pecado  más  profunda  y  sus  sufrimientos  más  in- 
tensos." 3 

La  muerte  de  Cristo  era  pues  necesaria,  no  sólo  para 
el  cumplimiento  de  los  propósitos  divinos,  sino  también 
para  la  expiación  del  pecado  de  la  humanidad;  porque 
los  propósitos  de  Dios,  hechos  de  acuerdo  con  su  grande 
e  invariable  amor,  eran  obtener  la  salvación  de  los  pe- 
cadores mediante  el  sacrificio  expiatorio  de  su  Hijo.  De 
acuerdo  con  estos  propósitos,  la  expiación  fue  un  hecho 


1  J.  P.  Boyce.   "Revised  Systematic  Theology,"  pág.  260. 

2  Hebreos  2:17. 

:^Geo.  B.  Stevens:  "The  Pauline  Theology,"  pág.  248. 
El  Dr.  Dormer  dice  a  este  respecto  (History  and  De- 
velopment  of  the  Person  of  Christ,  pág.  232,  Vol.  3. 
Div.  2)  :  "Que  en  algún  sentido  Cristo  es  la  cabeza  re- 
presentación de  la  humanidad,  es  una  verdad  que  no  ha 
sido  derivada  de  la  filosofía,  sino  que  siempre  ha  vivido 
en  la  fe  de  la  Cristiandad." 
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virtual  desde  antes  de  la  fundación  del  mundo,  o  sea,  en 
la  divina  intención,  antes  de  que  fuera  un  hecho  en  el 
tiempo,  esto  es,  históricamente. 

La  necesidad  de  la  expiación  del  pecado  ae  halla  per- 
fectamente enseñada  en  el  Antiguo  Testamento  en  la 
práctica  de  los  sacrificios,  así  como  la  práctica  de  los 
sacrificios  entre  los  paganos,  es  un  testimonio  a  favor 
de  la  conciencia  que  los  hombres  han  tenido  siempre 
de  su  culpabilidad  y  sus  deseos  de  agradar  a  la  Divinidad 
ofendida  y  a  la  que  estos  sacrificios  eran  ofrecidos.1 

Los  sacrificios  del  Antiguo  Testamento  eran  profecías 
típicas,  temporales  y  provisionales,  del  verdadero  sacri- 
ficio del  Cordero  inmaculado  de  Dios  que  había  de 
"quitar  el  pecado  del  mundo"  por  medio  del  derrama- 
miento de  su  sangre.  Y  de  las  enseñanzas  del  Nuevo 
Testamento  resulta  claramente  que  Cristo,  por  su  pro- 
pia voluntad  y  de  acuerdo  con  los  propósitos  de  Dios, 
vino  al  mundo  para  ser  la  víctima  por  el  pecado  de  los 
humanos,  y  a  la  vez  el  sacerdote  que  ofreciera  este  sa- 
crificio expiatorio  de  Dios  (Heb.  9:24),  convirtiéndose 
así  en  el  gran  Antetipo  al  cual  señalaban  los  tipos  de  la 
antigua  ley.2 

Las  enseñanzas  de  Cristo  en  los  momentos  de  la  insti- 
tución de  la  Cena,  son  por  demás  claras,  significativas 
y  hermosas  a  este  respecto.  Todo  lo  que  él  dijo  en  aquel 
memorable  momento  tiene  una  gran  significación  en  re- 

1  No  desarrollaremos  más  este  argumento,  porqúe  más 
adelante  hemos  de  tratar  este  asunto  con  bastante  ex- 
tensión. Véase  sin  embargo  a  Lev.  6:2-7,  donde  se  dice 
claramente  que  los  sacrificios  habían  de  ser  hechos  "como 
ofrenda  por  la  culpa"  y  para  que  el  sacerdote  hiciera 
"expiación  por  él  delante  de  Dios."  Véase  también: 
Sal.  40:6-8;  110:4;  Zac.  6:13;  Dan.  9:24-27;  Isa.  53; 
Heb.  8:3;  Mat.  8:17;  Mar.  15:28;  Luc.  22:37;  Rom. 
3:25;  1  Cor.  5:7;  Ef.  5:11;  1  Ped.  .1:19,  20;  1  Juan  2:2; 
Heb.  caps.  7,  9,  10. 

2  Véanse  los  siguientes  pasajes:  Heb.  2:17;  10:12;  1 
Ped.  3:18;  Juan  10:11,  15,  17,  18;  Gál.  1:4;  2:20;  Ef.  5:2; 
1  Tim.  2:6;  Tito.  2:14;  Rom.  3:24;  1  Juan  4:10  ;  Col.  2:14; 
1  Ped.  2:24;  2  Cor.  5:21;  Gál.  3:13;  Rom.  5:6;  8:6-10; 
1  Cor.  15:3;  2  Cor.  5:15. 
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lación  con  su  muerte.  Sin  que  nos  detengamos  a  hacer, 
un  minucioso  estudio  de  sus  palabras  en  esta  conexión, 
notaremos,  sin  embargo,  los  siguientes  hechos:  1.  La 
Cena  era  un  monumento  a  su  memoria:  "haced  esto 
en  memoria  de  mí."  Pero  es  una  memoria  no  simple- 
mente de  su  vida  en  general,  sino  de  su  muerte  con 
especialidad.  Tal  es  la  enseñanza  de  las  palabras  "éste 
es  mi  cuerpo,"  "ésta  es  mi  sangre."  2.  Además,  su 
muerte  es  voluntaria,  no  una  exigencia  de  un  poder 
extraño  a  él.  Nada  le  obligaba  a  la  muerte  sino 
solamente  su  voluntad,  el  gran  deseo  que  tenía  de 
salvar  a  los  humanos.  "Este  es  mi  cuerpo  que 
por  vosotros  es  dado."  3.  Jesús  también  habla  de  la 
gran  importancia  que  reviste  su  muerte,  pues  a  ella 
llama  particularmente  la  atención  de  sus  discípulos, 
queriendo  hacerles  ver  que  su  muerte  era  el  aspecto 
culminante  de  su  misión  terrenal,  que  toda  su  obra,  su 
vida  toda,  sin  la  muerte  no  hubiera  respondido  a  los 
grandes  propósitos  de  Dios,  y  al  objetivo  de  su  venida  al 
mundo.  4.  La  muerte  de  Cristo  había  de  ser  expiatoria. 
"Este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  dado.".  Este  era 
el  gran  propósito  de  su  muerte:  dar  su  vida  por  la  vida 
de  los  hombres. 

Con  todo  lo  dicho,  confiamos  en  que  se  habrá  visto 
que  la  muerte  de  Cristo  era  necesaria,  por  lo  menos 
para  cumplir  los  propósitos  de  Dios  y  para  dar  efectivi- 
dad a  los  sacrificios  del  Antiguo  Testamento  que  eran 
tipos  o  emblemas,  figuras  o  representaciones,  del  gran 
sacrificio  que  Cristo  había  de  hacer  por  la  salvación  del 
mundo.  Pero  antes  de  terminar  este  asunto  queremos 
decir  algo  en  esta  conexión  que  debemos  decir,  aunque 
ya  ha  sido  presentada  en  un  capítulo- anterior,  a  saber: 
que  la  muerte  de  Cristo  era  también  necesaria  para  dar 
cumplimiento  a  las  profecías. 

Esta  necesidad  es  claramente  presentada  por  el  mismo 
Salvador  en  las  siguientes  palabras:  "¿No  era  menester 
que  el  Cristo  padeciese  estas  cosas  y  que  entrara  así  en 
su  gloria?  Y  comenzando  desde  Moisés  y  todos  los  pro- 
fetas, les  declaraba  en  todas  las  Escrituras  las  cosas 
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tocantes  a  él."  (Luc.  24:26,  27).  Otra  vez  vuelve  a 
decir  a  sus  discípulos:  "Estas  son  las  palabras  que  os 
hablé  estando  aún  con  vosotros:  que  era  necesario  que  se 
cumpliesen  todas  las  cosas  que  están  escritas  en  la  ley 
de  Moisés,  y  en  los  profetas,  y  en  los  Salmos,  de  mí." 
(Luc.  24:44-46). 

Las  profecías  que  se  habían  hecho  de  Cristo  y  de  su 
muerte  y  que  luego  habían  de  ser  usadas  como  evidencias 
de  su  Mesianismo,  no  podían  por  menos  de  cumplirse, 
porque  la  gran  obra  de  la  redención  del  hombre,  como 
demostración  del  amor  infinito  de  Dios,  era  su  gran  tema. 
De  esta  salvación  "los  profetas.  .  .  .han  inquirido  y  bus- 
cado: escudriñando  cuando,  y  en  qué  punto  de  tiempo 
significaba  el  espíritu  de  Cristo  que  estaba  en  ellos;  el 
cual  antes  anunciaba  las  aflicciones  que  habían  de  venir 
a  Cristo,  y  las  glorias  después  de  ellas."  1 

Siendo  el  cumplimiento  de  las  profecías  en  Cristo  una 
de  las  grandes  evidencias  a  favor  de  su  Mesianismo,  si 
en  él  no  hubieran  tenido  cumplimiento,  este  no  cum- 
plimiento de  las  profecías  hubiera  sido  un  argumento  en 
su  contra.  Pero  las  profecías  relativas  a  Cristo  se  han 
cumplido  total  y  perfectamente  en  él,  y  esto,  además  de 
hablar  elocuentemente  a  favor  de  la  divinidad  del  Señor, 
trae  a  nuestras  mentes  la  idea  de  la  necesidad  de  la 
muerte  de  Jesucristo,  necesidad  que  voluntariamente  se 
impuso  él,  sabiendo  que  su  sacrificio  era  absolutamente 
esencial  para  la  salvación  del  mundo,  en  tal  manera,  que 
sin  él  aun  gemiríamos  en  el  dolor,  sufriríamos  por  el  pe- 
cado, y  no  habría  esperanza  de  salvación  para  nosotros. 


1  1  Ped.  1:11. 


CAPITULO  VI. 


Significado  Espiritual  de  la  Muerte  de  Cristo. 

Que  el  humano  es  pecador  por  naturaleza  y  por  ten- 
dencia, es  una  verdad  que  se  halla  perfectamente  com- 
probada, teniendo  a  su  favor  los  dos  testimonios  más 
elocuentes  y  veraces:  el  de  las  Escrituras  y  el  de  la 
experiencia  humana.  Como  ya  hemos  visto,  la  Biblia 
enseña  clara  y  abundantemente  que  todos  los  hombres 
son  pecadores,  y  la  experiencia  confirma  esta  enseñanza, 
haciéndonos  sentir  profunda  y  dolorosamente,  la  espina 
del  pecado  que  en  nosotros  hay. 

Siendo  la  existencia  del  pecado  una  verdad  fundamen- 
tal, la  muerte  de  Cristo,  que  fue  sufrida  por  el  pecado,  ha 
de  tener,  como  en  realidad  tiene  grandes  significados 
espirituales,  el  estudio  de  los  cuales  ha  de  ocupar  nuestra 
atención  en  el  presente  capítulo.  Pero  aunque  la  muerte 
de  Cristo  tiene  otros  significados  espirituales,  aquí  sola- 
mente mencionaremos  tres,  por  parecemos  los  más  im- 
portantes y  bienaventurados. 

1.  Liberación.  Ei  hombre,  por  su  condición  de  peca- 
dor, está  no  sólo  sujeto  a  la  ley,  sino  también  bajo  la 
maldición  de  la  ley,  todos  cuyos  requerimientos  le  es  im- 
posible cumplir.  Siendo  el  pecado  la  transgresión  de  la 
ley,  y  viviendo  en  el  pecado,  el  humano  no  puede  sino 
estar  continuamente  transgrediendo  esa  misma  ley.  Tam- 
poco puede,  por  causa  de  su  naturaleza  pecaminosa, 
cumplir  con  la  ley,  aunque  quisiera,  por  carecer  del  poder 
necesario  para  ello.1  Y  si  "el  árbol  da  fruta  según  su 
naturaleza,"  el  hombre,  cuya  naturaleza  es  pecado,  no 
puede  libertarse  de  este  pecado,  por  sus  propias  fuerzas, 
ni  por  el  cumplimiento  de  la  ley,  ni  puede  cumplir  la  ley 
por  medio  de  sus  obras,  toda  vez  que  sus  obras,  aun  las 

1  "El  hombre  es  incapaz  por  sí  mismo  de  satisfacer  por 
el  pecado. "    Tésis  de  Lutero. 
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mejores,  son  concebidas  en  pecado.  "Por  las  obras  d© 
la  ley  ninguna  carne  se  justificará,  delante  de  él;  por- 
que por  la  ley  es  el  conocimiento  del  pecado."  (Rom. 
3 :20) .  "Porque  lo  que  hago,  no  lo  apruebo,  pues  el  bien  que 
quiero  no  lo  hago:  antes,  lo  que  aborrezco,  aquello  hago 
...  .De  manera  que  ya  no  obro  yo  aquello,  sino  el  pe- 
cado que  mora  en  mí.  Porque  yo  sé  que  en  mí,  es  a  saber, 
en  mi  carne,  no  mora  cosa  buena;  porque  tengo  el  querer; 
mas  obrar  lo  bueno  no  lo  alcanzo.  Porque  no  hago  el 
bien  que  quiero;  mas  el  mal  que  no  quiero  esto  hago." 
(Rom.  15:17-19). 

Estos  pasajes  del  apóstol  Pablo  nos  permiten  conocer, 
de  manera  muy  perfecta,  cuál  era  su  manera  de  pensar 
con  respecto  a  la  justificación  por  el  cumplimiento  de 
la  ley.  Según  él,  el  hombre  no  puede  justificarse  ante 
Dios  por  su  cumplimiento  de  la  ley,  puesto  que  no  puede 
cumplir  toda  la  ley,  la  moral  y  la  escrita;  sino  que,  al 
contrario,  la  ley  será  la  que  le  condenará.1 

La  ley,  mas  bien  que  justificarnos,  nos  condena;  pues 
nos  hace  ver  nuestro  pecado,  y  nos  sirve  de  ayo  para 
llevarnos  a  Cristo. 

Jesús  ha  venido  a  libertarnos  de  la  esclavitud  y  la 
condenación  de  la  ley,  "rayendo  de  en  contra  de  nosotros 
la  escritura  de  las  ordenanzas  que  nos  era  contraria, 
quitándola  de  en  medio,  y  enclavándola  en  la  cruz."  2 

La  obra  redentora  de  Cristo  presupone  la  existencia 
del  pecado  y  de  la  ley  que  lo  condena,  la  cual  Cristo  vino 
a  satisfacer  en  nuestro  lugar. 

Para  aquellos  que  confían  en  Cristo,  con  fe  y  amor, 
la  muerte  del  Salvador  tiene  el  más  hermoso  y  bendito 

1  Las  palabras  de  Pablo  están  de  acuerdo  con  las  de 
Jesús,  como  se  ven  en  Mateo  12:34  y  pasajes  semejantes. 

2  Algunos  comentadores  creen  que  Pablo  en  este  pasaje 
(Col.  2:14)  hace  referencia  a  cierta  costumbre,  que  supo- 
nen en  existencia  en  aquella  época,  de  fijar  edictos  de- 
rogatorios de  leyes  en  los  postes  de  la  vía  pública.  Pero 
parece  más  natural  pensar  que  Pablo  se  refiere  sim- 
plemente a  la  crucifixión,  en  la  cual  quitó  a  la  ley  el 
poder  para  condenarnos,  toda  vez  que  cumplió  con  ella 
en  nuestro  lugar. 
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significado  espiritual:  la  liberación  de  la  esclavitud  y 
condenación  de  la  ley.  Para  ellos  la  ley  no  tiene  ya 
poder,  porque  Cristo,  al  morir,  los  redimió  de  la  ley, 
satisfaciendo  con  su  sacrificio  expiatorio  todos  sus  re- 
querimientos. El  pecador  arrepentido  y  creyente  no 
tiene-  que  temer  de  la  ley,  porque  ha  muerto  a  la  ley 
en  la  muerte  de  Cristo,  que  fue  la  satisfacción  de  la  ley. 
Estas  son  las  enseñanzas  neotestamentarias,  y  principal- 
mente las  de  Pablo  que,  como  es  sabido  estudia  la 
muerte  de  Cristo  en  su  relación  con  la  ley  ov  bajo  un 
punto  de  vista  más  legal  que  los  otros  escritores  inspira- 
dos. Este  aspecto  de  sus  enseñanzas  es  hasta  cierto  ex- 
tremo el  sello  característico  de  su  teología.  A  este 
respecto  pueden  verse  los  capítulos  5  y  6  de  la  epístola 
a  los  Romanos,  y  muy  principalmente  el  siguiente  pasaje 
(6:10,  11,  14)  que  pone  claramente  de  manifiesto  lo  que 
llevamos  dicho:  "Porque  en  cuanto  a  morir  (Cristo), 
murió  al  pecado  una  vez  para  siempre;  pero  en  cuanto 
al  vivir,  vive  para  Dios.  Así  también  vosotros  reputaos 
muertos  en  verdad  al  pecado  mas  vivos  para  Dios  en 
Cristo  Jesús.  .  .  .  Porque  el  pecado  no  tendrá  dominio 
sobre  vosotros,  pues  no  estáis  bajo  el  reinado  de  la  ley, 
sino  bajo  el  reinado  de  la  gracia." 

Durante  la  guerra  franco-alemana  de  1870  muchos 
alemanes  residentes  en  Londres  fueron  llamados,  según 
la  ley  de  reclutamiento,  para  que  se  unieran  a  las  tropas 
germánicas  que  sitiaban  a  París.  Un  día  estando  un 
caballero,  paseándose  por  las  calles  de  Londres,  encontró 
a  un  amigo  alemán  que  había  sido  llamado  a  la  guerra; 
y  algo  sorprendido  de  encontrarlo  allí,  le  preguntó  que 
cómo  era  que  no  se  hallaba  en  el  sitio  de  París.  A  esto 
respondió  el  amigo:  "Porque  estoy  muerto. 99  "¿Cómo 
muerto?  ¿qué  quieres  decir V9  "Voy  a  explicarme:  Fui 
llamado  al  servicio  con  otros  muchos,  y  viendo  que  tenía 
que  salir  de  Inglaterra,  cosa  que  no  deseaba  hacer, 
busqué  la  manera  de  evitarlo.  La  ley  me  obligaba  a  ir 
a  la  guerra  y  no  podía  dejar  de  obedecerla;  pero  al  fin 
encontré  un  sustituto,  el  que,  mediante  el  pago  de  cierta 
cantidad,  había  de  tomar  mi  lugar  en  el  ejército.  De 
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buena  voluntad  pagué  la  cantidad  estipulada,  y  le  acom- 
pañé al  lugar  en  que  había  de  embarcarse,  sintiendo  gran 
alegría  al  poder  quedarme  en  Inglaterra,  libre  de  la  ley. 
Mi  sustituto,  no  obstante,  a  los  pocos  días  dé  estar  en 
nuestras  filas,  fue  muerto  por  la  metralla  francesa.  Por 
eso  he  dicho  que  estoy  muerto,  porque  la  ley  del  servicio 
militar  no  tiene  poder  sobre  mí,  pues  fui  libertado  de  ella 
por  la  muerte  de  mi  sustituto."  Este  hecho  histórico 
que  es  muy  frecuente  en  épocas  de  guerra  y  en  aquellas 
naciones  donde  existe  la  ley  del  servicio  obligatorio,  es 
una  hermosa  ilustración  de  la  obra  de  sustitución  efectua- 
da por  Cristo,  por  medio  de  la  cual  hemos  sido  libertados 
de  la  esclavitud  y  condenación  de  la  ley.  Porque  "Cristo 
nos  redimió  de  la  condenación  de  la  ley,  hecho  por  nos- 
otros máldíción."     (Gál.  3:13). 

"La  salvación  procede  de  Dios  y  es  una  transacción 
concebida  en  el  cielo  sin  la  intervención  del  hombre .... 
es  por  medio  de  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz  que  se 
efectúa  la  redención  del  hombre.  Por  su  muerte  en  la 
cruz  Cristo  pagó  el  precio  de  la  libertad  del  hombre  de 
la  esclavitud  de  la  ley,  cuya  condenación  permanece  sobre 
todos  los  que  están  sujetos  a  ella,  puesto  que  no  puede 
cumplir  todos  sus  requerimientos  para  verse  libre  de  su 
condenación. "  1 

La  muerte  de  Cristo  es  el  gran  acto  de  liberación  de 
los  humanos  de  la  esclavitud  y  condenación  de  la  ley. 
Sin  ese  sacrificio  del  Hijo  de  Dios,  la  liberación  del  pe- 
cado era  imposible:  por  eso  el  Salvador  se  despojó  a  sí 
mismo,  tomando  la  forma  de  siervo  y  en  su  condición 
como  hombre,  sufrió  la  horrible  muerte  de  cruz,  llevando 
sobre  sí  la  carga  de  muchos,  para  que  por  su  muerte  mu- 
chos fueran  justificados  y  libertados  de  la  ley.  La  muer- 
te de  Cristo  fue  su  suprema  obra,  la  obra  por  la  cual  él 
tomó  nuestra  carne  y  veló  su  deidad.  En  esa  muerte 
él  asumió  nuestros  pecados,  llevó  nuestra  culpabilidad, 
sufrió  nuestra  pena,  se  ofreció  al  sacrificio  en  nuestro 


1  Orello  Come :  "Paul  the  Man,  the  Missionary  and  the 
Teacher,"  pp.  259-263. 
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lugar.  Al  estar  junto  a  la  cruz  él  se  echa  en  el  altar  de 
Dios,  y  efectúa  esa  gran  obra  en  el  poder  de  su  voluntad, 
de  su  conciencia,  de  su  no  velado  sacrificio."  1 

Juan  Bunyan  explica  hermosa  y  admirablemente  esa 
obra  de  liberación  efectuada  por  Cristo.  En  la  segunda 
parte  de  si*  libro  "El  Peregrino,"  pone  las  siguientes  pa- 
labras en  boca  de  Gran  Corazón,  para  instruir  a  Cristiano. 
"Aquí,  pues,  tenemos  una  justicia,  de  la  cual  Cristo,  como 
Dios,  no  tiene  necesidad  por  cuanto  es  Dios  sin  ella;  de  que 
Cristo,  como  hombre,  no  tiene  necesidad  por  cuanto  es 
hombre  perfecto  sin  ella;  y  de  que  Cristo  como  Dios — 
hombre  no  tiene  necesidad  por  cuanto  lo  es  perfectamen- 
te sin  ella;  por  consiguiente,  puede  desprenderse  de  ella, 
y  puesto  que  la  regla  se  llama  el  "don  de  justicia."  Esta 
justicia  ya  que  Cristo  se  ha  sujetado  a  la  ley,  debe  re- 
galarse ....  así  es  que  recibió  el  perdón  por  hecho,  o,  en 
otras  palabras,  por  la  obra  de  otro.  Vuestro  Señor 
Jesucristo  es  quien  ha  obrado,  y  concede  el  resultado  de 
su  obra  al  pobre  mendigo  que  lo  impetra  de  él." 

Además,  a  fin  de  que  reciba  el  perdón  por  obra,  algo 
debe  pagarse  a  Dios  como  precio  de  él,  a  la  par  que  debe 
prepararse  algo  con  qué  recibirlo.  El  pecado  nos  ha  suje- 
tado a  la  justa  condenación  de  la  ley;  y  de  esta  mal- 
dición podemos  ser  librados  por  medio  de  la  redención, 
habiendo  sido  pagado  un  precio  por  el  mal  que  hemos 
cometido,  cuyo  precio  es  la  sangre  de  vuestro  Señor, 
quien  se  puso  en  vuestro  lugar  y  padeció  la  muerte  que 
habíais  merecido  por  vuestros  pecados.  Asi  os  redimió 
de  vuestras  transgresiones  con  su  sangre,  y  cubrió  de 
justicia  vuestra  alma  manchada  y  deforme:  por  amor  de 
lo  cual  Dios  se  digna  pasar  por  alto  vuestras  iniquidades, 
y  no  os  condenará  cuando  venga  a  juzgar  al  mundo.2 

2.  Rescate.  Las  Escrituras,  tanto  del  Antiguo  come 
del  Nuevo  Testamento,  están  llenas  de  la  idea  del  rescate, 
palabra  que  bíblicamente  es  sinónima  de  redención  y 
que  etimológicamente  tiene  el  siguiente  significado: 


1  W.  M.  Clow:  "The  Day  of  the  Cross,"  pág.  216. 

2  "El  Peregrino,"  Parte  II,  págs.  58,  59. 
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"Rescate:  de  res,  prefijo,  y  el  latin  captare;  co^er, 
tomar;  recobrar  por  precio  lo  que  el  enemigo  ha  robado; 
lecobrar  cualquier  cosa  que  pasó  a  mano  ajena."  1  Al- 
gunos comentadores  han  llegado  a  pensar,  y  creemos  que 
con  mucha  razón,  que  originalmente  el  verbo  "rescatar" 
no  era  un  término  bíblico,  sino  que  fue  tomado  de  las 
transacciones  comunes  entre  los  hombres,  para  explicar 
clara  y  perfectamente,  la  obra  que  Cristo  vino  a  efectuar 
para  nuestro  bien.  Lo  cierto  es  que  el  rescate  de  escla- 
vos y  prisioneros  era  algo  que  se  usaba  mucho  en  la 
antigüedad.  En  las  obras  de  los  antiguos  filósofos  se 
encuentran  muchas  citas  e  instrucciones  con  respecto  a 
esta  costumbre.  Demóstenes  dice:  "La  ley  manda  que 
el  que  es  rescatado  del  enemigo  sea  de  la  propiedad  de 
aquél  que  la  ha  rescatado,  a  menos  que  pueda  pagar  el 
precio  del  rescate."  2  Aristóteles  también  menciona  esta 
costumbre,  dándole  lugar  entre  los  serios  asuntos  de 
moral.3 

Pero  que  el  verbo  "rescatar"  sea  o  no  originalmente 
bíblico,  nada  importa.  Lo  cierto  es  que  el  rescate  era 
muy  practicado  entre  los  judíos,  y  que  a  esta  costumbre 
se  le  dio  un  lugar  muy  prominente  en  la  ley  mosaica. 
Para  un  judío  el  rescate  era  el  dinero  que  un  hombre 
pagaba  para  recuperar  la  posesión  de  su  herencia,  cuan- 
do la  había  perdido  (Lev.  25:25-27);  era  el  precio  que 
pagaba  para  comprar  la  libertad  de  "alguno  cercano  de 
su  carne"  (Lev.  25:47-49)  que  había  venido  a  ser  esclavo 
de  un  extranjero;  era  lo  que  se  daba  en  cambio  de  la 
vida  de  un  primogénito  de  animal  inmundo  que  se  de- 
seaba guardar,  y  que  la  ley  mandaba  que  se  redimiese  o 


1  Diccionario  Hispano  Americano. 

2  No  hay  duda  de  que  esta  era  la  misma  idea  que  Pablo, 
tenía  sobre  el  rescate  efectuado  por  Cristo,  porque  en 
1  Cor.  6:20  dice:  "Y  no  sois  dueños  de  vosotros  mismos; 
porque  fuisteis  comprados  a  gran  precio;  glorificad  pues 
a  Dios  con  vuestros  cuerpos."  Hay  otros  pasajes  en  que 
el  apóstol  presenta  la  idea  aquí  expresada. 

3  Véase  "The  Priesthood  of  Christ"  por  J.  Pye  Smith, 
pág.  182. 
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destruyese  (Núm.  18:15;  Exodo  13:13;  34:20);  eran  los 
cinco  siclos  que  se  habían  de  pagar  por  la  vida  de  un 
primogénito  (Núm.  18:16);  era  el  medio  siclo  que  cada 
hombre  de  más  de  veinte  años  había  de  pagar  al  censo 
para  evitar  el  juicio  divino — dinero  de  expiación — precio 
que  cada  hombre  pagaba  por  su  vida  (Exodo  30:12,  13, 
16)  ;  era  el  dinero  que  el  padre,  esposo,  hijo  o  hermano 
del  hombre  muerto  por  un  buey  que  se  supiera  era  da- 
ñino o  vicioso,  exigía  del  dueño  del  animal,  y  por  cuyo 
pago  se  perdonaba  la  vida  del  dueño  del  buey  (Exodo 
21:19,  20);  era  lo  que  el  homicida,  probablemente  ae 
acuerdo  con  una  antigua  costumbre,  ofrecía  al  "venga- 
dor de  sangre,"  a  fin  de  que  no  le  infligiera  la  pena  de 
muerte,  y  que  la  ley  mosaica,  en  su  justa  severidad,  le 
prohibía  aceptar,  en  forma  tal  que  para  la  vida  del 
homicida  no  había  rescate.  (Núm.  35:31).  El  rescate 
cuando  era  ofrecido  por  personas,  las  libraba  de  la  escla- 
vitud o  de  la  muerte;  evitaba  juicios  divinos.  El  rescate 
se  pagaba  generalmente  en  dinero;  pero  había  un  gran 
número  de  casos  en  que  el  rescate  se  efectuaba  por  me- 
dio del  sacrificio  de  la  vida  de  alguna  criatura  (Exo.  13: 
13;  34:20;  Núm.  18 ¡5).1 

La  obra  que  el  bendito  Salvador  vino  a  efectuar  al 
mundo,  era  la  del  rescate  del  humano;  con  su  venida  y 
muy  principalmente  con  su  muerte,  él  se  proponía  volver 
a  tomar  aquello  que  se  había  perdido;  comprar  con  su 
sangre  el  perdón  del  pecador  Su  obra  no  era  principal- 
mente la  de  un  innovador,  ni  la  de  un  maestro,  ni  la  de 
un  obrador  de  milagros,  aunque  todo  esto  estaba  incluí- 
do  en  ello;  su  obra  principal  y  fundamental  era  la  de 
Redentor — la  persona  que  ofrece  rescate.  Y  su  reden- 
ción sólo  había  de  ser  posible  y  efectiva  por  su  muei*te 
en  la  cruz. 

El  pecador,  por  causa  de  su  pecado  tenía  contraída 
una  deuda  con  Dios,  que  le  era  imposible  pagar,  toda  vez 
que  no  estaba  en  su  poder  satisfacer  todas  las  demandas 
de  la  justa  ley  por  él  continuamente  transgredida.  Pero 


1  Véase  "Atonement,"  por  R.  W.  Dale,  pp.  76,  77. 
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Cristo,  con  el  derramamiento  de  su  sangre,  pagó  el  pre- 
cio del  rescate,  entregándose  en  nuestro  lugar  a  la  muer- 
te que  sólo  nosotros  merecíamos.  Como  dice  Isaías 
(53:5,  6):  "El  herido  fue  por  nuestra  rebeliones,  moli- 
do por  nuestros  pecados:  el  castigo  de  nuestra  paz  cayó 
sobre  él ;  y  por  su  herida  hubo  cura  para  nosotros.  Todos 
nosotros  nos  perdimos  como  ovejas,  cada  cual  se  apartó 
por  su  camino:  mas  Jehová  traspuso  en  él  el  pecado  de 
todos  nosotros. " 

El  vocablo  "rescate"  se  usa  en  el  Nuevo  Testamento 
para  significar  la  obra  realizada  por  Cristo  en  beneficio 
de  los  humanos.  En  realidad,  los  pasajes  en  que  aparece 
son  demasiados  numerosos  para  que  les  demos  cabida 
aquí  a  todos;  pero  a  fin  de  que  este  asunto  sea  mejor 
comprendido  copiamos  a  continuación  algunos  de  ellos. 
Mat.  20:28:  "El  hijo  del  hombre  no  vino  para  ser  servi- 
do, sino  para  servir,  y  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos." 
1  Tim.  2:6:  "El  cual  (Cristo)  se  dio  a  sí  mismo  en 
rescate  por  todos.  ..."  Tito  2:14:  "El  cual  se  dio  a  sí 
mismo  por  nosotros,  para  remisión  de  todo  pecado." 
1  Ped.  1:18:  "Sabiendo  que  fuisteis  redimidos  de  vues- 
tra vana  manera  de  vivir.  .  .  .por  la  sangre  preciosa  de 
Cristo"  (ver.  19).  Rom.  3:24:  "Siendo  justificados  sin 
merecimiento  alguno,  por  gracia,  mediante  la  redención 
que  es  en  Cristo  Jesús."  Efes.  1:7:  "En  quien  tenemos 
redención  por  medio  de  su  sangre.  ..."  Col.  1:14:  "En 
quien  tenemos  redención,  por  medio  de  su  sangre."  1 

Estos  pasajes  hablan  claramente  acerca  del  rescate 
efectuado  por  Cristo  del  poder  y  de  la  condenación  del 
pecado.  La  analogía  que  sirve  de  base  a  esta  represen- 
tación de  la  obra  de  Cristo,  es  comercial.  El  ha  com- 
prado, por  medio  de  rescate,  a  aquellos  que  estaban  bajo 
la  maldición  de  la  ley.  El  ha  pagado  un  precio  por  su 
liberación — llevar  en  sus  sufrimientos  y  muerte,  las 
consecuencias  penales  del  pecado.     Ha  llevado  sobre  si 


1  Véase  también:  1  Cor.  1:30;  Heb.  9:12-15;  10:10; 
11:35;  Efes.  5:2;  2  Ped.  2:1;  Gal.  2:13;  4:5;  Rev.  5:9; 
14:3,  4. 
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la  maldición  con  que  la  ley  amenazaba  al  pecado,  y  ha 
ilustrado  de  otra  manera,  en  su  muerte  vicaria  en  la 
cruz,  la  declaración  del  Antiguo  Testamento  (Deut.  21: 
23)  concerniente  a  la  ignominia  y  vergüenza  que  había 
de  venir  sobre  aquellos  cuyos  cuerpos  fuesen  colgados  en 
un  madero.1 

El  rescate  por  el  derramamiento  de  sangre  era,  pues, 
absolutamente  necesario  para  la  liberación  de  la  esclavi- 
tud y  la  maldición  de  ley,  que  pesaban  sobre  el  pobre  pe- 
cador. Y  esta  transacción  tenía  que  ser  efectuada,  no  por 
cualquier  sangre  derramada,  sino  por  el  derramamiento 
de  la  sangre  del  mismo  Cristo,  el  "Cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo. 99  A  los  israelitas  para  que 
pudiesen  ser  rescatados  de  la  obra  de  destrucción  del 
Angel  exterminador,  a  su  salida  de  Egipto,  se  les  man- 
dó: "Vuestro  cordero  será  sin  tacha.  .  .  .le  degollará 
toda  la  congregación  de  Israel ....  y  tomarán  la  sangre,  y 
la  pondrán  en  los  dos  postes  de  la  puerta  en  el  dintel  de 
las  casas  en  que  le  han  de  comer.  .  .  .  Porque  yo  pasaré 
por  la  tierra  de  Egipto  esta  noche,  y  heriré  a  todo  pri- 
mogénito de  la  tierra  de  Egipto.  .  .  .y  la  sangre  os  será 
por  señal  en  la  casa  en  donde  estuviereis;  y  yo  veré  la 
sangre  y  pasaré  por  alto,  de  modo  que  no  habrá  entre 
vosotros  plaga  destructora." 2  La  sangre  del  Cordero 
era  la  señal  por  la  cual  los  israelitas  se  habían  de  librar 
de  la  plaga  de  muerte  que  había  de  venir  sobre  Egipto. 
Así  también  por  la  sangre  del  "Cordero  inmaculado  de 
Dios"  los  pecadores  se  ponen  esa  sangre  en  sus  corazones, 
como  señal  de  su  vuelta  del  pecado  a  Dios  y  de  acepta- 
ción de  Cristo,  son  librados  de  la  esclavitud  y  condena- 
ción de  la  ley.  "Sabiendo  que  fuisteis  redimidos  de  vues- 
tra vana  manera  de  vivir,  que  vuestros  padres  os  legaron, 
no  con  cosas  corruptibles  como  oro  o  plata,  sino  con  la 


1  Véase:  George  B.  Stevens:  "The  Pauline  Theology," 
pp.  240,  241. 

2Exo.  12:5,  6,  7,  13.  Debe  estudiarse  todo  el  capítulo 
12  del  Exodo  a  fin  de  llegar  a  la  mayor  comprensión  de 
este  asunto  y  su  gran  analogía  con  la  sangre  de  Cristo. 


72 


CRISTO:  ¿MARTIR  O  VICARIO? 


sangre  preciosa  de  Cristo,  como  la  de  un  cordero  in- 
maculado." 1 

La  vida  toda  de  Cristo  fue  obra  de  salvación;  pero  la 
atención  de  los  discípulos  fue  ante  todo  dirigida  a  la 
muerte  de  su  Señor,  a  considerarla  como  la  más  impor- 
tante, como  el  sacrificio  expiatorio,  cuyo  resultado  ha- 
bía de  ser  la  redención  del  mundo.  Redención  quiere 
decir  rescate.  Jesucristo,  por  su  muerte  ha  rescatado  a 
los  hombres  de  la  esclavitud  del  pecado;  ha  pagado  el 
rescate  de  deudores  insolventes.  He  aquí  por  qué  la 
Iglesia  le  ha  dado  el  título  de  Redentor.2 

3.  Reconciliación.  Por  medio  de  su  sangre,  derramada 
en  la  cruz,  como  precio  de  expiación,  Cristo  ha  efectuado 
la  reconciliación  del  pecador  al  Padre  celestial,  de  quien 
estaba  grandemente  distanciado  por  haberse  complacido 
en  hacer  su  voluntad  más  bien  que  la  de  Dios.  El  resul- 
tado obtenido  por  el  sacrificio  de  Cristo,  en  relación  a 
Dios,  es  la  reconciliación,  y  el  medio  usado  para  conse- 
guir esta  reconciliación  es  el  rescate.  El  rescate  ofreci- 
do a  Dios  por  Cristo  fue  satisfactorio,  completamente 
satisfactorio,  y  resultando  esto  así,  su  efecto  fue  la 
reconciliación  del  mundo  a  Dios.3 


1  1  Ped.  1:18,  19.  Las  palabras  "vana  manera  de 
vivir"  tienen  referencia  a  la  vida  de  pecado,  que  es  vana 
y  corrupta  y  de  enemistad  con  Dios.  Todo  el  pasaje 
sugiere  la  idea  de  la  redención  o  rescate  por  el  precio  de 
la  sangre  de  Cristo.  "Cristo  murió  por  los  pecados  del 
mundo,"  dice  H.  Van  Dike  "y  desde  el  día  de  su  muerte 
la  cruz  ha  sido  la  señal  de  rescate  para  la  humanidad." 
"Gospel  for  an  Age  of  Doubt,"  pág.  76. 

2  Véase:  "El  Cristo,,"  por  E.  Naviíle,  pp.  90.  97. 

:j  La  palabra  reconciliación,  soterológicamente  consi- 
derada, significa  tanto  que  el  hombre  es  reconciliado  a 
Dios  como  que  Dios  se  reconcilia  con  el  hombre.  Signi- 
fica un  cambio  de  actitud  en  Dios  y  en  el  hombre.  A.  H. 
Strong  lo  explica  de  la  manera  siguiente:  "La  restaura- 
ción al  favor,  visto  en  su  aspecto  de  la  renovación  de  una 
deshecha  amistad,  se  llama  reconciliación;  vista  en  su 
aspecto  como  la  renovación  del  alma  a  su  verdadera  re- 
lación con  Dios,  se  denomina  adopción, "  Outlines  of  Sys- 
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Alguno3  escritores  han  dado  en  pensar  que  los  térmi- 
nos "propiciación, "  "expiación, "  "sacrificio,"  "satisfac- 
ción" y  "sustitución"  son  sinónimos  de  "reconciliación."1 

Pero  esto  es  confundir  términos  de  muy  diversas  sig- 
nificaciones. Los  vocablos  "propiciación,"  "expiación," 
"sacrificio/'  "satisfacción"  y  "sustitución"  indican  dis- 
tintos aspectos  de  la  obra  realizada  por  Cristo  para  el 
bien  del  mísero  pecador;  la  reconciliación  es  el  resultado 
de  esta  obra  de  Jesús  de  Nazaret.  Y  no  debemos  ni  po- 
demos confundir  los  aspectos  varios  de  la  de  salvación, 
con  el  resultado,  o  con  cualquiera  de  los  resultados  de 
esa  misma  obra.  La  "propiciación,"  la  "expiación,"  la 
"satisfacción,"  la  "sustitución"  eran  cosas  que  Cristo 
tenía  que  efectuar  a  fin  que  el  pecador  arrepentido 
y  creyente  pudiese  obtener  la  reconciliación  con  el  Eterno 
Padre  de  Amor. 

La  reconciliación  es  "la  renovación  de  la  amistad  que- 
brantada, o  reunión  de  ánimos  que  estaban  desunidos. 
Siendo  la  pérdida  de  la  amistad  causada  por  una  ofensa 
verdadera  o  supuesta,  para  que  la  amistad  se  renueve  y 
se  haga  la  reconciliación,  es  necesario  que  la  ofensa  desa- 
parezca. La  reconciliación  por  lo  tanto  supone  el  per- 
dón de  la  ofensa  y  la  justificación  del  ofensor  a  los  ojos 
del  ofendido.  El  hombre  es  por  naturaleza  enemigo  de 
Dios,  y  para  reconciliarse  con  él,  es  necesario  que  desapa- 
rezca la  causa  de  esa  enemistad  que  es  el  pecado.  Esto  no 
puede  hacerlo  el  hombre  por  sí  mismo,  y  Dios  envió,  a  su 
Hijo,  para  que  pagase  por  los  pecados  de  todos,  nos  obtu- 
viese un  amplio  perdón  y  con  su  justicia  nos  hiciese  justos 
delante  de  Dios.  Este  es  el  misterio  de  la  reconciliación."  1 

Los  siguientes  pasajes  referentes  a  la  reconciliación, 
son  muy  hermosos  y  ayudarán  a  comprender  mejor  esta 
gran  doctrina. 

Rom.  5:10,  11:     "Pues  si  cuando  éramos  enemigos, 


1  Véase  por  ejemplo  "La  Salvación  personal"  por  W. 
F.  Tillet,  pág.  97. 

2  "Diccionario  Bíblico"  por  Manrique  Alonso  Lallave, 
Parte  II,  Art.  "Reconciliación." 


74 


CRISTO:  ¿MARTIR  O  VICARIO? 


fuimos  reconciliados  con  Dios  por  medio  de  la  muerte 
de  su  Hijo,  mucho  más  siendo  reconciliados,  seremos 
salvados  por  su  vida:  y  no  sólo  así,  sino  que  nos  gloria- 
mos en  Dios,  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por 
causa  de  quien  hemos  ahora  recibido  la  reconciliación." 

2  Cor.  5:18-20:  "Y  todas  las  cosas  son  de  Dios,  el  cual 
nos  ha  reconciliado  consigo  mismo  por  medio  de  Cristo, 
y  nos  ha  confiado  a  nosotros  el  ministerio  de  la  reconcilia- 
ción: esto  es,  que  Dios  estaba  en  Cristo,  reconciliando 
consigo  mismo  al  mundo,  no  imputando  a  los  hombres  sus 
transgresiones;  y  a  nosotros  nos  ha  encomendado  la  pa- 
labra de  reconciliación."  1 

Col.  1:20-22:  "Que  por  medio  de  él  reconciliase  con- 
sigo mismo  todas  las  cosas,  habiendo  hecho  la  paz  por 
medio  de  la  sangre  de  su  cruz;  por  medio  de  él,  digo, 
ora  sean  cosas  en  la  tierra,  ora  cosas  en  el  cielo.  Y 
vosotros  que  estabais  en  un  tiempo  enajenados  y  enemis- 
tados en  vuestra  mente,  por  causa  de  vuestras  malas 
obras,  ahora  empero  os  ha  reconciliado,  en  el  cuerpo  de 
su  carne,  por  medio  de  la  muerte,  para  presentaros  san- 
tos e  inmaculados  e  irreprensibles  delante  de  su  pre- 
sencia." 

Hay  otros  muchos  pasajes  sobre  este  asunto,  pero 
éstos  son  suficientes  para  ver  claramente  que  la  recon- 
ciliación es  una  obra  de  Dios,  efectuada  en  la  muerte 
expiatoria  de  Cristo,  por  medio  de  su  sangre  derramada 


1  Es  digna  de  atención  la  forma  de  expresarse  Pablo 
en  este  pasaje  y  su  manera  de  pensar  a  este  respecto. 
Para  él,  somos  reconciliados  no  para  gozar  egoístamente 
de  esta  bendición  divina,  sino  para  que  también  la  predi- 
quemos al  mundo  diciéndoles  que  Dios  ha  removido,  por 
medio  de  la  muerte  de  Cristo,  todos  los  obstáculos  que  im- 
posibilitaban esta  reconciliación  y  que  desea  que  todos  ven- 
gan a  disfrutar  de  esta  obra  de  reconciliación.  ¡Bendita 
encomienda  que  Dios  nos  ha  hecho,  la  del  ministerio  de 
la  reconciliación! 

Efes.  2:16:  "Para  reconciliar  a  ambos  con  Dios  en  un 
mismo  cuerpo  por  la  cruz,  habiendo  matado  por  ella  la 
enemistad. " 
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en  la  cruz  para  limpiarnos  y  presentarnos  a  Dios  "acep- 
tos en  el  Amado."  Al  ser  reconciliados  con  Dios,  nos- 
otros que  en  otro  tiempo  éramos  enemigos  suyos  y  vi- 
víamos apartados  de  él,  en  medio  de  la  locura  del  pecado 
(porque  el  pecado  es  las  más  tremenda  de  las  locuras), 
no  solamente  volvemos  a  disfrutar  de  su  amistad,  sino 
que  recibimos  de  él  la  adopción  de  hijos.  Porque  en  el 
plan  divino  de  la  redención,  primero  viene  el  sacrificio 
del  Hijo  de  Dios;  luego,  y  como  resultado  de  ese  sacrifi- 
cio, la  reconciliación;  y  con  la  reconciliación  la  adopción 
de  hijos.  Así  que,  la  muerte  de  Cristo  es  el  beso  de 
reconciliación  que  el  Eterno  Padre  de  amor  ha  estampa- 
do en  la  frente  del  pobre  pecador,  y  por  medio  del  cual  ha 
sido  adoptado  por  hijo. 

Por  habernos  Cristo  reconciliado  con  Dios,  mediante 
su  muerte,  ya  no  estamos  más  bajo  la  condenación  del 
pecado  ni  sujetos  a  la  ley,  sino  que  hemos  entrado  en  un 
nuevo  mundo,  con  nuevas  y  mejores  afecciones,  objetivos 
y  aspiraciones,  porque  las  cosas  viejas  ya  han  pasado  y 
nada  tenemos  que  ver  con  ellas  en  lo  futuro. 

Tales  son  algunos  de  los  benditos  significados  espiri- 
tuales de  la  muerte  de  Cristo,  muerte  ejemplar,  tanto 
por  las  maravillas  que  la  acompañaron,  como  por  la 
manera  en  que  Jesús  la  sufrió  como  por  el  poder  que 
ejerce  en  el  mundo  y  en  el  individuo.  Sin  esa  muerte 
aún  estaríamos  sumidos  en  nuestros  dolores  y  sufrimien- 
tos; la  ley,  cual  nueva  espada  de  Damocles,  estaría  cons- 
tantemente suspendida  sobre  nuestras  cabezas  en  sempi- 
terna condenación;  el  alma  no  abrigaría  esperanzas  de 
mejores  días;  la  paz  y  tranquilidad  sería  imposible  en 
nuestros  corazones;  el  mundo  sería  un  caos  impenetra- 
ble; la  vida  sería  una  terrible  carga,  indigna  de  ser  vi- 
vida. En  una  palabra,  sin  esa  muerte  de  Cristo  que  nos 
ha  reconciliado  a  Dios,  nuestra  existencia  sería  la  más 
infeliz,  la  más  tenebrosa,  la  más  impía,  en  nuestro  ale- 
jamiento de  Dios.  Pero,  por  su  muerte  tenemos  paz, 
tenemos  esperanza,  tenemos  "la  alegría  del  vivir,"  te- 
nemos entrada  en  su  gracia.  .  .  .lo  tenemos  todo,  puesto 
que  tenemos  a  Dios. 


CAPITULO  VII. 


Resultados  de  la  muerte  de  Cristo. 

Habiendo  mencionado  en  el  capítulo  anterior  algunos 
de  los  significados  espirituales  de  la  muerte  de  Cristo, 
nos  encontramos  expeditos  para  emprender  un  estudio 
que  tiene  también  grandísima  importancia,  a  saber:  los 
resultados  de  la  muerte  de  Cristo  y  decimos  que  este 
estudio  es  de  grandísima  importancia,  porque,  en  reali- 
dad, si  el  sacrificio  de  Cristo  no  tiene  para  el  mundo  en 
general  y  para  el  creyente  en  particular,  los  resultados 
que  naturalmente  ella  había  de  tener,  entonces,  y  como 
dice  Pablo,  "nuestra  fe  es  vana  y  las  más  miserables 
somos  de  las  criaturas. "  Sí,  si  la  muerte  de  Cristo  no 
tiene  los  admirables  y  benditos  resultados  que  creemos 
de  todo  corazón  que  tiene,  entonces,  no  solamente  nos- 
otros, sino  todas  las  personas  que  nos  han  precedido  en 
el  ejercicio  de  esta  fe,  y  por  la  cual  muchas  de  ellas 
sucumbieron,  hemos  creído  en  vano,  hemos  vivido  y 
esperado  en  vano,  vano  ha  sido  todo  nuestro  batallar  por 
la  promulgación  de  esta  fe. 

Pero  hay  más  aún:  si  su  muerte  no  había  de  tener 
grandes  resultantes,  Cristo  fuera  el  más  mentiroso  de 
los  embaucadores,  o  el  más  loco  e  insensato  de  todos  los 
hombres,  pues  padeció  la  muerte,  después  de  sufrir 
desprecio,  pobreza  y  persecuciones,  por  sostener  una 
mentira.  Mas  todos  están  contentos,  aun  aquellos  que 
con  mayor  fuerza  guerrean  contra  el  Cristianismo  y  la 
personalidad  augusta  de  su  fundador,  en  que  Cristo  era 
veraz  y  honrado,  que  jamás  dijo  nada  que  fuera  verdad 
completamente,  ni  prometió  cosa  alguna  que  no  estuviese 
dispuesto  a  cumplir.  Por  lo  tanto,  su  muerte  tiene  que 
haber  tenido  los  resultados  que  él  predijo,  y  el  propósito 
que  le  atribuyó.  Nosotros,  por  lo  menos,  asi  lo  creemos 
y  asi  lo  predicamos. 
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Como  veremos  más  adelante  en  el  Nuevo  Testamento 
se  nos  habla  claramente  de  los  grandes  resultados  que 
había  de  tener  la  muerte  de  Cristo;  y  los  millares  de 
millares  de  individuos  que  han  depositado  su  fe  en  Cristo, 
fe  racional  y  no  ciega,  saben  que  los  resultados  que  la 
Bibla  dice  había  de  tener  el  sacrificio  de  Jesús,  cuando 
menos  aquellos  que  se  relacionan  con  el  individuo,  no 
sólo  se  han  efectuado,  sino  que  son  divinos  resultados, 
de  la  muerte  del  divino  Salvador  del  mundo.  Hay  un 
argumento  pro  Christo  que  los  más  sabios  de  los  incrédu- 
los no  podrán  combatir:  la  experiencia;  lo  experimen- 
tado. Y  la  experiencia  de  millares  de  centenares  de 
creyentes  es  que  la  muerte  de  Cristo  ha  tenido,  tiene  hoy, 
y  seguirá  teniendo  mientras  el  mundo  sea  mundo,  gran- 
des y  benditos  resultados  para  el  bien  de  ios  humanos  y 
para  la  mayor  gloria  de  Dios.  A  continuación  estudia- 
mos esos  resultados,  primeramente  en  relación  con  el 
mismo  Cristo,  y  luego  en  relación  con  el  hombre. 

La  muerte  de  Cristo  resultó  en  su  victoria  y  glorifica- 
ción. En  el  camino  que  el  Padre  le  había  trazado  y 
que  él  obediente  y  amorosamente  se  propuso  seguir, 
tenía  que  pasar  por  la  cruz  para  llegar  a  la  gloria.  Su 
muerte  había  de  ser  la  gran  crisis  en  la  historia  de  la 
humanidad;  era  el  momento  psicológico  de  su  vida.  La 
muerte  de  Cristo  que  aparentemente  era  su  derrota  y  la 
cesación  de  la  obra  que  vino  al  mundo  a  efectuar,  fue 
en  realidad  su  victoria,  su  entronizamiento  en  la  gloria 
y  el  gran  poder  que  impulsó  a  sus  discípulos,  cuya  fe 
hasta  entonces  había  ?Aáo  débil  y  poco  profunda,  a  llevar 
adelante  valerosamente  esa  misma  obra.  Para  que  Cristo 
pudiera  ser  Príncipe  y  Salvador  del  mundo,  tenía,  como 
condición  indispensable,  que  pasar  por  la  cruz;  para  lle- 
gar a  ser  el  león  de  la  tribu  de  Judá,  tenía  primero  que 
sufrir,  como  manso  Cordero,  la  pena  que  era  en  su 
época,  solamente  para  los  viles  criminales,  para  los 
esclavos  más  abyectos. 

Su  humillación  había  de  ser  la  causa  de  su  glorifica- 
ción. Detrás  de  esa  cruz  de  horror,  de  sufrimientos  in- 
finitos, de  ignominia,  estaba  la  gloria  con  todos  sus  en- 
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cantos,  su  felicidad,  su  bienandanza;  la  gloria  que  era  el 
lugar  de  su  natalicio  y  que  fue  abandonada  por  él,  en 
aras  de  su  amor,  para  venir  a  este  mundo  a  sufrir  todo 
género  de  privaciones,  toda  clase  de  humillaciones.1 

Jesús  no  habló  a  sus  discípulos  de  su  muerte  en  los 
primeros  tiempos  de  su  ministerio,  sino  que  esperó  hasta 
bien  tarde  para  hablarles  de  este  acontecimiento.  Desde 
el  principio  él  sabía  cuál  había  de  ser  el  final  de  su  ca- 
rrera terrenal;  y  demostró  la  conciencia  que  tenía  de 
que  había  de  morir,  por  medio  de  algunas  alusiones  que 
pudiéramos  llamar  místicas  y  que  sus  discípulos  no  com- 
prendieron. En  esas  alusiones  él  presentaba  su  muerte 
y  la  necesidad  de  ella,  en  lenguaje  místico,  que  no  fué 
completamente  entendido  por  sus  discípulos  hasta  des- 
pués de  haber  tenido  efectividad  el  acontecimiento.  Y 
era  natural  que  él  no  presentara  este  asunto  abierta- 
mente; porque  nada  podía- avenirse  menos  a  la  mente  de 
un  judío  que  la  idea  de  que  el  Mesías  prometido  hubiera 
de  terminar  su  vida  en  una  ignominiosa  cruz.  Los  ju- 
díos acostumbrados  a  dar  a  las  profecías  mesiánicas  del 
antiguo  Testamento  una  interpretación  demasiado  lite- 
ral, no  podían  concebir  que  nada  menos  que  el  Cristo  hu- 
biera de  morir  a  manos  de  un  tribunal  humano,  y  que 
esta  muerte  fuera  la  de  cruz,  que  era  símbolo  de  deshon- 
ra e  ignominia. 

Por  lo  tanto,  Jesús  que  conocía  las  características  y 
prejuicios  de  sus  discípulos  contra  "la  doctrina  de  la 
cruz"  comenzó  a  presentarles  esta  doctrina  en  forma 


1  De  qué  manera  Jesús,  siendo  Dios,  había  de  ser 
glorificado  por  medio  de  la  muerte,  es  en  realidad  un 
misterio  que  no  podemos  penetrar,  como  tampoco  pode- 
mos comprender  las  limitaciones  a  que  él  estuvo  sujeto  en 
la  carne.  Ahora  bien  lo  cierto  es  que,  de  acuerdo  con  las 
enseñanzas  escriturarias,  Jesús  había  de  ser  glorificado 
por  causa  de  la  muerte.  Véanse  a  este  respecto  los  si- 
guientes pasajes:  Juan  7:39;  12:16;  12:23;  13:31.  En 
algunos  de  estos  pasajes  la  glorificación  de  Cristo  se 
atribuye  a  su  resurrección,  y  en  los  otros  a  su  muerto. 
Pero  la  resurrección  era  la  resultante  de  su  muerte,  y  por 
eso  es  la  muerte  la  que  lo  glorifica. 
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mística  o  velada;  pero  fue  paulatina  y  continuadamente 
desarrollándola  y  aclarándola,  hasta  que  al  fin,  cuando 
faltaban  breves  momentos  para  su  muerte,  la  presenta 
con  entera  concisión  y  claridad.  El  Salvador  comienza 
por  decirles  que  si  el  templo  de  su  cuerpo  fuese  destruido, 
en  tres  días  él  lo  levantaría;1  luego  les  enseña  que  el 
Hijo  del  hombre,  a  semejanza  de  la  serpiente  en  el  de- 
sierto, había  de  ser  levantado;2  en  otra  ocasión  habla  de 
la  separación  del  esposo  y  los  que  están  de  bodas;3  más 
adelante,  que  daría  su  carne  por  la  vida  del  mundo;4  y 
habla  de  la  señal  de  Jonás  el  profeta.5 

Después  de  la  conversación  tenida  con  sus  discípulos 
en  Cesárea  de  Filipos,  Jesús  abandona  el  método  de  en- 
señanza que  anteriormente  había  usado,  y  habla  clara- 
mente de  su  sacrificio,6  enseñándoles  "que  era  menes- 
ter que  el  Hijo  del  hombre  padeciese  muchas  cosas,  y 
ser  reprobado  de  los  ancianos  y  de  los  príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  de  los  escribas  y  ser  muerto  y  resucitar  des- 
pués de  tres  días."  7 

El  algunas  de  estas  alusiones  Jesús  presenta  con  la 
doctrina  de  su  muerte,  la  idea  de  su  glorificación;  pues 
en  ellas  habla  de  su  resurrección  de  entre  los  muertos, 
y  su  resurrección  fue  lo  que  pudiéramos  llamar  segunda 
fase  de  su  glorificación,  habiendo  sido  su  muerte  la  pri- 
mera fase.  Esta  glorificación  a  que  él  alude,  luego  la 
aclara  y  robustece  cuando,  estando  ya  bajo  la  sombra 
de  la  cruz,  dice  a  sus  discípulos  a  la  salida  de  Judas  del 
cenadero  de  Jerusalem:  "Ahora  es  glorificado  el  Hijo 
del  hombre,  y  Dios  es  glorificado  en  él.  Si  Dios  es  glori- 
ficado en  él,  Dios  también  le  glorificará  en  sí  mismo;  y 
luego  le  glorificará.  ...  Si  me  amáis  ciertamente  os  re- 


1  Juan  2:19.  Que  al  emplear  la  palabra  "templo" 
Jesús  no  quería  significar  su  iglesia,  ni  ninguna  otra 
cosa,  sino  simplemente  su  cuerpo,  está  perfectamente  de- 
mostrado en  las  Escrituras.  En  Juan  2:21  leemos:  "Mas 
él  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo." 

2  Juan  3:14  3  Mateo  9:15.  4  Juan  cap.  6.  5  Mat.  16 :4. 
6  Marcos  8:22.    7  Marcos  8:31. 
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gocijaríais,  porque  he  dicho  que  voy  al  Padre;  porque  el 
Padre  mayor  es  que  yo."  1 

El  Dr.  Cunningham  Geikie  parafraseando  estas  pala- 
bras de  Cristo,  dice:  "Ahora  el  Hijo  del  hombre  es  ya 
glorificado.  Todas  las  cosas  se  apresuran  a  su  triunfo, 
y,  en  ese  triunfo,  Dios  también  será  glorificado,  porque 
es  su  obra  la  que  dentro  de  pocos  momentos  he  de  com- 
pletar. Y  si  Dios  ha  de  ser  así  glorificado  en  mi  muerte 
para  la  salvación  de  los  hombres,  él  seguramente  me  co- 
ronará con  su  gloria  celestial,  cuando  yo  vuelva  a  él, 
la  gloria  que  yo  tenía  con  él  antes  de  que  yo  viniese  al 
mundo  y  tomara  la  forma  de  hombre,  y  que  ahora  está 
ya  cercana  por  medio  de  mi  muerte  que  será  lo  que  me 
conduzca  a  ella.  El  traidor  ha  salido  a  buscar  la  efecti- 
vidad de  esa  gloria.,,  2 

La  muerte  de  Jesús  era  "el  comienzo  de  su  glorifica- 
ción. Al  elegir  la  cruz  eligió  la  corona.  'El  Hijo  del 
hombre  es  glorificado'  en  su  perfecto  sacrificio  que  atrae 
a  todos  los  hombres  a  él;  y  también  es  Dios  glorificado 
en  él  porque  este  sacrificio  suyo  es  un  tributo  a  su  jus- 
ticia y  a  su  amor.  La  cruz  revela  a  Dios  de  una  manera 
tan  perfecta  como  ninguna  otra  cosa  puede  revelarlo. 
Por  medio  de  su  vida  y  muerte  de  perfecta  obediencia, 
de  absoulta  devoción  a  Dios  y  a  los  hombres,  Cristo 
necesariamente  gana  dominio  sobre  todos  los  asuntos  hu- 
manos y  ejerce  una  determinante  influencia  en  todo  lo 
que  es.    En  todo  lo  que  Cristo  hizo  en  la  tierra,  Dios  fue 


1  Juan  13:31,  32;  14:12,  28.  Véase  el  cap.  14  de  Juan, 
donde  encontramos  estas  hermosísimas  y  significativas 
palabras:  "Salí  del  Padre,  y  he  venido  al  mundo:  otra 
vez  dejo  al  mundo,  y  voy  al  Padre."  Estúdiese  también 
el  cap.  17  del  mismo  Evangelio,  donde  encontraremos  la 
palabra  "glorifica"  y  "glorificado"  varias  veces.  Los 
vers.  1  y  4  dicen:  "Estas  cosas  habló  Jesús,  y  levantando 
los  ojos  al  cielo,  dijo:  Padre,  la  hora  ha  venido,  glorifica 
a  tu  Hijo,  para  que  también  tu  Hijo  te  glorifique  a  ti 
...  .Yo  te  he  glorificado  en  la  tierra,  he  acabado  la  obra 
que  me  diste  que  hiciese.  Todo  este  cap.  17  es  por  de- 
más tierno  y  hermoso. 

2  "Life  and  Words  of  Christ,"  Vol.  II,  pág.  443. 
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glorificado;  su  amor  paternal  y  su  santidad  fueron  mani- 
festados a  los  hombres:  en  todo  lo  que  Dios  ahora  hace 
en  la  tierra  Cristo  es  glorificado;  la  ejemplaridad  y  po- 
der de  su  vida  será  más  manifiesta  y  la  supremacía  del 
Espíritu  Santo  será  más  y  más  aparente. "  1 

En  su  conversación  con  los  discípulos  en  el  cenadero  de 
Jerusalem,  Jesús  les  habla  claramente  de  su  próxima 
muerte  y  los  resultados  que  ella  había  de  tener.  La  obra 
que  Jesús  vino  al  mundo  a  hacer  ya  estaba  al  efectuarse; 
la  salvación  humana  estaba  al  ser  consumada,  por  del  de- 
rramamiento de  su  sangre.  Por  esta  causa  él  se  prepara 
a  la  muerte  y  prepara  también  a  sus  discípulos  a  recibir 
con  valor  esta  prueba,  haciéndoles  ver  que  él  tenía  nece- 
sariamente qué  morir,  no  sólo  para  efectuar  la  salvación 
humana,  sino  también  para  ser  glorificado  y  desde  su  glo- 
ria pbder  enviar  al  "Otro  Consolador"  que  estuviese  con 
ellos  siempre,  hasta  el  fin  del  siglo.  Sus  palabras  pueden  ser 
parafraseadas  en  la  siguiente  manera:  "habiendo  termi- 
nado yo  perfectamente  y  con  toda  obediencia  la  obra  que 
el  Padre  me  encomendó,  y  para  efectuar  la  cuál  aban- 
doné mi  trono  en  las  alturas,  con  todas  sus  glorias  y 
bienandanzas,  y  vine  a  este  mundo  de  pecado  a  sufrir 
desnudeces  y  dolores  y  humillaciones,  vuelvo  al  Padre 
de  quien  vine,  y  esa  muerte  por  medio  de  la  cual  voy  a 
él,  que  aparentemente  es  una  derrota  y  una  ignominia, 
es  la  que,  precisamente,  me  da  la  victoria  y  ciñe  sobre 
mi  frente  la  corona  de  dominio  universal  (porque  por 
esa  muerte  atraeré  a  mí  todas  las  cosas)  y  de  gloria  im- 
perecedera. 

A  un  misionero  le  füe  regalada  por  un  pagano  con- 
vertido, una  cruz  formada  por  cuatro  piedras  purpúreas 
engarzadas  en  una  filigrana  de  oro  y  una  anilleta  para 
pasar  la  cadena. 

Aunque  el  adorno  a  primera  vista  no  tenía  nada  de 
original,  cuando  se  le  examinaba  más  detenidamente,  se 
veía  que  era  muy  curioso  y  bello.  En  el  centro,  donde 


1Marcus  Doss:  "Expositor's  Bible,"  John,  Vol.  II,  pp. 
109,  110. 
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se  encontraban  las  cuatro  piedras,  había  un  pequeño 
cubo  de  malaquita  con  una  corona  y  una  inscripción  in- 
crustada en  oro.  El  brillo  rojizo  de  las  piedras  contras- 
taba con  el  verde  brillante  del  cubo,  dando  a  la  joya  un 
aspecto  extraño,  haciendo  resaltar  la  inscripción  "Rehu- 
sa y  pierde."  El  significado  de  estas  palabras  era  ob- 
viamente el  siguiente:  "Si  rehusas  la  cruz,  pierdes  la 
corona,"  refiriéndose  seguramente  a  lo  necesario  que 
era  a  Cristo  aceptar  la  cruz  para  obtener  la  corona, 
y  a  la  necesidad  que  tiene  el  cristiano  de  llevar  la 
cruz,  si  quiere  ceñir  en  su  frente  la  corona  inmar- 
cesible; porque,  como  ha  dicho  Spurgeon,  "Dios  tuvo  un 
hijo  sin  pecado,  pero  no  tiene  ningún  hijo  sin  cruz." 
Este  pagano  se  había  dado  perfecta  cuenta  de  cuál  era  el 
significado  de  la  cruz  y  los  resultados  que  ella  había  de 
tener  en  su  relación  con  el  Señor. 

Pasemos  ahora  a  estudiar  los  resultados  de  la  muerte 
de  Cristo  en  relación  con  los  humanos.  Estos  resultados 
fueron  de  dos  clases:  1.  Inmediatos  y  transitorios;  y 
2.  Mediatos  y  permanentes. 

1.  La  muerte  de  Jesús  de  Nazaret  trajo,  como  resulta- 
do inmediato  y  transitorio,  la  consternación  y  el  desa- 
liento de  sus  discípulos. 

Como  ya  hemos  visto,  nada  podía  estar  en  menos 
armonía  con  el  carácter  hebreo  de  los  discípulos,  que  la 
idea  de  que  su  maestro  y  Señor  hubiese  de  sufrir  la 
ignominiosa  muerte  de  cruz,  y  menos  aún  que  esta  muer- 
te fuere  la  causa  de  su  triunfo  y  la  demostración  de  su 
mesianismo.  Ellos  jamás  le  oyeron  hablar  de  su  muerte 
sin  que  sintieran  profundo  dolor;  y  su  único  consuelo 
cuando  les  hacía  tales  anuncios,  era  la  esperanza  que 
abrigaban  de  que  el  Maestro  tuviera  una  opinión  de- 
masiado pesimista  del  fin  que  había  de  tener  su  carrera 
terrenal.  En  realidad  ellos  no  podían  percibir  las 
razones  en  que  se  fundaba  el  Señor  para  tener  esta 
opinión.  Por  otro  lado  sus  ideas  mesiánicas,  demasiado 
ajustadas  a  la  letra  de  las  predicciones  al  efecto,  no  les 
permitía  pensar  en  que  semejante  cosa  llegase  a  suceder, 
dado  que  no  tenían  la    más  ligera  idea  de  que  fuese 
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necesario  al  Cristo  padecer  estas  cosas.  Por  el  con- 
trario un  Cristo  crucificado  era  para  ellos  un  escándalo 
y  un  contrasentido,  como  la  ha  sido  para  la  mayoría  del 
pueblo  judío  después  de  la  ascención  del  Señor  a  la 
gloria.  Mientras  mayor  era  su  fe  en  que  Jesús  era  el 
Cristo,  más  les  confundía  la  noticia  de  que  el  Mesías  hu- 
biese de  morir,  y  se  preguntaban:  ¿Cómo  pueden  ser 
estas  cosas?  ¿Cómo  es  posible  que  el  Señor,  el  Cristo, 
siendo  el  Mesías  prometido,  lleno  de  gracia  y  de  poder, 
a  quien  hemos  de  coronar  rey  del  nuevo  reino  que  funde- 
mos, sufra  estas  indignidades,  y  sea  entregado  a  la  des- 
honrosa muerte  reservada  solamente  para  los  más  viles 
criminales  o  para  los  esclavos?    ¿Cómo  es  posible  esto? 

No,  ellos  no  estaban  preparados  para  entender  la  ben- 
dita teología  de  la  cruz — que  era  muy  propio  del  Hijo 
de  Dios  el  humillarse  y  hacerse  obediente  hasta  la 
muerte  y  muerte  de  cruz;  que  la  gloria  de  Dios  no  con- 
siste solamente  en  el  hecho  de  ser  grande  y  poderoso, 
sino  en  que  siendo  grande  y  poderoso,  se  humilla  y  lleva, 
en  su  gran  amor,  la  carga  de  sus  criaturas;  que  única- 
mente por  su  ascensión  a  la  cruz  podía  el  Mesías  ascen- 
der al  trono  de  gloria;  que  sólo  por  su  muerte  podía  el 
Señor  tocar  los  corazones  y  atraerlos  a  sí,  convirtiéndose 
en  Soberano  de  los  destinos  y  afectos  de  los  hombres. 
Y  por  eso,  no  obstante  haber  predicho  Cristo  su  muerte 
y  los  sufrimientos  que  habían  de  acompañarla,  ellos, 
cuando  el  Señor  fue  preso,  y  se  enteraron  de  la  senten- 
cia que  había  recaído  sobre  él,  desmayaron  y  flaquearon, 
y  las  palabras  del  profeta,  ampliadas  por  Jesús,  "todos 
vosotros  seréis  escandalizados  en  mí  esta  noche;  porque 
escrito  está  heriré  al  pastor  y  se  descarriarán  las  ovejas 
de  la  manada"  (Mat.  26:31),  tienen  perfecto  cumpli- 
miento en  ellos;  porque  "entonces,  dejándole  todos  sus 
discípulos,  huyeron."  Aún  Pedro,  que  pocos  momentos 
antes  había  dicho:  "aunque  todos  sean  escandalizados, 
yo  no  lo  seré,"  sigue  a  su  Señor  "de  lejos"  y  le  niega 
cobardemente  por  tres  ocasiones. 

No  es  extraño  que  los  discípulos,  imbuidos  en  tales 
ideas  con  respecto  a  la  manera  en  que  Cristo  había  de 
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efectuar  su  obra  mesiánica,  al  ver  sus  esperanzas  y  sus 
ilusiones  echadas  por  tierra,  se  entregaron  al  desaliento 
y  a  la  consternación.  Probablemente  muchos  de  ellos  se 
sentirían  abochornados  de  haber  abrazado  y  promulgado 
un  ideal  que  ahora,  según  ellos  yacía  por  tierra.  Muchas 
veces  hemos  pensado  en  la  triste  condición  de  aquellos 
dos  discípulos  de  que  se  nos  habla  en  Luc.  24:13-35,  y 
en  lo  sugestivo  que  son  algunos  de  estos  versículos. 
Esos  dos  discípulos  iban  hablando  (o  discutiendo,  según 
e)  original)  entre  sí  de  todas  aquellas  cosas  que  habían 
sucedido;  es  decir,  venían  cambiando  impresiones  sobre 
el  tema  que  estaba  entonces  en  la  mente  y  el  corazón 
de  cada  discípulo:  "las  cosas  que  habían  sucedido." 
Venían  hablando  de  aquél  que  habían  tomado  por  el 
Cristo  y  a  quien  tan  completamente  habían  ofrendado  sus 
corazones:  de  su  carácter,  milagros  y  palabras;  de  la 
esperanza  que  habían  abrigado  de  que  él  hubiese  levan- 
tado un  reino  temporal  en  Israel,  libertándole  del  ominoso 
yugo  romano;  del  esplendor  y  felicidad  en  que  esperaban 
ver,  su  'ierra  natal;  y  de  cómo  estas  cosas  todas,  cómo 
todas  estas  ilusiones  hermosas,  habían  venido  a  la  nada 
con  la  muerte  de  aquél  en  quien  ellos  habían  confiado  y 
esperado. 

Estos  discípulos  estaban  tristes,  según  se  nos  dice  en 
el  ver.  17,  como  también  estaban  tristes  todos  los  otros 
discípulos,  ¿y  cómo  no  estar  tristes,  cuando  todas  nues- 
tras esperanzas,  cuando  nuestros  sueños  de  rosa,  cuan- 
do la  esperanza  de  un  porvenir  brillante,  cuando  todo 
se  ha  esfumado  como  el  humo?  ¡Cómo  no  iban  a  estar 
tristes,  cuando  aquél  a  quien  habían  tomado  como  el 
Mesías,  y  a  quien  consideraban  como  el  Libertador  de 
Tsrael,  como  el  Restaurador  de  la  dignidad  nacional,  ha 
terminado  aparentemente  su  carrera  terrenal  en  la  for- 
ma más  ignominiosa,  atrayendo  así  sobre  sus  seguidores 
la  burla  y  el  desprecio  de  todo  el  pueblo  judaico! 

La  condición  del  individuo  que  ve  tronchada  en  flor 
sus  esperanzas  más  queridas,  y  echadas  por  tierra  sus 
ilusiones  más  hermosas  y  floridas,  es  por  demás  triste  y 
digna  de  compasión.    Una  de  las  lecciones  que  la  humani- 
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dad  necesita  aprender  es:  tener  valor  en  el  sufrimiento; 
no  doblegarse  ante  las  dificultades;  rehuir  el  desaliento 
cuando  en  la  vida  surjan  obstáculos  al  parecer  insupera- 
bles. ¡Pero  cuán  difícil  de  aprender  es  esta  lección! 
¡Cuántas  lágrimas  hay  qué  derramar,  qué  de  dolores  es 
menester  sufrir  antes  de  llegar  a  la  obtención  de  esta 
hermosa  y  benéfica  lección!  Los  primeros  discípulos, 
aquellos  que  vivieron  junto  al  Señor,  tenían  motivos  más 
que  suficientes  para  sentir  que  la  tristeza,  ya  que  no  el 
desaliento,  hincaba  en  sus  corazones. 

Nosotros  difícilmente  podremos  comprender  las  con- 
diciones especialísimas  en  que  se  hallaba  aquel  pequeño 
grupo  de  ciento  y  viente  personas,  a  la  hora  de  la  muerte 
de  Cristo;  porque  no  podemos  comprender  en  un  todo 
cuáles  serían  las  aspiraciones  de  aquel  pueblo,  cuáles  sus 
esperanzas  y  los  conceptos  que  se  habían  formado  del 
Mesías;  como  tampoco  podemos  medir  el  efecto  que  en 
ellos  hizo  el  fallecimiento,  en  vil  cadalso,  de  la  persona 
que  ellos  conceptuaban  como  su  todo.  Cuando  miramos 
a  los  apóstoles  y  primitivos  cristianos,  nuestras  miradas 
tienen  que  atravesar  veinte  siglos  y  no  podemos  ver 
claramente,  sino  que  más  bien  miramos  "por  espejo  oscu- 
ramente, "  por  lo  que  se  nos  dice  en  las  Sagradas  Escri- 
turas. 

La  pérdida  de  un  amigo  verdadero  ocasiona  profundo 
dolor  al  espíritu,  honda  pena  al  corazón  y  hace  que  los 
ojos  derramen  amargas  lágrimas.  Y  si  esto  es  verdad 
en  cuanto  a  los  amigos  en  la  carne,  ¡  Cuánta  mayor  ver- 
dad no  será  cuando,  como  en  el  caso  de  los  apóstoles,  se 
pierde  al  amigo  "que  es  mas  allegado  que  el  hermano" 
(Prov.  18:24),  a  cuyos  pies  se  han  recibido  las  más  su- 
blimes enseñanzas,  se  ha  aprendido  amar  más  verdadera- 
mente y  a  perdonar  con  mayor  sinceridad! 

Pero  si  para  los  apóstoles  la  muerte  de  Cristo  fue  mo- 
tivo de  tristeza,  desaliento  y  consternación,  por  cuanto 
que  no  habían  comprendido  las  palabras  de  Jesús  sobre 
que  resucitaría  al  tercer  día;  para  los  judíos  en  gene- 
ral, y  en  particular  para  los  que  siempre  fueron  enemigos 
del  profeta  de  Nazaret,  esta  muerte  fue  ocasión  de  ale- 
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gría  desenfrenada;  porque  pensaban  haber  salido  vic- 
toriosos en  la  guerra  que  desde  el  principio  hicieron  al 
Hijo  de  Dios.  Con  la  muerte  de  Cristo  ellos  habían 
satisfecho  su  odio  tenaz  y  pensaban  que  habían  destruido 
toda  su  influencia  sobre  sus  seguidores,  discípulos  y 
amigos  y  que  habían  dado  golpe  de  muerte  a  aquella  nue- 
va doctrina  que  amenzaba  invadirlo  todo.  ¡Cuán  en- 
gañados estaban  los  pobres  en  su  ceguedad !  ¡  Qué  poco 
pensaban  que  precisamente  la  muerte  del  Cristo  era  la 
causa  de  su  victoria  y  glorificación. 

El  odio  de  los  fariseos,  de  los  saduceos,  de  los  sacer- 
dotes y  escribas,  ahora  se  convierte  en  alegría,  porque 
pensaban  que  muerto  Cristo,  aquel  asunto  quedaría  termi- 
nado para  siempre,  y  que  ya  no  habría  más  predicación 
de  aquella  nueva  doctrina,  ni  más  discípulos,  y  que  ellos 
podrían  continuar  tranquilamente  explotando  la  con- 
ciencia del  pueblo,  volverían  a  ejercer  la  influencia  que 
antes,  y  a  tener  el  mismo  prestigio  e  igual  respeto.  Ahora, 
habiendo  conseguido  la  condena  de  Jesús,  se  sienten  ale- 
gres y  satisfechos,  creyendo  que  podían  dormir  tranqui- 
los sobre  sus  laureles,  porque  muerto  Cristo,  muerta  era 
también  su  obra,  para  su  manera  de  pensar. 

Hasta  aquí  los  resultados  inmediatos  y  temporales  de 
la  muerte  de  Cristo.  Pero  éstos  no  habían  de  ser,  no 
podían  ser  todos  los  resultados  de  la  muerte  de  Cristo, 
sino  que  esa  muerte  había  de  tener  otros  resultados 
más  grandes  y  más  queridos.  En  realidad,  si  la  muerte 
expiatoria  del  Redentor,  no  hubiese  tenido  más  resulta- 
dos que  la  momentánea  consternación,  que  el  pasajero 
desaliento  de  los  discípulos,  y  la  alegría,  también  mo- 
mentánea de  sus  enemigos,  entonces,  inútil  hubiera  sido 
su  venida  al  mundo  y  nosotros  seríamos  las  más  desgra- 
ciadas de  las  criaturas.  Aún  viviríamos  en  el  pecado,  su- 
midos en  las  densas  sombras  de  la  desesperación;  nos 
hallaríamos  desposeídos  de  un  Salvador  amante,  de  un 
amigo  fiel,  de  un  guía  experto,  de  un  Consolador  ca- 
riñoso, de  una  vida  digna  de  ser  vivida;  y  nuestra  exis- 
tencia más  bien  que  una  existencia  feliz  y  confiada  y  de 
utilidad,  sería  una  vida  de  tristeza  continua,  de  pesar 
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inacabable,  de  llorar  sempiterno,  porque  viviríamos  "sin 
Dios,  sin  esperanza  y  sin  República  de  Israel." 

2.  La  muerte  de  Cristo  tuvo  benditos  resultados  me- 
diatos y  permanentes,  como  no  podía  por  menos  que 
suceder,  tratándose  de  nada  menos  que  de  la  Muerte  del 
Hijo  de  Dios,  del  Salvador  del  mundo. 

(1)   La    demostración    de    su    verdadero    carácter. — 

Nada  demuestra,  de  manera  tan  perfecta  y  admirable, 
el  verdadero  carácter  de  Jesús,  como  su  muerte  en  la 
cruz.  En  su  vida,  en  sus  enseñanzas,  en  sus  milagros, 
podemos,  ver  su  santidad,  su  carácter  perfecto  y  santo; 
pero  su  muerte  es  la  culminación,  la  demostración  más 
cabal,  no  sólo  de  su  amor  hacia  la  humanidad,  sino  tam- 
bién de  su  carácter  ideal.  En  este  respecto  no  podemos 
por  menos  que  citar  las  hermosas  palabras  de  Juan 
Jacobo  Russeau,  y  que  sirven  al  mismo  tiempo  como  ar- 
gumento a  favor  de  la  Revelación  bíblica:1 

"¿Es  posible  que  aquél  cuya  historia  se  refiere  en  el 
evangelio  sea  un  hombre  nada  más?  ¿Es  su  tono  el  de 
un  entusiasta  o  el  de  un  sectario  ambicioso  ?  ;  Qué  dul- 
zura, qué  pureza  en  sus  modales!  ¡Qué  sublimidad  en 
sus  máximas!  ¡Qué  gracia  conmovedora  en  sus  instruc- 
ciones! ¡Qué  sabiduría  tan  profunda  en  sus  discursos! 
¡Qué  calma,  qué  agudeza,  qué  justicia  en  sus  réplicas! 
¡qué  dominio  sobre  sus  pasiones!  ¿Dónde  está  el  hom- 
bre, dónde  está  el  sabio,  que  pueda  obrar,  sufrir  y  morir 
sin  debilidad  y  sin  ostentación?  Cuando  Platón  nos  pin- 
ta un  hombre  justo  imaginario,  cubierto  de  todo  oprobio 
de  crimen,  y  digno  de  todos  los  premios  de  virtud,  repre- 
senta, facción  por  facción  a  Jesucristo.  La  semejanza  es 
tan  notable  que  los  Padres  la  mencionan  y  es  imposible 
no  notarla.  ¡  Qué  preocupación,  qué  ceguedad  debe  pose- 
sionarse de  nosotros  si  nos  atravemos  a  comparar  al  hijo 
de  Safroniscus  con  el  hijo  de  María!    ¡Cuán  distante  no 


1  El  lector,  a  quien  pedimos  perdón  por  esta  larga  cita, 
tendrá  presente  que  Russeau  no  era,  en  manera  alguna, 
amigo  del  cristianismo- 
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es  el  uno  del  otro!  Sócrates  muriendo  sin  dolor,  sin 
ignominia,  sostuvo  fácilmente  su  carácter  hasta  el  fin; 
y  si  aquella  muerte  fácil  no  hubiera  honrado  su  vida, 
quizá  podría  alguien  dudar  si  Sócrates  con  todo  su  genio, 
fuera  más  que  un  sofista.  Nos  dicen  que  él  inventó  la 
moral;  otros  la  habían  practicado  antes  que  él  naciese. 
Sólo  tuvo  que  decir  que  lo  que  ellos  habían  hecho:  re- 
ducir su  ejemplo  a  la  forma  de  preceptos. 

Arístides  había  vivido  poco  antes  que  Sócrates  de- 
clarase lo  que  era  la  justicia;  Leónidas  había  muerto  por 
su  patria  antes  de  que  Sócrates  constituyese  al  pa- 
triotismo en  un  deber;  Esparta  era  moderada  antes  que 
Sócrates  alabase  la  sobriedad;  y  antes  que  él  defendiese 
la  virtud,  Grecia  abundaba  en  hombres  virtuosos.  ¿Pe- 
ro, en  dónde  aprendió  Jesús  entre  sus  paisanos  aquella 
pura  y  elevada  moralidad  de  la  cual  sólo  él  nos  ha  dado 
tanto  los  preceptos  como  el  ejemplo?  Del  seno  del  fana- 
tismo más  extraño  se  escucha  la  más  sublime  sabiduría, 
y  la  simplicidad  de  las  virtudes  más  heriocas  honró  a  la 
nación  más  vil  de  todas.  La  muerte  de  Sócrates  filoso- 
fando tranquilamente  con  sus  amigos,  es  la  más  quieto 
que  uno  pudiera  desear;  la  de  Jesús,  expirando  en  agonía, 
ultrajado,  escarnecido,  maldecido  de  todo  el  pueblo,  es 
la  más  horrible  que  uno  pudiera  temer.  Sócrates  al  to- 
mar la  copa  de  veneno,  llorando  bendice  al  que  se  la 
presenta;  Jesús  en  medio  de  una  agonía  terrible  ruega 
por  sus  verdugos  enfurecidos.  Ciertamente  que  si  la 
vida  y  la  muerte  de  Sócrates  son  propias  de  un  sabio, 
las  de  Jesús  son  de  un  Dios."  1 

Estas  palabras  son  muy  hermosas  y  significativas,  y 
resultan  un  testimonio  tremendamente  poderoso  a  favor 
de  la  deidad  de  Cristo,  sobre  todo  viniendo  de 
quien  vienen.  Pero  ellas  no  dicen  todo  lo  que  puede  y 
debe  decirse  sobre  el  carácter  de  Cristo.  Cuando  se 
muere  como  Cristo  murió,  completamente  inocente,  y  se 
perdona  y  se  ruega  por  los  enemigos,  cuando  de  ellos  no 


1  Catado  en  "Estudios  de  las  Evidencias  Cristianas, 
por  A.  Mair,  pp.  238,  239. 
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hemos  recibido  más  que  insultos  y  desprecios  y  ofensas, 
en  esa  manera  de  morir  se  ve  el  verdadero  carácter  de  la 
persona  sometida  a  tal  muerte. 

A  los  discípulos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  andaban 
errantes  y  desalentados,  marchitas  las  más  dulces  ilu- 
siones y  perdidas  las  más  caras  esperanzas;  a  sus  amigos 
y  simpatizadores  que  lloran  su  desaparición;  a  sus  enemi- 
gos que  se  creen  victoriosos  y  que  demuestran  su  ale- 
gría en  los  más  vulgares  insultos;  a  las  autoridades  dé- 
biles y  venales,  que  consienten  en  su  muerte;  a  todos  pre- 
senta Jesús,  en  su  muerte,  su  verdadero  carácter — que  él 
no  había  venido  a  erigirse  rey  ni  a  usurpar  un  trono  ma- 
terial, que  no  vino  simplemente  para  ser  un  Maestro,  o 
un  Profeta,  o  un  Médico,  o  un  Señor;  sino  que  vino 
esencialmente  como  Redentor,  a  dar  su  vida  por  el 
rescate  de  muchos,  a  sufrir  la  muerte  más  triste  y  dura 
y  deshonrosa,  para  que  por  ella  obtuviesen  vida  los  que 
estaban  muertos  en  el  pecado. 

Como  dice  Teodoro  Parker,  uno  de  los  más  eminentes 
Unitarios  de  ios  Estados  Unidos:  "Viene  la  persecución,  la 
soporta;  llega  el  reproche,  no  es  nada  para  él.  Está  solo, 
pero  tranquilo  en  su  soledad,  sublime  más  que  tranquilo, 
no  temiendo  el  ruido  de  la  calle,  la  algazara  del  templo, 
el  desprecio  de  sus  vecinos,  la  frialdad  de  este  discípulo 
ni  la  traición  de  aquél.  Todo  lo  resistió,  y  su  comunión 
con  el  cielo  era  más  libre  cuando  mayor  era  su  soledad; 
aunque  sus  discípulos  se  desertaron,  nunca  fue  aban- 
donado; fue  traicionado,  sin  embargo  se  hallaba  seguro; 
crucificado,  pero  más  completamente  victorioso  por  esta 
misma  crucifixión.  Esta  fue  la  victoria  del  alma;  éste 
un  hombre  del  tipo  mas  elevado.  Bendito  sea  Dios  que 
se  ha  manifestado  en  semejante  carácter,  y  que  éste 
permanece  aún  como  un  monumento  duradero,  para  in- 
dicar hasta  donde  han  subido  las  mareas  de  la  vida 
divina  en  el  mundo  humano."  1 

Cuando  recordamos  a  Cristo  en  la  cruz,  orando  por 

1  "Evidencias  Cristianas,"  A.  Mair,  pág.  243.  Téngase 
presente  que  estas  palabras  son  de  un  hombre  que  no 
creía  en  Cristo. 
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sus  enemigos,  dedicando  sus  últimos  pensamientos  y  su 
postrer  aliento  al  bien  de  sus  discípulos;  cuando  pensa- 
mos en  la  manera  en  que  aquel  pueblo  fanático  y  deicida 
le  recibió  y  persiguió,  sin  más  motivos  que  el  mucho  bien 
que  le  había  hecho,  y  le  crucificó  ignominiosamente,  sin 
que  él  abriese  su  boca  para  quejarse  de  aquel  trato  in- 
digno, o  para  maldecir  a  los  que  le  habían  llevado  a  tal 
extremo — cuando  pensamos  en  todo  eso,  no  podemos  por 
menos  que  sentir,  como  lo  han  sentido  millares  de  milla- 
res de  seres  humanos,  entre  ellos  los  más  destacarte»  in- 
crédulos, que  nos  hallamos  ante  el  prototipo  de  la  per- 
fección y  ante  el  carácter  más  santo  e  ideal,  y  nos  sen- 
timos obligados,  por  una  fuerza  oculta  y  misteriosa,  a 
decir  con  el  centurión  que  estaba  al  pie  de,  la  cruz  cui- 
dándoles: Verdaderamente  Hijo  de  Dios  era  éste."  1 

Sí,  en  su  muerte  tranquila,  ejemplar,  desposeída  de 
odios  y  pasiones,  Cristo  demuestra  su  verdadero  carácter, 
carácter  que  es  único  e  ideal,  y  expone  claramente  cuál 
fue  el  objeto  de  su  venida  al  mundo.  Bien  podemos  de- 
cir con  Renán:2 

¡Reposa  en  tu  gloria,  noble  iniciador  de  la  más  sublime 
doctrina!  Tu  obra  se  halla  concluida;  tu  divinidad  que- 
da fundada.  No  temas  ya  que  una  falta  venga  a  echar 
por  tierra  el  edificio  de  tus  esfuerzos.  Lejos  del  alcance 
de  la  fragilidad  humana,  en  adelante  asistirás  desde  el 


1  Mat.  27:54.  Compárese  con  Marc.  15:39  y  Luc, 
23:47.  El  centurión  no  quiso  decir  hijo  de  un  Dios,  en 
el  sentido  pagano,  ni  tampoco  un  hijo  de  Dios.  No  lo 
reconoció  como  Mesías,  sino  que  tenía  una  naturaleza 
divina.  Probablemente  él  había  oído  hablar  algo  con 
respecto  a  lo  que  Jesús  se  decía  ser,  y  había  oído  el  grito 
de  la  multitud:  "Si  eres  Hijo  de  Dios,  desciende  de  la 
cruz"  (ver.  40)  ;  y  ahora  al  ver  los  prodigios  que  acompa- 
ñaron su  muerte  y  la  manera  en  que  se  había  entregado 
a  ella,  no  puede  por  menos  que  expresar  su  opinión  de 
que  cree  en  realidad  era  el  Hijo  de  Dios,  que  Jesús  era 
en  realidad  divino.  En  toda  su  muerte  hubo  una  tal 
demostración  de  divinidad,  que  este  hombre  se  ve  obli- 
gado a  dar  este  hermoso  testimonio  a  su  favor. 

a"Vida  de  Jesús,"  3a.  Edición  con  notas,  1903, 
pág.  238. 
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seno  de  la  paz  divina  a  las  infinitas  consecuencias  de  sus 
actos.  A  costa  de  algunas  horas  de  sufrimientos,  que 
ni  siquiera  pudieron  abatir  la  grandeza  de  tu  alma,  has 
conquistado  la  más  completa  inmortalidad.  ¡Tu  nombre, 
gloria  y  orgullo  del  mundo,  va  a  exaltarle  durante  milla- 
res de  años!  Lábaro  de  nuestras  contradicciones,  tu 
serás  la  bandera  a  cuyo  alrededor  se  librará  la  más  ar- 
diente de  todas  las  batallas.  Y  mil  veces  más  vivo,  más 
amado  después  de  tu  muerte  que  mientras  cruzaste  por 
este  valle  de  lágrimas,  llegarás  a  ser  de  tal  modo  la  piedra 
angular  de  la  humanidad,  que  borrar  tu  nombre  de  los 
anales  del  mundo  sería  conmoverle  hasta  en  sus  cimien- 
tos. Entre  Dios  y  tú  ya  no  se  hará  distinción  ninguna. 
Toma  pues  posesión  de  tu  reino,  sublime  vencedor  de  la 
muerte,  de  este  reino  a  donde  te  seguirán,  por  la  ancha 
vía  que  trazaste,  siglos  de  adoradores." 

(2)  La  atracción  a  sí  de  todos  los  hombres.  Cinco 
días  antes  del  comienzo  de  la  celebración  de  la  pascua, 
la  última  que  él  había  de  celebrar  con  sus  discípulos,  es 
decir,  el  mismo  día  de  su  entrada  triunfal  en  Jerusalem, 
Jesús  hizo  esta  admirable  profecía,  con  respecto  a  uno 
de  los  resultados  que  su  muerte  había  de  tener:  "Y  yo, 
si  fuere  levantado  de  la  tierra,  a  todos  atraeré  a  mí 
mismo."  1  Y  como  si  esto  no  fuera  suficientemente  claro  y 
explícito,  Juan  agrega  con  gran  énfasis  y  a  manera  de 
comentario:  "Y  esto  decía  dando  a  entender  de  qué 
muerte  había  de  morir."  2 

De  acuerdo  con  estos  dos  versículos,3  y  en  buena 
exégesis,  la  muerte  de  Cristo  había  de  efectuar  aquella 
obra  que  su  corazón  anhelaba  realizar  y  para  la  cual  él 
"se  despojó  a  sí  mismo,  haciéndose  obediente  hasta  la 
muerte  y  muerte  de  cruz;"  obra  para  cuya  realización  no 
bastaba  su  vida  inmaculada,  ni  sus  milagros  portentosos, 
ni  sus  sabias  y  hermosísimas  enseñanzas.  Su  muerte  en 
la  cruz  era  necesaria  para  poder  ejercer  este  poder  de 
atracción.    "La  elevación  necesaria  para  que  el  pudiese 


xJuan  12:32.  2  Juan  12:33.  3  Véase  también  Juan 
3:14  sig.;  8:28;  Esdras  6:11. 
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ser  un  objeto  visible  a  los  hombres  de  todas  las  genera- 
ciones, era  la  elevación  de  la  cruz.  Su  muerte  había  de 
realizar  aquello  que  su  vida  no  podía  realizar.  Sus  pa- 
labras demuestran  una  clara  conciencia  de  que  en  su 
muerte  había  una  más  real  influencia  para  bien  entre 
los  hombres  que  en  su  enseñanza,  o  en  sus  milagros,  o 
en  su  puerza  de  vida.  ...  Lo  que  sol  es  para  el  sistema 
solar,  la  muerte  de  Cristo  lo  es  para  el  mundo  moral.  El 
sol  por  su  atracción  física,  retiene  unidos  los  distintos 
planetas  y  los  sujeta  dentro  del  radio  de  su  luz  y  su 
calor.  Dios,  la  Suma  inteligencia  y  el  Ser  Moral  origen 
de  todo,  atrae  a  sí  y  sujeta  dentro  del  radio  de  su  ilu- 
minación vivificadora,  a  todos  les  que  son  susceptibles  a 
influencias  morales,  y  hace  esto  por  medio  de  la  muerte 
de  Cristo."  1 

La  muerte  de  Cristo  es  el  gran  imán  por  medio  del 
cual  Dios  atrae  a  sí  a  todos  aquellos  que  se  ponen  bajo 
la  influencia  de  este  gran  poder  de  atracción.  En  medio 
de  un  caos  de  espíritus  desordenados,  Dios,  el  sol  del 
mundo  espiritual,  descendió.  El  esparció  la  luz  sobre 
las  tinieblas  morales,  y  al  acercarse,  la  atracción  de  su 
misericordia,  manifestada  en  Cristo  crucificado,  vino 
a  ser  a  la  manera  de  un  fuerte  imán,  tan  poderoso  que 
muchos  espíritus  que  se  revolvían  en  las  tinieblas  y  en 
la  destrucción,  sintieron  su  eficacia,  reentraron  en  su 
curso  y  comenzaron  de  nuevo  a  moverse  en  sus  regulares 
órbitas,  en  torno  de  la  "Luz,"  de  la  "Vida"  y  del  "Amor" 
del  sistema  espiritual.2 

Se  dice  que  en  las  grandes  fábricas  de  acero,  a  fin  de 
recoger  el  gran  número  de  agujas  que  durante  el  día  han 
caído  al  suelo,  y  en  lugar  de  estar  inclinado  sobre  el  suelo 
recogiéndolas  una  a  una,  lo  que  sería  un  trabajo  dema- 
siado largo  y  pesado,  va  un  empleado  por  las  noches  dan- 
do paseos  por  el  taller  con  un  imán  en  la  mano,  que  acer- 
ca siempre  al  piso,  y  que  así  atrae  no  solamente  las 


1  Marcus  Dods  en  "Expositor's  Bible,"  John,  Vol.  II, 

pp.  55-59. 

2  "Filosofía  del  Plan  de  Salvación."  pág.  141. 
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agujas  que  han  caído  al  suelo,  sino  hasta  las  pequeñas 
partículas  de  acero.  Esta  costumbre  ilustra  admirable- 
mente la  obra  de  Dios  para  atraer  a  sí  todos  sus  hijos 
perdidos.  La  muerte  de  Cristo  es  el  gran  imán  de  Dios 
para  realizar  esta  bendita  obra. 

El  apóstol  Pablo  comprendió  perfectamente  la  pro- 
funda teología  de  la  cruz,  porque  no  obstante  su  gran 
saber;  después  de  prolongados  estudios  de  todas  las  doc- 
trinas cristianas;  a  pesar  de  sus  incesantes  y  fructíferos 
trabajos  misioneros,  en  obsequio  de  los  cuales  tuvo  en 
muchas  ocasiones,  que  estar  en  contacto  con  los  moralis- 
tas y  filósofos  de  su  época,  dice:  "Mas  nunca  permita 
Dios  que  yo  me  gloríe  sino  en  la  cruz  de  nuestro  Señor 
Jesucristo;  por  medio  de  la  cual  el  mundo  me  ha  sido 
crucificado  a  mí,  y  yo  al  mundo!"  1 

Y  en  1  Cor.  1:23,  24,  agrega:  "Mas  nosotros  predica- 
mos a  Cristo  crucificado,  que  a  los  judíos  ciertamente 
tropezadero,  y  a  los  griegos  insensatez:  empero  a  los 
llamados,  así  judíos  como  -griegos,  Cristo  poder  de  Dios 
es,  y  sabiduría  de  Dios.,,  Y  en  1  Cor.  2:2  vuelve  a 
decir  con  el  mismo  énfasis:  "Porque  había  determinado 
no  saber  cosa  alguna  entre  vosotros,  sino  a  Cristo,  y  a 
éste  crucificado. "  En  estos  dos  últimos  versículos  Pablo 
hace  el  énfasis  en  la  palabra  "crucificado,"  porque  él 
sabía  que  la  virtud  salvadora,  que  el  poder  redentor,  se 
encontraba  en  la  cruz,  en  el  hecho  de  la  crucifixión  del 
Hijo  de  Dios.  Pablo  podía  haber  predicado  acerca  de 
la  pureza,  gentileza  y  ternura  de  Jesús,  pero  él  sabía 
que  en  la  discusión  de  semejantes  temas  no  había  poder 
para  redargüir,  transformar  y  salvar.  Sabía  que  el  hom- 
bre puede  creer  en  cualquiera  cosa  verdadera  de  la  vida 
o  carácter  de  Cristo,  pero  sin  resultado  alguno  para  su 
salvación,  a  menos  que  creyera  en  el  hecho  de  que  Cristo 
fue  crucificado,  y  que  su  muerte  fue  una  propiciación 
por  los  pecados  del  mundo.2 

El  levantamiento  de  Cristo  y  su  colocación  entre  el 


1  Gál.  6:14.    V.  M. 

2J.  B.  Hawthorne:    "An  Unshaken  Trust,"  pág.  283. 
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cielo  y  la  tierra,  era  necesario  para  que  la  tierra  pudiese 
unirse  al  cielo  y  que  nuestra  reconciliación  con  Dios 
fuera  posible.  Cristo  allí,  en  la  cruz,  con  sus  brazos 
extendidos  sobre  el  madero,  parece  abrazar  a  toda  la 
humanidad,  en  un  postrer  abrazo,  lleno  de  amor  y  con- 
miseración; y  al  exclamar  "Consumado  es,"  habla  tanto 
a  Dios  como  al  humano.  A  Dios,  diciéndole  que  ya  esta- 
ba realizado,  ¡Y  cuán  bien  acabada  la  obra  para  la  cual 
fue  enviado!  y  al  humano,  significándole  que  su  salva- 
ción era  ya  posible,  pues  él  había  hecho  lo  que  era  nece- 
sario hacer  para  obtener  el  perdón  de  la  raza  caída: 
satisfacer  las  demandas  de  la  ley  y  de  la  justicia  divina. 

La  cruz  que  para  los  judíos  era  señal  de  oprobio  y  ba- 
jeza, resultó  ser  la  gloria  de  Dios  y  el  poder  de  Dios  para 
la  salvación.  En  la  cruz  está  todo  el  poder  de  Dios  para 
la  atracción  a  sí  y  a  la  santidad,  de  todos  los  hombres. 
Podemos  hacer  esto  aun  mas  enfático  y  decir,  sin  hacer 
violencia  al  espíritu  del  evangelio,  que  la  cruz  es  el 
único  poder  de  Dios  para  la  salvación,  y  que  sin  la  cruz 
el  allegamiento  a  Dios  es  imposible  de  toda  imposibili- 
dad. Nuestra  justificación,  nuestro  perdón,  nuestra  re- 
conciliación, nuestra  adopción,  es  posible  solamente  por 
la  cruz  de  Cristo,  que  es  el  gran  imán  de  Dios  para 
atraer  a  sí  todas  las  cosas. 

La  ruina  de  muchas  almas  ha  dependido  únicamente 
de  que  han  mirado  a  una  doctrina,  a  una  idea  más  o 
menos  bella,  a  una  persona  cualquiera,  y  no  a  la  crua 
de  Cristo  que  es  símbolo  de  amor  y  perdón  y  redención. 
Los  hombres  pueden  enseñar  hermosas  doctrinas,  fundar 
escuelas  de  filosofías  y  predicar  "otros  caminos"  para 
la  salvación;  pero  lo  cierto  es  que  si  hay  salvación  para 
el  humano,  esta  salvación  está  en  la  cruz  de  Cristo,  que 
es  el  único  camino  para  ir  al  Padre. 

(3)  La  venida  del  Espíritu  Santo.  En  los  momentos 
en  que  Jesús  celebraba  con  sus  discípulos  la  cena  pascual, 
y  después  de  haberles  dicho  con  toda  claridad  que  él  ha- 
bía de  morir,  entregado  por  uno  de  los  doce,  al  ver  en 
sus  rostros  retratada  la  aflicción  y  el  desaliento,  les  dice  a 
manera  de  consuelo: 
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"No  se  turbe  vuestro  corazón.  .  .  .yo  rogaré  al  Padre, 
el  cual  os  dará  otro  Consolador  para  que  esté  con  vos- 
otros siempre;  es  a  saber,  al  Espíritu  de  Verdad,  al  cual 
el  mundo  no  puede  recibir,  porque  no  lo  ve,  ni  le  conoce; 
mas  vosotros  le  conocéis  porque  está  con  vosotros,  y  será 
en  vosotros.  Yo  no  os  dejaré  huérfanos.  .  .  Empero  yo 
os  digo  la  verdad,  que  es  necesario  que  yo  vaya;  porque 
si  yo  no  fuese,  el  Consolador  no  vendría  a  vosotros;  mas 
si  yo  fuere  os  lo  enviaré."  1 

En  este  último  versículo  (Juan  16:7)  Jesús  habla  de  lo 
absolutamente  necesario  que  era  que  él  fuese  al  Padre 
para  que  el  Espíritu  viniese,  o  en  otras  palabras,  de 
lo  imposible  que  era  que  el  Espíritu  viniese  antes  de  que 
él  fuera  al  Padre;  presentando,  por  lo  tanto,  la  venida 
del  Espíritu  Santo  como  un  resultado  de  su  muerte. 

El  nombre  "El  Otro  Consolador"  que  Jesús  dio  al 
Espíritu  Santo,  es  por  demás  hermoso  y  sugestivo;  la 
palabra  parakleetos  (paráclito),  aparece  traducida 
"Consolador"  en  Juan  14:16,  y  "abogado"  en  1  Juan 
2:1,  que  es  su  forma  latina.  El  término  griego  "Pará- 
clito" tiene  un  significado  etimológico  más  amplio,  más 
grande,  más  bendito  que  cualquiera  de  estas  dos  pala- 
bras. Paráclito  es  el  nombre  dado  a  uno  que  está  siem- 
pre con  una  persona  para  confortarla,  alentarla  y  pro- 
tegerla. Jesús  fue  el  paráclito  de  sus  discípulos  mien- 
tras estuvo  con  ellos  en  el  mundo;  y  ahora  que  está  para 
ir  al  Padre,  promete  enviarles  "Otro  Consolador"  para 
que  estuviese  con  ellos  y  en  ellos,  así  como  él  había  esta- 
do con  ellos  y  los  había  auxiliado,  confortado,  alentado.8 

En  las  edades  que  se  han  sucedido  una  a  otra,  con- 
templamos a  la  Deidad,  bajo  su  triple  aspecto  de  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  ejerciendo  separadamente  un  mi- 
nisterio terrenal,  ocupándose  en  la  obra  de  la  redención 
del  hombre.  Bajo  la  ley,  Dios  el  Padre  viene  a  la  tierra, 
y  habla  a  los  humanos  desde  el  zarzal,  desde  la  nube  del 


!Juan  14:1,  16,  17;  16:7. 

2  Págs.  IV  y  V  de  nuestra  traducción  del  libro  "H 
Otro  Consolador,"  por  W.  A.  Hamlett. 
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Sinaí,  y  otras  distintas  maneras;  bajo  la  economía  de 
la  gracia,  Dios  el  Hijo  viene  al  mundo  a  enseñar,  a  sufrir, 
a  morir  una  muerte  ignominiosa,  y  a  resucitar  de  entre 
los  muertos,  no  solamente  como  manifestación  de  la 
gloria  y  el  poder  de  Dios,  sino  también  para  que  fuera 
como  el  "visto  bueno"  del  Padre  a  la  obra  del  Hijo;  bajo 
la  actual  dispensación  de  elección  y  gracia,  que  durará 
hasta  la  vuelta  de  Cristo  al  mundo,  el  Espíritu  Santo  está 
en  el  mundo  realizando  la  obra  de  renovación  y  santifi- 
cación de  la  Iglesia,  que  es  el  cuerpo  místico  de  Cristo.1 
En  estos  divinos  ministerios  hay  una  necesaria  sucesión, 
tanto  en  lo  que  respecta  al  tiempo  como  en  lo  que  atañe 
al  carácter  de  cada  uno  de  ellos.  Y  para  que  el  Espíritu 
Santo  pudiera  ejercer  su  ministerio,  era  encesario  que 
Cristo  terminara  el  suyo. 

Antes  de  la  ascensión  del  Señor  "el  Espíritu  aún  no 
había  sido  dado,"  porque  "Cristo  aún  no  había  sido 
glorificado."  En  los  días  de  Moisés  podemos  decir  que 
"Cristo  aún  no  había  sido  dado,"  porque  la  economía  de 
Dios-Jehová  todavía  no  estaba  terminada.  Primera- 
mente tenía  que  ser  dada  la  ley,  con  sus  tipos  y  sacrifi- 
cios, con  sus  ceremonias  y  emblemas;  el  hombre  tenía 
que  ser  puesto  a  prueba  bajo  la  ley,  hasta  que  el  tiempo 
de  su  preparación  estuviese  terminado.  Entonces  tenía 
que  venir  Cristo  a  dar  cumplimiento  a  ios  tipos  y  termi- 
nar por  todos  los  sacrificios  en  sí  mismo;  a  hacer  por 
nosotros  "lo  que  la  ley  no  podía  hacer  por  ser  débil  en  la 
carne,"  y  a  ser  "el  fin  de  la  ley  para  justicia  de  todo 
aquel  que  cree."  Cuando  Cristo,  a  su  vez,  hubo  termi- 
nado su  obra  de  redención ,  muriendo  en  la  cruz  por 
nuestros  pecados,  y  levantándose  de  entre  los  muertos  pa- 
ra nuestra  justificación,  y  se  sentó  a  la  diestra  de  Dios  pa- 
ra perpetua  intercesión,  entonces  vino  el  Espíritu  Santo 
a  comunicar  y  a  realizar  en  la  Iglesia  la  obra  consumada 
de  Cristo.2 


1  Véase  "The  Work  of  the  Holy  Spirit,"  por  Pastor 
Tophel,  pág.  32. 

-A.  J.  Gordon:  "The  Ministry  of  the  Spirit,"  pág.  26. 
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Como  ha  dicho  alguien,  siempre  existió  cierta  deferen- 
cia entre  las  personas  de  la  Trinidad,  en  lo  que  respecta 
a  sus  respectivos  ministerios;  por  lo  cual  ninguna  de  las 
tres  personas  jamás  se  entremetió  o  inmiscuyó  en  los 
ministerios  correspondientes  a  las  otras  dos.  De  aquí  que 
hasta  que  Cristo  no  hubiera  terminado  su  obra  de  reden- 
ción, el  Espíritu  Santo  no  fuera  dado;  porque  era  absolu- 
tamente necesario  que  Cristo  muriese  para  que  el  Espíri- 
tu Santo  viniera  al  mundo  a  ser  su  Vice-Gerente,  como 
dice  Hamlett,  y  representante,  como  él,  lleno  de  gracia  y 
de  poder. 

(4)  La  universalidad  de  la  predicación.  La  predica- 
ción es  esencialmente  característica  al  cristianismo. 
Ninguna  religión  falsa  jamás  ha  buscado  el  medio  de 
hacer  que  las  multitudes  se  puedan  reunir  periódica- 
mente, con  el  fin  de  darles  enseñanza  religiosa  y  de  ex- 
hortarles por  medio  de  la  predicación.  El  judaismo 
tenía  algo  perecido  a  la  predicación  en  los  oficios  de 
los  profetas,  y  en  los  lectores  y  oradores  de  las  sinago- 
gas; mas  el  judaismo  no  era  una  religión  falsa,  sino  re- 
velada, y  que  además  era,  por  así  decirlo,  la  incubadora 
del  cristianismo. 

Es  cierto  que  los  fundadores  y  maestros  de  muchas 
religiones  falsas,  al  ver  el  poder  que  se  encierra  en  la 
predicación,  han  tratado  de  imitar  al  cristianismo  en  este 
sentido.  Por  eso  vemos  que  Juliano  el  apóstota  dio  ins- 
trucciones a  los  filósofos  paganos  para  que  predicasen 
y  enseñasen  todas  las  semanas,  a  semejanza  de  los 
cristianos;  y  que  en  los  tiempos  modernos,  se  haya  utili- 
zado la  predicación  como  medio  de  instrucción  religiosa 
en  China,  Japón  y  en  India.1  Pero  no  obstante  de  al- 
gunas religiones,  imitativas  del  cristianismo,  es  un  hecho 
incuestionable  que  la  predicación,  tanto  en  su  origen, 
como  en  su  historia  es  una  fase  característica  y,  hasta 
cierto  extremo,  esencial  en  la  enseñanza  cristiana.2 

1  Véase  a  este  respecto  "The  Preparation  and  Delivery 
of  Sermons,"  por  Jiian  A.  Broadus. 

2  Véase:  "The  Making  of  the  Sermón,"  por  T.  H. 
Pattison,  pág.  85  sig. 
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Pero  hay  una  gran  diferencia  entre  la  predicación 
judaica  y  la  predicación  cristiana,  a  saber:  que  la  pre- 
dicación judaica  era  meramente  nacional,  exclusiva- 
mente para  el  pueblo  hebreo;  y  la  predicación  cristiana 
no  era  para  un  solo  pueblo,  ni  para  una  raza  especial- 
mente, sino  que  es  de  carácter  universal. 

Y  la  universalidad  de  la  predicación  se  debe  a  la 
muerte  de  Cristo;  tiene  como  única  causa  el  sacrificio  del 
Calvario,  toda  vez  que  ese  sacrificio  es  el  mismo  corazón 
del  evangelio.  Y  es  imposible  predicar  el  evangelio  sin 
predicar  la  muerte  de  Cristo.  El  deber  primordial  del 
ministerio  evangélico  es  predicar  a  Cristo,  porque  en  Cristo 
está  comprendido  todo  lo  que  a  la  predicación  se  refiere. 
Siendo  Cristo  el  único  fundamento  de  la  fe  y  de  la  espe- 
ranza cristiana;  el  principio  y  fin  de  las  doctrinas  evan- 
gélicas; el  solo  medio  de  salvación  para  todos,  anunciar 
a  Cristo  es  llamar  al  arrepentimiento,  es  condenar  el  pe- 
cado, es  anunciar  la  reconciliación,  y  todas  las  otras  doc- 
trinas de  nuestra  religión.  Por  eso  Pablo,  reasumiendo, 
dice  con  respecto  al  objeto  de  la  predicación:  "Nosotros 
predicamos  a  Cristo  crucificado. " 

La  muerte  de  Cristo,  así  como  es  la  substancia  de  la 
predicación,  es  también  la  causa  de  la  universalidad  de 
esa  predicación.  Los  judíos,  que  por  carácter  y  educa- 
ción eran  demasiado  exclusivistas,  jamás  tuvieron  ni  la 
más  remota  idea  de  que  el  evangelio  debía  predicarse  a 
todos,  a  los  griegos  tanto  como  a  los  judíos.  Aun  el 
mismo  Pedro  necesitó  una  dura  reprensión  en  este  res- 
pecto, para  aprender  a  no  llamar  inmundo  lo  que  Dios 
había  santificado  (Hech.cap.  10).  Cristo  no  sufrió  la 
muerte  por  un  sólo  pueblo,  o  por  una  raza  especial,  sino 
por  todos  los  pueblos  y  por  todas  las  razas.  Y  la  uni- 
versalidad del  sacrificio  de  Cristo  es  la  base  y  causa  de 
la  universalidad  de  la  predicación.1 


1  El  sacrificio  de  Cristo  fué  universal  solamente  en  que 
a  todos  daba  la  posibilidad  de  la  salvación;  pero  no  en 
cuanto  a  que  "todo  el  mundo"  es  salvo  por  ella;  toda  vez 
que  para  que  la  salvación  sea  real  y  efectiva,  es  necesa- 
ria la  fe  en  esa  muerte,  como  condición  precisa 
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Para  que  el  mundo  conozca  el  plan  de  la  salvación  que 
es  en  Cristo  Jesús,  se  hace  necesaria,  de  todo  punto 
necesaria,  la  predicación  al  mundo  de  ese  plan  de  Dios. 
A  este  tenor  es  el  argumento  de  Rom.  10:13-15.  "Por- 
que todo  aquel  que  invocare  el  nombre  del  Señor  será 
salvo.  ¿Cómo  pues  invocarán  a  aquél  en  el  cual  no  han 
creído?  ¿Y  cómo  creerán  en  aquel  de  quien  no  han 
oído?  ¿Y  cómo  creerán  si  no  hay  quien  les  predique? 
¿Y  cómo  predicarán  si  no  fueren  enviados?  Como  está 
escrito :  ¡  Cuán  hermosos  son  los  pies  de  los  que  anuncian 
el  evangelio  de  paz,  de  los  que  traen  las  buenas  nuevas 
de  los  bienes !" 

En  este  hermoso  pasaje  del  célebre  apóstol,  se  pre- 
senta un  formidable  argumento  a  favor  de  la  evangeli- 
zación  de  los  gentiles,  separándose  así  de  la  manera  de 
pensar  de  los  judíos  que  eran  demasiado  exclusivistas. 
Según  Pablo,  para  invocar  el  nombre  del  Señor  se  necesi- 
ta fe,  y  la  fe  viene  por  el  oír  de  la  Palabra;  y  el  oir  pre- 
supone la  existencia  de  uno  que  predique.  Esta  predi- 
cación, además,  ha  de  ser  hecha  tanto  a  los  judíos  como 
a  los  gentiles;  es  decir,  ha  de  ser  una  proclamación  uni- 
versal del  evangelio,  sin  lo  cual  el  designio  de  Dios  de 
extender  umversalmente  el  evangelio,  no  podía  ser  cum- 
plido. 

La  muerte  de  Cristo  era  necesaria  para  la  salvación, 
pero  también  es  necesaria  la  predicación,  en  cierto  sen- 
tido; porque  Dios  no  se  vale  de  medios  sobrenaturales 
para  procurar  la  salvación  de  los  individuos,  sino  de  me- 
dios muy  naturales.  En  su  amor  infinito  dio  a  su  Hijo 
al  mundo,  para  que  en  su  llaga  hubiera  cura  para  muchos, 
pero  mediante  la  fe  que  viene  por  el  oír  de  la  Palabra  de 
Dios. 


CAPITULO  VIII. 


Causas  Físicas  de  la  Muerte  de  Cristo. 

La  muerte  de  cruz  era  el  más  terrible,  el  más  temido 
y  el  más  vergonzoso  de  todos  los  castigos  de  la  antigüe- 
dad. A  tal  extremo  era  ignominioso,  que  Cicerón  dice 
que  ningún  ciudadano  romano  podía  oír  hablar  de  tal 
suplicio,  ni  verlo,  y  mucho  menos  acercarse  a  un  cruci- 
ficado. Este  castigo  era  de  origen  oriental  y  había  estado 
muy  en  uso  entre  los  persas  y  cartagineses,  mucho  antes 
de  que  fuese  empleado  en  los  países  occidentales.  Ale- 
jandro el  Magno  lo  introdujo  en  la  Palestina,  después  de 
haberlo  visto  emplear  por  los  fenicios,  cuando  la  defensa 
heroica  de  Tiro,  defensa  que  castigó  crucificando  a  dos 
mil  ciudadanos,  al  rendírsele  la  ciudad.  Craso,  uno  de 
los  tres  primeros  triunviros  romanos,  señaló  su  intro- 
ducción en  las  costumbres  de  su  pueblo,  llenando  el  ca- 
mino que  conducía  de  Capua  a  Roma  con  los  cuerpos 
crucificados  de  los  esclavos  hechos  prisioneros  en  la 
revuelta  que  capitaneó  Espartaco;  y  finalmente  Augusto 
inauguró  su  uso  general  entre  los  romanos,  crucificando 
en  Sicilia  seis  mil  esclavos  en  una  sola  ocasión,  al  con- 
trarrestar la  guerra  de  Sexto  Pompeyo.1 

La  crucifixión,  por  lo  tanto,  no  era  una  pena  judaica, 
sino  que  había  sido  introducida  en  la  Judea  por  los  ro- 
manos que  llevaron  su  conquista  hasta  allí.  Es  cierto 
que  en  algunos  pasajes  del  Antiguo  Testamento  se  habla 
de  crucifixiones;2  pero  en  ellos  no  se  da  entender  el 
ocasionar  la  muerte  por  la  cruz,  sino  de  colgar  los  cuer- 
pos de  los  criminales  que  ya  habían  sufrido  la  muerte. 
Como  dice  Lightfoot:    "Los  judíos  primero  daban  muerte 


1  Véase  a  este  respecto  "Life  and  Words  of  Christ," 
por  Cunningham  Geikie,  vol.  II,  Cap.  LXIII. 

aGén.  40:19;  41:13;  Josué  8:19  y  Ester  5:14;  8:17; 

9:25. 
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a  los  condenados  y  luego  los  colgaban ;  pero  la  costumbre 
de  los  romanos  era  crucificarlos  y  luego  darles  muerte."  1 
El  que  los  judíos,  o  algunos  judíos,  crucificaran  a  otro 
judío,  hubiera  sido  de  todo  punto  imposible,  dado  que  la 
nación  entera  se  hubiera  opuesto  tenazmente  a  tal  cosa. 
La  crucifixión  era  una  pena  romana  que  los  judíos,  corno 
súbditos  de  esa  nación,  no  podían  por  menos  que  aceptar, 
aunque  no  se  hubieran  atrevido  a  emplearla  por  sí  mis- 
mos.2 No  obstante,  quizás  habría  bastantes  judíos  tan 
crueles  y  despiadados  como  los  mismos  romanos,  que  se 
complacieran  en  la  contemplación  de  la  terrible  escena 
de  una  crucifixión,  como  sucedió  en  el  caso  de  la  muerte 
de  Cristo,  muerte  que  contemplaron  con  verdadera  satis- 
facción. 

A  punto  fijo  no  se  sabe  cuál  fue  la  forma  primitiva 
de  la  cruz;  pero  sí  sabemos  que  en  el  tiempo  de  Cristo 
se  usaban  de  varias  formas,  entre  las  que  hacía  elección 
la  crueldad  romana,  dado  que  deseara  el  mayor  o  menor 
I  sufrimiento  del  sentenciado  a  morir  en  ella.    Estas  for- 
1  mas  eran:  la  crux  de«cussata,  que  tenía  la  forma  de  la 
i  letra  X  y  que  generalmente  se  llama  "cruz  de  San  An- 
drés;" la  cruz  commissa,  que  tenía  la  forma  de  letra 
T;  y  la  cruz  immisa.,  que  estaba  formada  por  un  madero 
vertical,  atravesado,  cerca  de  su  extremo  superior,  por 
otro  más  pequeño.    Es  opinión  generalmente  aceptada, 
y  casi  garantizada  por  las  Escrituras,  que  en  esta  clase 
de  cruz  fue  enclavado  el  Salvador.    Aparte  de  la  tra- 
I  dición,  divulgada  por  el  arte,  que  así  lo  dice,  parece  pro- 
barlo el  hecho  de  que  sobre  su  cabeza  se  fijara  la  inscrip- 
ción "Este  es  el  Rey  de  los  Judíos."  3 

1  A  este  respecto  puede  verse  Deut.  21:22,  23. 

2  El  hecho  de  que  en  el  caso  de  Jesús  la  turba  gritase 
■  "crucifícale,"  crucifícale,"  no  es  argumento  en  con- 
|  trario.  Allí  los  judíos  no  estaban  imponiendo  la  pena, 
i  sino  pidiendo  a  los  gobernantes  que  ejeccutasen  con  él  lo 

que  acostumbraban  a  hacer  con  otros:  aplicarle  Ja  pena 
de  la  cruz.    La  forma  en  que  la  muerte  había  de  serle 
dada,  les  importaba  bien  poco,  lo  que  ellos  buscaban  era 
el  hecho  y  la  forma. 
3Mat.  27:37. 
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Generalmente  sobresalía  del  madero  vertical,  a  poca 
altura  del  suelo,  un  pequeño  poste  también  de  madera, 
en  el  que  se  hacía  descansar  el  cuerpo  del  crucificado. 
Otras  veees  este  atravesaño  estaba  a  la  mitad  de  la  al- 
tura, a  fin  de  que  en  él  se  sentara  el  condenado.1  Una 
u  otra  cosa  eran  absolutamente  necesarias,  porque  sin 
ese  sostén  el  peso  del  cuerpo  hubiera  provocado  el  des- 
prendimiento de  la  cruz,  al  desgarrarse  los  tejidos  y  mús- 
culos de  las  manos  y  los  pies,  que  eran  las  únicas  partes 
del  cuerpo  que  se  clavaban. 

liemos  dicho  que  los  sufrimientos  de  la  muerte  de  cruz 
eran  terribles,  y  esto  se  explica  perfectamente.  El  pobre 
crucificado  recibía  sobre  su  desnuda  cabeza,  y  perpen- 
dicularmente  los  rayos  del  sol,  que  en  Oriente  son  abra- 
zadores. Además  la  posición  encogida  del  cuerpo,  y  de 
los  brazos  extendidos,  producían  agudísimos  dolores  en 
la  espalda  y  en  los  brazos,  cuyos  músculos  se  distendían 
e  hinchaban;  la  inflamación  e  irritación  de  las  manos  y 
los  pies,  a  través  de  los  cuales  se  habían  pasado  clavos 
a  fuerza  de  martillo,  y  en  los  que,  por  lo  tanto,  la  circu- 
lación era  muy  imperfecta;  la  terrible  sed  producida  por 
el  sol  y  las  heridas;  la  sangro  que  no  pudiendo  afluir 
regularmente  a  las  extremidades,  producía  una  dolorosa 
inflamación  en  las  venas,  o  que  oprimía  al  corazón,  al 
no  poder  ir  naturalmente  a  los  pulmones;  el  escozor  de 
las  heridas,  por  causa  de  lo  poco  que  sangraban;  el  peso 
del  cuerpo  que  apenas  si  se  apoyaba  en  un  pequeño  trozo 
de  madera  bruta  ....  Todo  hacía  que  los  sufrimientos  del 
pobre  crucificado  fueran  crueles,  terribles,  inaguanta- 
bles. 

Y  lo  peor  del  caso  era  que  la  cruz  no  producía  la 
muerte  con  rapidez,  sino  que  por  el  contrario,  los  sufri- 
mientos del  pobre  crucificado  duraban  días  enteros.  "En 
el  suplicio  de  la  cruz  la  particularidad  más  horrible  era, 
que  la  víctima  podía  vivir  tres  o  cuatro  días  en  aquel 


1  Véase  a  este  respecto:  Renán:  "Vida  de  Jesús,"  pág. 
235;  James  Stalker:  "The  Trial  and  Death  of  Jesús 
Christ,"  pág.  163  sig. 
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estado  espantoso ....  Durante  dos  o  tres  días  agonizaba 
lentamente,  expuesto  a  las  injurias  del  tiempo  y  de  los 
hombres,  desnudo,  enclavado,  contraído,  desgarradas  las 
heridas  de  las  manos  y  de  los  pies  al  peso  del  cuerpo, 
torturado  por  sufrimientos  que  no  daban  tregua  al  dolor, 
inmóvil,  consumido  por  la  fiebre,  devorado  por  la  sed, 
y  atormentado  por  la  plena  conciencia  de  sus  padeci- 
mientos, que  sólo  cesaban  con  la  muerte."  1 

En  la  horrible  muerte  de  cruz,  cuando  esta  pena  era 
impuesta  y  ejecutada  por  los  romanos,  la  víctima  perma- 
necía sobre  el  madero  hasta  que  moría  de  inanición  o  era 
devorada  por  los  perros  salvajes  y  por  las  fieras.  La  idea 
de  aquel  suplicio  cruel  no  era  matar  directamente  al  con- 
denado, por  medio  de  lesiones  determinadas;  sino  ex- 
poner públicamente  al  esclavo,  enclavándole  por  las  ma- 
nos y  los  pies,  de  que  no  supo  hacer  buen  uso,  y  dejarle 
abandonado  hasta  que  su  cuerpo  se  corrompiera  sobre 
el  madero. 

¡A  tal  extremo  llegaba  la  crueldad  de  los  entonces 
señores  del  mundo!  Y  ¡cuánta  agonía,  qué  desespera- 
ción, cuánto  deseo  de  pronta  muerte,  no  habían  de  sentir 
aquellos  desgraciados  que  eran  condenados  a  este  supli- 
cio inventado  por  la  maldad  de  los  hombres. 

En  otras  ocasiones,  cuando  por  cualquier  causa  se  de- 
seaba apresurar  la  muerte  de  los  crucificados,  se  acos- 
tumbraba a  quebrarles  las  rodillas  con  pesadas  masas,  pa- 
ra provocar  así  la  ruptura  de  las  arterias  y  el  desangre 
del  crucificado.  A  esta  bárbara  costumbre  se  llamaba 
crucifagium.  En  los  países  civilizados  se  procura  dar  la 
muerte  de  la  manera  más  rápida  y  con  el  menor  dolor 
posible,  a  los  que  son  sentenciados  a  la  última  pena; 
pero  en  la  antigüedad  se  procuraba  que  su  agonía  fuera 
muy  duradera  y  sus  dolores  más  agudos  y  prolongados.2 

Aunque  los  judíos  en  muchas  ocasiones  acostumbraban 


1  Juan  Rosadi:  "Proceso  de  Jesús,"  pág.  414.  Véase 
también  "Vida  de  Jesús"  por  Ernesto,  Renán,  pp.  237, 
238. 

2  La  pena  de  la  cruz  fue  abolida  por  Constantino  el 
Grande. 
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a  colgar  o  crucificar  los  cadáveres  de  los  grandes  crimi- 
nales, como  ejemplo  público  y  en  señal  de  desprecio  e 
ignominia,  jamás  permitían  que  llegara  el  crepúsculo  sin 
que  antes  desenclavaran  del  madero  el  cuerpo  de  la  víc- 
tima, según  se  ve  claramente  en  Deut.  21:23*  y  a  fin  de 
"no  contaminar  la  tierra  con  tal  espectáculo." 

En  el  caso  de  Jesús,  para  que  esta  ley  pudiese  ser  obe- 
decida, se  hacía  menester  el  permiso  de  Pilatos  para  apli- 
car el  crucifagium  a  los  tres  crucificados,  en  caso  de  que 
no  hubiesen  muerto,  y  proceder  a  su  enterramiento. 
Además,  al  día  siguiente  era  sábado  pascual2  y  gran  día 
de  fiesta'.'  Los  judíos  no  podían  permitir  que  en 
tal  día  y  en  un  lugar  tan  cercano  a  la  Santa  Ciudad  y  al 
templo,  estuviesen  expuestos  a  la  pública  contemplación 
tres  crucificados.  En  conformidad  con  todo  esto,  las 
autoridades  eclesiásticas  obtuvieron  de  Pilatos  el  permiso 
para  darles  muerte  y  bajar  sus  cuerpos  de  la  cruz.  Los 
dos  malhechores  que  habían  sido  crucificados  con  él,  aún 
estaban  vivos,  y  la  terrible  costumbre  seguida  en  estos 
casos  les  fue  aplicada;  pero  cuando  los  ejecutores  de  tan 
bárbara  costumbre  llegaron  donde  estaba  Jesús,  hallaron 
que  había  expirado.  Entonces  un  soldado  para  quedar 
plenamente  convencido  de  su  muerte,  le  dio  una  lanzada 
en  el  costado,  brotando  de  esta  herida  sangre  y  agua. 

El  hecho  de  que  un  crucificado  muriese  tan  pronto,  a 
las  tres  horas  de  ser  colgado,  como  pasó  en  el  caso  de 


1  "Maldito  es  todo  aquel  que  es  colgado  en  un  madero. " 
Véase  también  Gál.  3:13.  El  texto  hebreo  de  Deut. 
21:23,  está  en  conformidad  con  la  versión  Moderna.  En 
él  dice:  "Maldito  de  Dios."  Esta  es  una  alusión  a  la 
ignominia  que  traía  consigo  el  que  una  persona  fuese 
colgada  y  expuesta  a  la  contemplación  y  a  la  burla  públi- 
ca después  de  muerta.  Los  grandes  criminales  eran  col- 
gados públicamente,  después  de  muertos;  pero  sus  cuer- 
pos eran  enterrados  el  mismo  día. 

2  Juan  19:31. 

s  Solamente  faltaban  tres  horas  para  la  terminación  de 
aquel  día,  pues  sabido  es  que  el  día  Judaico  comenzaba  a 
las  seis  de  la  tarde  y  terminaba  a  la  misma  hora. 
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Jesús,1  no  podía  por  menos  que  extrañar  grandemente  a 
todos;  máxime  tratándose  de  un  hombre  como  Jesús,  que 
se  encontraba  en  toda  la  plenitud  y  fortaleza  de  una 
juventud  inmaculada,  no  minada  por  enfermedades  o 
pasiones.  En  este  respecto,  como  también  en  todos  los 
otros  respectos,  la  muerte  de  Cristo  fue  singular;  por- 
que no  se  recuerda  en  la  literatura  antigua,  de  ningún 
crucificado  que  expirase  en  tan  corto  espacio  de  tiempo. 
El  hecho  de  haber  muerto  el  Salvador  tan  pronto,  fue 
atribuido  por  algunos  de  los  llamados  "padres  de  la 
Iglesia,"  a  un  milagro,  a  un  acontecimiento  sobrenatural. 
Nosotros,  aunque  creernos  profundamente  en  ios  mila- 
gros, pensamos  que  debe  huirse  del  vicio  característico 
en  la  Iglesia  Romana,  de  multiplicar  inconsideradamente 
las  obras  portentosas,  o  mejor  aún  milagrosas,  porque 


1  Mar.  15:25:     "Y  era  la  hora  de  tercia  (es  decir  9 
a.   m.)    cuando  le  crucificaron."     Juan   dice  (19:14): 
"Y  era  la  hora  de  sexta:  entonces  Pilatos  dijo  a  los  ju- 
díos:  ¡He  aquí  vuestro  Rey!"  entre  estos  dos  versículos 
I  hay  una  aparente  discrepancia  que  creemos  es  fácil  de 
:  explicar,  y  que  en  realidad  ya  ha  sido  explicada  satis- 
I  factoriamente.    Entre  las  varias  explicaciones  que  se  han 
!  dado  al  efecto  la  que  más  aceptable  nos  parece  es  la 
que  da  el  Dr.  Geo.  W.  Clark  (Harmony  of  the  Gospels, 
pp.  284,  285)  que  presentamos  a  continuación  :'4  Es  de 
suponer  que  Juan  usara  el  método  romano  de  contar  las 
horas  del  día.     La  hora  sexta,  en  ese  caso  puede  significar 
!  entre  6  y  7  a.  m.  con  lo  que  relatan  todos  los  evangelistas. 
(El  día  según  los  romanos  comenzaba  como  hoy,  a  media 
noche).    Todos  los  eventos  que  siguieron:  la  preparación 
para  la  crucifixión,  llevarle  al  Gólgota  y  crucificarle, 
pueden  haber  tomado  dos  o  tres  horas  de  tiempo,  y  con 
esto  se  armonizaría  lo  que  dice  Marcos  con  lo  que  dice 
Juan.    Hay  bastante  evidencia  de  que  Juan  en  otro  lugar 
de  su  Evangelio  usa  el  método  Romano.     Véase  1:39; 
4:6,  52.    También  es  probable  que  Juan  haya  usado  el 
i  método   Romano,   porque   él   escribió  para  los  pueblos 
j  (principalmente  los  cristianos)  de  Asia  Menor,  que  con 
!  toda  certidumbre   estaban  muy   familiarizados  con  las 
costumbres  romanas."    A  este  respecto  pueden  verse  to- 
¡  dos  los  Diccionarios  Bíblicos;  "Life  of  Christ,"  por  F.  W. 
Farrar,  pág.  639;  C.  Geike,  "Life  and  Words  of  Christ," 
Vol.  II,  Cap.  LXIII. 
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esto  ofrece  sus  peligros,  y  bien  grandes  por  cierto.  Hay 
acontecimientos  que  pueden  y  deben  explicarse  por  cau- 
sas naturales;  y  la  muerte  de  Cristo,  en  lo  que  se  refiere 
a  la  prontitud  con  que  se  efectuó,  puede  y  debe  expli- 
carse en  esta  forma.  La  exageración  es  una  de  las  for- 
mas que  reviste  la  mentira,  y  la  mentira  es  condenada  en 
las  Escrituras,  y  en  los  Códigos  de  moral,  como  pecado, 
cuyos  resultados  pueden  ser,  y  generalmente  son,  muy 
funestos.  De  la  exageración  a  la  mentira  no  hay  mas 
que  un  paso,  y  de  la  mentira  al  desprecio,  sólo  medio 
paso.  Debemos,  por  lo  tanto,  evitar  atribuir  carácter 
milagroso  y  sobrenatural,  a  los  acontecimientos  que  son 
muy  naturales  y  que  se  explican  perfectamente  de  esta 
manera. 

Que  la  muerte  haya  descendido  sobre  Jesús  a  tan 
pocas  horas  de  ser  enclavado  en  el  árbol  de  la  cruz,  ha 
sido  atribuido  generalmente,  por  teólogos  y  comentaris- 
tas a  la  ruptura  de  algún  vaso  importante  del  corazón. 
Por  supuesto,  todo  lo  que  a  este  respecto  se  ha  dicho,  y 
todo  lo  que  aún  pueda  decirse,  ha  de  ser  necesariamente 
como  hipótesis,  como  teoría  más  o  menos  verosímil,  y  no 
como  doctrina  que  ha  de  ser  aceptada,  predicada  y  de- 
fendida por  la  Iglesia.  En  realidad,  en  el  estudio  de  las 
causas  físicas  de  la  muerte  del  Salvador,  se  camina  siem- 
pre en  el  campo  de  la  hipótesis,  por  entre  suposiciones; 
porque  a  este  respecto  nada  hay  que  esté  perfectamente 
probado,  nada  que  haya  sido  revelado,  nada  de  que  con 
entera  seguridad  pueda  decirse  "asi  fue."  Téngase  por 
lo  tanto  bien  entendido  que  aquí  no  presentamos  doctri- 
nas, sino  que  estudiamos  una  hipótesis  generalmente 
aceptada  y  que  parece  perfectamente  verosímil  y  acepta- 
ble. 

En  el  año  1847  el  Dr.  Guillermo  Stroud,  eminente  mé- 
dico europeo  y  cristiano  muy  consagrado,  publicó  en 
Londres  un  tratado  de  medicina  legal  que  intituló  "Causa 
Física  de  la  muerte  de  Cristo,"  en  el  que  presenta  y  de- 
fiende, desde  el  punto  de  vista  científico,  su  opinión  de 
que  Jesús  había  muerto  por  la  ruptura  de  un  vaso  im- 
portante del  corazón.    En  dicho  tratado,  y  en  la  Parte  I 
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Cap.  4,  se  encuentran  las  siguientes  palabras  que  son 
suficientes  para  comprender  su  teoría:1  "En  el  capítulo 
precedente  presumimos  que  se  ha  demostrado  que  ni  los 
ordinarios  sufrimientos  de  la  crucifixión,  ni  la  herida 
que  le  fue  inferida  con  la  lanza  del  soldado,  ni  un  grado 
sumo  de  debilidad,  ni  la  interposición  de  una  influencia 
sobrenatural,  fueron  las  causas  inmediatas  de  la  muerte 
de  Cristo.  Lo  primero  era  inadecuado,  lo  segundo  si- 
guió en  vez  de  preceder  al  efecto,  y  lo  tercero  y  cuarto 
en  realidad  no  existió.  ¿Cuál  fue,  pues,  la  verdadera 
causa?  De  acuerdo  con  los  principios  inductivos  de  que 
se  habló  al  comienzo  de  este  trabajo,  la  causa  debe  haber 
sido  un  poder  bien  natural,  bien  conocido,  poseedor  de 
la  eficacia  requerida,  que  estuviese  de  acuerdo  con  to- 
das las  circustancias  del  caso,  y  que  pueda  probarse  sin 
lugar  a  dudas,  que  era  activo  en  aquel  momento.  En  las 
siguientes  páginas  se  tratará  de  probar  que  el  poder  en 
que  perfecta  y  conclusivamente  concurrieron  estas  cir- 
cunstancias, fue  la  agonía  mental  que  produjo  la  ruptura 
del  corazón.  Para  probar  esta  conclusión  se  presentará 
gran  número  de  detalles,  pero  el  argumento  en  sí  es  por 
demás  lacónico  y  sencillo.  En  el  huerto  de  Getsemaní 
Jesús  sufrió  una  agonía  mental  tan  intensa  que  de  no 
haber  sido  impedido  por  interposición  divina,  ella  le  hu- 
biera ocasionado  la  muerte  sin  necesidad  de  nuevos  su- 
frimientos; pero  al  ser  divinamente  mitigada  esta  agonía, 
sus  efectos  se  redujeron  a  violentas  palpitaciones  del  co- 
razón, acompañadas  de  sudor  de  sangre.  Esta  agonía  fue 
renovada  en  la  cruz  al  padecer  los  ordinarios  sufrimien- 
tos que  son  incidentales  a  esa  clase  de  castigo;  y  al  ser 
estos  sufrimientos  multiplicados  hasta  su  grado  sumo, 
ocasionaron  una  muerte  repentina  por  la  ruptura  del 
corazón,  lo  que  parece  probarse  del  hecho  de  que  de  la 
herida  del  lado  salió  sangre  y  agua." 

De  esta  manera  explica  el  Dr.  Stroud  lo  que  ha  sido 


1  Véase:  "Atonement,"  por  R.  W.  Dale,  Apéndice  D. 
pp.  462-463,  21a.  Edición  de  1900,  de  donde  traducimos 
las  palabras  del  Dr.  Stroud. 
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conocido  con  el  nombre  de  "extravasación  de  la  sangre." 
Esta  doctrina  es  perfectamente  lógica  y  completamente 
admisible,  por  razón  de  la  gran  influencia  que  las  emo- 
ciones tienen  sobre  el  corazón,  sobre  los  vasos  sanguí- 
neos y  sobre  el  sistema  nervioso  en  general. 

Cuando  se  siente  una  gran  emoción,  el  corazón  late 
con  más  violencia,  más  apresuradamente,  para  enviar 
más  sangre,  y  por  lo  tanto  mayor  cantidad  de  alimento,  a 
los  centros  nerviosos  agotados.  Pero  si  la  emoción  es 
demasiado  violenta,  el  corazón  en  muchos  casos  se  de- 
tiene y  la  muerte  es  inevitable,  lo  cual  justifica  la  ex- 
presión de  "corazón  hecho  pedazos."  Las  emociones 
fuertes  matan,  y  de  aquí  que  se  recomiende  siempre  el 
evitarlas.  Pero  hay  más  aún:  las  emociones  obran  sobre 
los  vasos  sanguíneos  lo  mismo  que  sobre  el  corazón.  El 
eminente  doctor  E.  Caustier  dice  a  este  respecto:  "El 
rubor  o  la  palidez  violenta  del  rostro  revelan  una  dilata- 
ción o  una  contracción  de  los  vasos.  Bajo  la  influencia 
de  la  alegría,  por  ejemplo,  la  sangre  afluye  a  la  piel;  por 
el  contrario  el  miedo  o  los  sentimientos  depresivos  hacen 
afluir  la  sangre  hacia  los  centros  y  el  rostro  palidece."  1 

Entre  los  hombres  de  ciencia  es  un  hecho  que  no  tiene 
discusión,  que  una  alegría  muy  intensa  o  un  dolor  muy 
profundo,  puede  ocasionar  la  extravasación  de  la  sangre, 
por  medio  de  la  ruptura  de  algunos  de  los  vasos  del  co- 
razón, y  ocasionar  así  la  muerte  inmediata.  Pero  la 
extravasación  puede  ser  interna  y  externa.  Es  externa, 
por  ejemplo,  cuando  nos  damos  una  herida  y  la  sangre 
fluye  al  exterior;  y  es  interna  cuando,  existiendo  alguna 
lesión  o  aneurisma  en  el  corazón,  la  sangre  sale  de  sus 
vasos  pero  quedándose  dentro  del  cuerpo,  y  en  muchos 
casos  dentro  del  pericardio. 

En  Cristo,  cuyos  intensísimos  sufrimientos  eran  tanto 
físicos  como  morales,  puede  haber  tenido  efecto,  con 
toda  verosimilitud  la  extravasación  interna  de  la  sangre. 
A  esta  hipótesis  de  la  muerte  de  Cristo  por  causa  de  la 
extravasación  de  la  sangre,  parece  darle  mayor  probabi- 


1  "Historia  Natural  Aplicada."    Pág.  193. 
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lidad  el  hecho  que  relata  Juan  (19:34):  "Empero  uno 
de  los  soldados  le  abrió  el  costado  con  una  lanza  y  luego 
salió  sangre  y  agua."  Porque  está  probado  que  por  una 
violenta  o  intensa  emoción  se  efectúa  algunas  veces  la 
ruptura  del  corazón  por  la  misma  violencia  de  su  acción. 
En  tales  casos  la  sangre,  al  salir  de  sus  vasos,  se  derrama 
en  la  membrana  de  paredes  dobles,  llamada  pericardio, 
que  envuelve  el  corazón,  recargándolo  y  llegando  a  impe- 
dir sus  palpitaciones.  La  sangre  que  así  se  ha  derramado 
en  el  pericardio,  muy  pronto  se  descompone,  separándose 
sus  dos  contituyentes,  y  entonces  quedan  dos  sustancias: 
la  sangre  propiamente  dicha,  y  el  plasma,  que  es  la  parte 
líquida  de  la  sangre  en  que  nadan  los  glóbulos.1  Si  a  los 
pocos  momentos  de  haberse  efectuado  el  derrame  interno 
se  hiriese  el  pericardio,  de  él  saldría  sangre  y  agua,  o  una 
sustancia  roja  y  otra  incolora,  precisamente  como  su- 
cedió en  el  caso  de  Jesús. 

El  fénomeno  de  la  salida  de  agua  y  sangre  de  la  herida 
de  Cristo,  es,  por  lo  tanto,  completamente  natural  y 
tiene  su  explicación  fisiológica.  Juan,  no  obstante  le  da 
una  gran  importancia,  como  se  ve  de  19:35,  y  las  palabras 
"y  él  sabe  que  dice  la  verdad,  para  que  también  vosotros 
creáis,"  tienen  un  gran  énfasis  y  parecen  demostrar  que 
Juan  consideró  este  acontecimiento  como  el  cumplimien- 
to de  ciertas  profecías,2  así  como  que  el  Apóstol  no  pudo 
comprender  tal  fenómeno.  Juan  no  era  médico  y  no 
habla  como  tal,  sino  simplemente  como  testigo  ocular  que 
da  testiminio  de  haber  tenido  efectividad  un  aconteci- 
miento o  un  hecho,  hecho  que  probablemente  no  enten- 
dió ni  se  detuvo  a  estudiar.  El  mismo  hecho  de  que  no 
comprendió  el  fenómeno  es,  quizás,  lo  que  le  hace  decir 
con  tanto  énfasis  que  él  estaba  allí  y  presenció  que  en 
realidad  tuvo  efectividad. 

Para  mayor  abundamiento:  es  un  hecho  incuestionable, 
una  señal  inequívoca,  aceptada  por  todos  los  médicos  y 
enseñada  por  todos  los  textos  de  medicina,  que  en  la 


1  Véase  "Historia  Natural  Aplicada,"  pág.  172. 

2  Véase  Sal.  22:14;  69:20. 
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muerte  por  ruptura  del  corazón,  el  paciente,  en  una  con- 
tracción inevitable  e  involuntaria,  se  lleva  las  manos  al 
pecho  y  lanza  un  grito,  un  quejido  de  sonidos  especiales, 
un  lamento  de  más  o  menos  duración,  más  o  menos  com- 
prensible. Cristo,  estando  enclavado  en  la  cruz,  no  pu- 
do llevarse  las  manos  al  pecho;  pero  en  cambio  lanzó  el 
grito  característico  en  esta  clase  de  muerte.  1  En  esta 
razón  basa  el  Dr.  Stroud  uno  de  sus  argumentos  más 
poderosos,  diciendo  que  si  un  médico  se  hubiese  hallado 
al  pie  de  la  cruz  en  los  momentos  de  expirar  Cristo,  hu- 
biera reconocido  en  su  postrer  grito,  y  en  la  contracción 
nerviosa  que  seguramente  recorrió  todo  su  ser,  las  se- 
ñales inequívocas  de  la  muerte  por  ruptura  del  corazón. 

Por  todas  estas  razones,  entre  las  hipótesis  qué  se  han 
presentado  sobre  las  causas  físicas  de  la  muerte  de  Cris- 
to, la  más  aceptable  es  la  presentada  por  el  Dr.  Stroud, 
a  saber:  que  la  muerte  de  Cristo  fue  originada,  como 
causa  directa,  por  la  extravasación  de  la  sangre,  y  como 
causa  indirecta  por  sus  profundos  y  prolongados  sufri- 
mientos. 

Médicos  muy  eminentes  han  aceptado  la  teoría  del  Dr. 
Stroud,  estando  conformes  con  todas  sus  partes,  y  la 
mayor  parte  de  los  grandes  comentaristas  que  escriben 
después  de  haber  sido  dado  a  la  publicidad  su  libro,  tam- 
bién la  han  aceptado  y  la  presentan  en  sus  comentarios 
como  la  más  verosímil. 

El  Dr.  Santiago  Begbie,  Presidente  de  la  Escuela  Real 
de  Medicina  de  Edimburgo,  dice:  "yo  no  puedo  por 
menos  que  aceptar  como  correcta  la  interpretación  que 
el  Dr.  Stroud  da  con  respecto  a  cuáles  fueron  las  causas 
físicas  de  la  muerte  de  Cristo,  a  saber:  que  esta  muerte 
fue  ocasionada  por  la  ruptura  del  corazón  y  la  conse- 
cuente efusión  de  sangre  dentro  del  pericardio." 

El  Dr.  J.  Y.  Simpson,  catedrático  de  Medicina  en  la 
Universidad  de  Edimburgo  considera  la  teoría  del  Sr. 
Stroud  como  la  que  mayores  posibilidades  tiene  a  su 
favor.    El  dice:    "Desde  que  leí,  hace  diez  o  doce  años, 


1  Véase  Mat.  27:50;  Mar.  15:37. 
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el  magnífico  tratado  del  Sr.  Stroud  sobre  causas  físicas 
de  la  muerte  de  Cristo,  he  creído  profundamente  que  las 
hipótesis  que  él  adopta  y  sostiene  son  fundamentalmente 
correctas.  Esta  creencia  mía  en  ninguna  manera  ha  sido 
alterada  después  de  leer  las  distintas  observaciones  he- 
chas sobre  este  asunto,  tanto  en  Europa  como  en  los 
Estados  Unidos.  Que  la  causa  inmediata  de  la  muerte 
de  nuestro  bendito  Salvador  fue  hablando  en  términos 
médicos — laceración  o  ruptura  del  corazón,  es  una  doc- 
trina sobre  la  que  no  puede  haber  absoluta  certeza;  pero, 
seguramente,  en  su  favor  hay  un  gran  número  de  proba- 
bilidades circunstanciales. 99 

El  Dr.  Juan  Struthers,  dice:  "Ninguna  otra  hipótesis 
explicará  satisfactoriamente  la  salida  de  sangre  y  agua 
de  la  herida  abierta  en  el  costado;  y  todos  los  incidentes 
de  la  muerte  de  Cristo  están  completamente  de  acuerdo 
con  la  hipótesis  de  la  ruptura  del  corazón,  y  la  separa- 
ción de  las  sustancias  blancas  y  rojas  que  constituyen  la 
sangre.' ' 

En  este  capítulo  hemos  caminado  por  la  región  de  las 
especulaciones  y  de  las  conjeturas,  y  no  hemos  podido 
separar  lógicamente,  o  mejor  aún  escriturariamente,  "lo 
que  fue"  de  "lo  que  no  fue."  Pero  después  de  todo  lo 
que  se  ha  dicho,  una  cosa  resulta  completamente  cierta, 
y  ¡bendito  sea  Dios  por  ella!  que  el  hecho  fue,  que  Cristo 
murió  en  la  cruz,  cualquiera  que  puedan  haber  sido  las 
causas  físicas  de  su  muerte;  que  su  sangre  fue  derrama- 
da; y  que  por  causa  de  ese  hecho  fue,  también  es  nuestra 
redención.  La  cruz  tiene  importancia  y  significación 
solamente  en  cuanto  a  que  generalmente  la  usamos  como 
antonomasia;  ninguna  importancia  tiene  que  conozcamos 
o  no  las  causas  que  motivaron  la  muerte  de  Cristo,  por- 
que lo  único  que  tiene  verdadera  importancia  para  nues- 
tra salvación  es  que  sepamos  que  Cristo  murió  por  los 
pecados  del  mundo,  y  que,  sabiéndolo,  depositemos  en  él 
toda  nuestra  fe,  todo  nuestro  amor,  toda  nuestra  con- 
fianza. 


CAPITULO  IX. 


Como  Somos  Salvos  por  la  Muerte  de  Cristo. 

En  un  tratado  de  la  naturaleza  del  nuestro,  es  im- 
posible dejar  de  tratar  un  tema  de  tan  vitalísima  impor- 
tancia como  el  que  estudiaremos  en  este  capítulo.  Pero 
por  lo  mismo  que  es  tan  importante,  su  desarrollo  se  hace 
muy  difícil  y  delicado,  y  es  necesario  tratarlo  con  gran 
cautela  y  en  un  profundo  espíritu  de  oración,  a  fin  de  no 
hacer  violencia  al  evangelio  y  "enseñar  como  de  Dios 
mandamientos  de  hombres." 

En  las  páginas  anteriores  hemos  visto  que  Cristo  murió 
por  causa  del  gran  amor  del  Padre  celestial  hacia  los 
hombres,  y  para  hacer  posible  la  salvación  de  aquellos 
que  estaban  en  enemistad  con  él,  en  forma  tal  que  sin  la 
muerte  de  Jesús,  era  imposible  de  toda  imposibilidad.  El 
asunto  de  este  capítulo  es  demostrar  que  el  mero  hecho 
de  que  el  Mesías  murió  para  ofrecer  salvación  al  mundo, 
no  nos  trae  la  salvación;  porque  por  grande  y  abundante 
que  haya  sido  la  provisión  hecha  por  Dios  para  la  salva- 
ción del  género  humano,  y  por  meritorio  que  sea  el  sa- 
crificio realizado  al  efecto,  no  todos  los  humanos  serán 
salvos.  Es  más:  ha  habido,  hay  y  habrá  personas  para 
las  cuales  el  sacrificio  del  Calvario  no  será  de  ningún 
provecho,  toda  vez  que  han  hecho  inoficioso  este  sacrifi- 
cio al  no  aceptarlo  y  a  las  que,  por  el  contrario,  la 
muerte  de  Cristo  servirá  para  su  mayor  mal. 

Las  Escrituras  enseñan  que  la  no  aceptación  de  Cristo 
es  un  pecado  imperdonable;  y  esto  se  explica  perfecta- 
mente; porque  si  Dios  ha  provisto  un  plan  para  nuestra 
salvación,  el  no  aceptar  ese  plan  es  equivalente  a  nuestra 
condenación.  Si  la  salvación  viene  de  Dios  y  únicamente 
de  él  ella  sólo  es  posible  para  el  que  se  aviene  a  las  pro- 
visiones de  Dios  a  este  respecto.  Por  esa  razón,  todo  pe- 
cado puede  ser  perdonado  menos  el  horrible  pecado  de 
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hacer  inoficiosa  la  muerte  de  Cristo,  por  la  no  acepta- 
ción de  su  obra  expiatoria. 

El  más  grande  crimen  que  jamás  se  haya  cometido  en 
este  viejo  mundo,  es  el  de  rechazar  "una  tan  grande  sa- 
lud," esta  redención  de  toda  iniquidad,  y  el  jugar  im- 
píamente con  este  maravilloso  amor  que  ha  provisto  un 
medio  por  el  cual  Dios  puede  ser  justo  y  el  Justificador 
de  los  que  creen  en  Cristo,  este  pudiera  ser  llamado, 
con  mucha  propiedad  "crimen-múltiple. "  En  él  se  co- 
mete el  crimen  de  no  creer  a  Dios,  haciéndole,  por  lo 
tanto,  mentiroso;  se  comete,  en  él,  el  crimen  de  hacer 
inútil  la  muerte  de  Cristo;  se  comete,  en  una  palabra  el 
crimen  de  echar  por  tierra,  con  la  dureza  de  corazón, 
toda  la  obra,  todos  los  propósitos,  todas  las  provisiones  de 
Dios  con  respecto  a  nuestra  felicidad  eterna. 

La  salvación  es  algo  que  Dios  ofrece  libremente,  pero 
que  ha  de  ser  aceptada  para  que  resulte  efectiva.  Toda 
la  raza  humana  puede  ser  salvada,  puesto  que  la  muerte 
de  Cristo  es  suficiente  para  ello;  pero  no  toda  la  raza  hu- 
mana será  salvada,  a  menos  que  se  ajuste  a  las  pro- 
visiones divinas.  En  este  respecto  y  como  dice  el  buen 
Mateo  Henry,  "la  salvación  es  suficiente  para  todos, 
efectiva  para  algunos,"  en  otras  palabras,  la  muerte  de 
Cristo  puso  a  los  humanos  en  condiciones  de  poderse 
salvar;  puso  la  salvación  al  alcance  de  toda  la  raza  hu- 
mana. Con  esto  queremos  decir  que  todos  los  hombres, 
por  causa  del  sacrificio  del  Calvario,  están  en  posibilidad 
de  recibir  las  influencias  salvadoras  del  Cristo,  sin  que 
haya  ninguna  imposibilidad  material  para  su  salvación, 
sino  solamente  que  esté  o  no  en  su  voluntad  el  aceptar 
o  no  esta  salvación.  Y  es  natural  y  legítimo  que  sea  así. 
Porque  Dios  no  impone  la  salvación  a  los  hombres,  sino 
que  se  las  brinda;  siendo,  por  lo  tanto,  necesario,  para 
que  esta  salvación  tenga  real  efectividad,  que  sea  la 
voluntad  del  hombre  aceptarle,  para  su  bien.  Como  dice 
el  Dr.  A.  T.  Robertson:  "Cristo  no  puede  expiar  los  pe- 
cados del  pecador,  si  es  que  esta  expiación  ha  de  ser 
personalmente  eficaz,  a  menos  que  él  sea  el  representan- 
te personal  del  pecador;  y  no  puede  ser  el  representante 
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personal  del  pecador,  a  menos  que  éste  lo  acepte  como  tal. 

Por  eso  el  sacrificio  de  Cristo  tiene  eficacia  solamente 
para  aquellos  que  creen  en  él  y  le  aceptan  como  el  Cor- 
dero de  Dios  que  quita  los  pecados  del  mundo."  1 

Los  que  abogan  por  la  doctrina  de  la  salvación  uni- 
versal, abogan  también  por  la  doctrina  de  la  absoluta  y 
no  restringida  libertad  de  la  voluntad  humana.  Predi- 
can y  sostienen  que  el  humano  está  en  entera  libertad  de 
elegir,  en  cualquier  momento,  la  santidad  y  su  allega- 
miento a  Dios,  o  el  pecado  y  Satanás.  Pero  los  que  de- 
fienden estas  teorías  no  se  fijan  en  la  incongruencia,  en 
la  incompatibilidad,  que  existe  entre  ambas,  así  como 
que  son  inconsistentes  consigo  mismos.  Porque,  precisa- 
mente, la  responsabilidad  humana  está  en  directa  pro- 
porción con  la  humana  libertad  de  la  elección,  en  forma 
tal  que  si  no  tuviéramos  libertad  no  tendríamos  respon- 
sabilidad. Es  una  enseñanza  de  la  lógica  natural  que  si 
se  nos  presentan  dos  planes,  uno  de  los  cuales  ha  de  re- 
dundar en  nuestro  beneficio,  y  el  otro  en  nuestro  per- 
juicio, y  elegimos  aquél  que  ha  de  contribuir  a  nuestro 
mal,  nadie  tiene  la  culpa,  ni  es  responsable,  de  lo  que 
pudiera  sucedemos,  sino  nosotros  mismos.  Y  esto  su- 
cede así  porque,  en  realidad,  tenemos  responsabilidad, 
simplemente  cuando  tenemos  libertad;  que  a  las  máqui- 
nas no  se  exige  responsabilidad  alguna. 

A  este  respecto  dice  Rafael  Montoro,  el  eminente  tribu- 
no cubano:  "Sea  cual  fuere  el  poder  de  los  motivos,  el 
determinismo  de  las  fuerzas,  de  los  móviles  que  obren  en 
nosotros,  la  conciencia  nos  dice  que  podemos  decidirnos 
de  una  u  otra  manera,  dentro  de  los  límites  de  lo  posi- 
ble, salvo  casos  fortuitos  o  excepcionales  en  que  la 
voluntad  necesariamente  cede  a  fuerza  mayor  o  se  rinde 
a  estados  patológicos  en  que  el  individuo  deja  de  ser  due- 
ño de  sí  mismo.  Con  más  o  menos  eficacia,  según  la 
Superioridad  mental  o  moral  del  individuo  y  su  condición 
física  y  social,  el  hombre  obra  o  puede  obrar  sobre  los 
motivos  determinantes  de  su  conducta.     Por  esto  es 


1  "Keywords  to  the  Teachjng  of  Jesús, 99  pp.  52,  53. 
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responsable  ante  sí  mismo,  ante  la  conciencia  general  o 
ante  la  ley.  Si  fuera  una  máquina,  si  fuera  un  autómata, 
juguete  de  las  circunstancias,  del  temperamento,  de  las 
pasiones,  sería  irresponsable.  Ni  la  idea  del  deber  ni  la 
de  una  sanción  superior  que  premie  o  castigue,  podrían 
haber  surgido  jamás  en  su  espíritu  y  servir  de  fundamen- 
to a  la  Moral  y  al  Derecho,  si  no  se  sintiese  capaz  de 
determinarse  reflexivamente  y  responsable,  por  tanto, 
de  sus  determinaciones."  1 

Sea  ya  en  Derecho  o  en  Filosofía  Moral,  la  responsa- 
bilidad sin  la  libertad  es  imposible.  Porque  donde  quiera 
que  hay  responsabilidad  moral,  tiene  que  haber  libertad, 
sin  la  cual  no  existiría  aquélla.  Consecuentemente,  en 
toda  actividad  voluntaria  hay  libertad  en  proporción 
suficiente  para  hacernos  sentir  la  responsabilidad  del 
ejercicio  de  nuestra  libertad. 

Ahora  bien:  en  las  Sagradas  Escrituras  hay  dos  gru- 
pos de  pasajes  referentes  a  la  salvación  del  hombre  por 
la  muerte  de  Cristo,  en  que  nos  será  necesario  fijar  la 
atención  brevemente,  a  fin  de  llegar  a  la  mayor  com- 
prensión de  "cómo  seremos  salvos  por  la  muerte  de 
Cristo.,,  A  primera  vista  estos  dos  grupos  de  pasajes 
parece  que  están  en  contradicción,  pero  a  medida  que 
estudiemos  este  asunto  nos  convenceremos  más  y  más 
de  que  no  hay  tal  contradicción  entre  ellos  sino  que,  al 
contrario,  unos  a  otros  se  robustecen.  En  el  primer 
grupo  la  salvación  es  presentada  como  general  o  uni- 
versal; en  el  segundo  como  particular.  A  continuación 
presentamos  algunos  ejemplos  de  cada  grupo. 

Primer  grupo:  Pasajes  en  que  se  presenta  la  salvación 
como  general. 

Mat.  20:28:  "Así  como  el  Hijo  del  hombre  no  vino 
para  ser  servido,  sino  para  servir,  y  para  dar  su  vida  en 
rescate  por  muchos.,,  Gál.  1:14:  "El  cual  se  dio  a  sí 
mismo  por  nuestros  pecados  para  librarnos  de  este  pre- 
sente siglo  malo."    1  Tim.  2:4,  6:    "El  cual  que  todos 


1  "Instrucción  Moral  y  Cívica,"  pág.  20. 
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los  hombres  sean  salvos,  y  que  vengan  al  conocimiento  de 
la  verdad.  El  cual  se  dio  a  sí  mismo  en  precio  del 
rescate  por  nosotros."  Juan  1:29:  "He  aquí  el  Cordero 
de  Dios  que  quita  los  pecados  del  mundo."  2  Cor.  5:19: 
"Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el  mundo  consigo, 
no  imputándole  sus  pecados."  1 

Todos  estos  pasajes  y  otros  que  guardan  relación  con 
éstos  y  que  sería  prolijo  citar,  se  refieren  a  la  provisión 
hecha  por  Dios  para  la  salvación  del  género  humano. 
Cuando  se  les  estudie  de  cerca  se  verá  que  en  ellos  la 
salvación  general  es  presentada  como  hecho  objetivo, 
pero  no  como  experiencia  subjetiva. 

Una  gran  parte  de  los  pasajes  arriba  citados,  son  de 
invitación  al  arrepentimiento,  a  la  fe,  al  descanso,  y  de 
ellos  dice  Andrés  Fuller:  "Es  un  hecho  que  las  Escritu- 
ras hacen  descansar  las  invitaciones  generales  del  e  van- 
gelio en  el  sacrificio  de  Cristo.  Pero  si  en  el  sacrificio 
de  Cristo  no  hubiera  suficiencia  para  la  salvación  de  los 
pecadores,  sin  distinción  alguna,  ¿cómo  podrían  los  em- 
bajadores de  Cristo  rogar  a  estos  pecadores  que  se  re- 
conciliaran con  Dios,  y  eso  por  la  consideración  de  que 
"a  el  que  no  conoció  pecado  hizo  pecado  por  nosotros, 
para  que  fuésemos  hechos  justicia  por  él?....  Pero  si 
es  que  en  el  sacrificio  de  Cristo  hay  una  fuerza  efectiva 
que  es  suficiente  para  cualquier  número  de  pecadores 
que  crea  en  él,  no  hay  ninguna  imposibilidad  para  la  sal- 
vación de  cualquier  hombre  que  oye  el  evangelio,  que 
la  que  resulte  del  estado  de  su  propia  mente."  2 

Las  invitaciones  del  evangelio  tenían  que  ser  gene- 
rales, porque  no  podía  suceder  de  otra  manera,  toda  vez 
que  estas  invitaciones  son  el  medio  elegido  por  Dios 
para  procurar  la  conversión  de  los  pecadores.    En  esta 


1  Véase  también:  Mar.  10:45;  Tito  2:11;  3:4;  1  Juan 
3:16;  4:4;  1  Cor.  8:11;  Juan  4:42;  2  Cor.  5:10;  1  Juan 
2:1,  2;  Apoc.  3:10;  12:9;  Filip.  2:21;  Juan  12:32;  Heb. 
13:4;  Rom.  5:18;  1  Cor.  15:22;  2  Cor.  5:14,  15.;  Col. 
1:28;  11:7. 

2  "Works,"  Vol.  II,  pp.  691,  692. 
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conexión  podemos  decir  lo  que  ya  hemos  dicho  más 
arriba:  Dios  no  obliga  a  los  pecadores  a  ser  salvos,  por- 
que en  ese  caso  la  salvación  no  sería  un  don  gratuito  de 
Dios,  sino  que  los  invita,  los  llama,  los  exhorta  a  la 
aceptación  de  la  redención  que  es  en  Cristo  Jesús. 

No  es  necesario  que  nos  detengamos  más  en  este 
aspecto  del  asunto  y  procedemos  a  presentar  algunos 
pasajes  del  otro  grupo,  o  sea,  los  pasajes  que  tienen 
referencia  a  las  condiciones  necesarias  para  obtener  la 
salvación.  Bueno  será,  sin  embargo,  hacer  constar  que 
en  el  Nuevo  Testamento  las  frases  "arrepentimiento  ha- 
cia Dios,,,  "convertirse  a  Dios,"  "volverse  a  Dios,"  "creer 
en  Cristo,"  y  otras  muy  semejantes,  se  refieren  a  las  mis- 
ma idea  a  saber:  las  condiciones  que  son  necesarias  a 
fin  de  que  la  redención  de  los  humanos  tenga  efectivi- 
dad real.  Como  se  verá  en  todos  estos  pasajes  se  pre- 
senta al  hombre  como  cooperando  con  Dios  en  su  propia 
salvación.    He  aquí  algunos  pasajes: 

Mat.  7:21:  "No  cualquiera  que  me  dice:  Señor,  en- 
trará en  el  reino  de  los  cielos ;  mas  el  que  hiciere  la  volun- 
tad de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos."  Juan  3:16:  "De 
tal  manera  amó  Dios  al  mundo  que  ha  dado  a  su  Hijo 
unigénito ;  para  que  todo  aquel  que  en  él  crea  no  se 
pierda  mas  tenga  vida  eterna."  Juan  3:18:  "El  que  en 
él  cree,  no  es  condenado;  mas  el  que  no  cree,  ya  es  con- 
denado; porque  no  creyó  en  el  nombre  del  unigénito 
Hijo  de  Dios.  Juan  3:36:  "El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene 
vida  eterna;  mas  el  que  al  Hijo  es  incrédulo*,  no  verá  la 
vida;  sino  que  la  ira  de  Dios  queda  sobre  él."  Juan 
20:31:  "Estas  (cosas)  empero,  son  escritas,  para  que 
creáis  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios;  y  para  que 
creyendo  tengáis  vida  eterna."  1 

Nos  hemos  concretado  a  citar  algunos  pasajes  sola- 


céase también:  Mat.  27:22,  23;  11:25;  Juan  3:19; 
5:24;  6:40,  47;  10:11,  15,  26-28;  17:9,  19,  24;  7:38; 
6:52-58.  Hemos  escrito  con  tipo  lleno  dos  pasajes 
arriba  mencionados,  para  que  se  vea  el  énfasis  que  se 
hace  en  la  necesidad  de  las  condiciones  para  la  salvación. 
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mente,  aquellos  que  creemos  más  importantes;  porque 
los  pasajes  que  tienen  referencia  a  la  muerte  de  Crista 
en  lo  que  respecta  a  la  salvación  de  muchos  (y  no  de 
todos)  forman  una  lista  demasiado  extensa  para  que  po- 
damos incluirlos  todos  aquí.  Pero  deseamos  llamar 
especialmente  la  atención  del  lector  a  tres  o  cuatro  versí- 
culos tan  importantes  que,  aunque  hubiera  otros,  ellos 
solos  serían  decisivos  en  cuanto  a  la  extensión  de  la 
aplicación  que  resulta  de  la  muerte  de  Cristo. 

Juan  3:18:  "El  que  en  él  (Cristo)  cree,  no  es  con- 
denado; mas  el  que  no  creyere  ya  es  condenado 
porque  no  creyó  en  el  nombre  del  ungido  Hijo  de 
Dios."  Este  versículo  es  tan  claro,  tan  explícito,  tan 
enfático  que  bastaría  por  sí  solo  para  poner  punto  final 
a  la  discusión  de  si  por  la  muerte  de  Cristo  todos  serán 
salvos,  o  solamente  una  parte  de  la  raza  humana.  En 
él,  el  mismo  Salvador,  que  es  el  que  habla,  presenta  a 
Nicodemo  un  dilema,  haciéndole  ver  que,  en  lo  que  se  re- 
fiere a  la  salvación,  no  hay  término  medio;  que  el  hu- 
mano sólo  puede  asumir  dos  actitudes:  o  cree  en  el 
Mesías  para  vida  eterna,  o  no  cree  para  su  condenación. 
En  verdad,  el  maestro  no  podía  presentar  humanamente 
hablando,  este  asunto  en  términos  más  explícitos  y  que 
dejaran  menos  lugar  a  dudas,  incertidumbres  o  ilu- 
sionismos. 

El  Dr.  Geikie  comenta  este  pasaje  por  medio  de  la 
siguiente  paráfrasis:  "Buscas  la  vida  eterna:  ella  no 
puede  ser  obtenida  sino  creyendo  en  mí.  El  que  cree 
en  mí  tiene  su  galardón  aquí  mismo,  en  el  amor,  la  luz 
y  paz  que  nacen  de  la  recepción  del  Espíritu  y  que  son 
un  vislumbre  de  la  gloria  eterna.  Yo  no  he  venido  a  juz- 
gar al  mundo,  porque  juzgarlo  sería  condenarlo.  Yo 
salvos,  o  solamente  una  parte  de  la  raza  humana.  En 
vine  para  salvar.  Los  que  me  rechazan  son  ya  juzgados 
y  condenados,  porque  cuando  yo,  la  luz,  he  venido  a  ellos, 
han  demostrado  su  carácter  prefiriendo  las  tinieblas  del 
pecado.  Los  hombres  se  dividen  en  buenos  y  malos, 
ante  la  presencia  de  Dios,  por  la  manera  de  su  proceder 
con  respecto  a  mí.    Los  malos  no  desean  ser  estorbados, 
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sino  que  se  les  deje  permanecer  en  las  tinieblas  morales, 
para  seguir  sus  impulsos  pecaminosos;  pero  los  que  buscan 
la  verdad  vienen  a  mí  para  obtener  más  luz."  1 

El  Salvador  presenta  el  asunto  en  la  misma  forma, 
con  igual  poder  y  tan  terminantemente  en  Juan  3:36,  en 
cuyo  lugar,  sin  embargo,  agrega,  para  mayor  énfasis,  las 
palabras  "la  ira  de  Dios  queda  sobre  él,"  como  si  tra- 
tara de  robustecer  aun  más  lo  anteriormente  dicho. 

Otro  pasaje  digno  también  de  mención  a  este  respecto, 
es  el  de  Juan  14:16:  "Jesús  dice;  yo  soy  el  Camino,  la 
verdad  y  la  vida;  nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí."  En 
la  primera  parte  de  este  versículo  el  Salvador  usa  una 
figura  que  sirve  para  ilustrar  la  gran  verdad  que  luego 
presenta  claramente  en  la  segunda  parte. 

"Yo  soy  el  Camino,"  dice  Cristo.  Debemos  fijarnos 
en  <Jue  aquí  se  usa  el  artículo  determinado  y  no  el  in- 
determinado. No  dice :  yo  soy  un  camino,  sino  el  camino ; 
no  nos  da  a  entender,  yo  soy  algún  camino  para  ir  al 
Padre,  sino  el  único  camino,  el  único  medio  para  obtener 
la  salvación. 

"La  verdad."  ¡Y  sin  embargo,  los  hombres  se  afanan 
buscando  una  verdad,  cuando  tienen  ante  su  presencia 
la  Gran  Verdad,  la  Unica  Verdad!  "Cristo  es  la  verdad, 
y  toda  la  verdad  de  Dios;  aparte  de  él,  no  puede  ser 
obtenida,  ni  existe  una  verdad  perfecta  o  completa." 3 

"La  vida."  Al  principio  de  este  capítulo  Juan  desa- 
rrolla estas  palabras  de  Cristo,  diciendo  de  él:  "En  él 
estaba  la  vida."  Crieto,  como  Dios,  es  el  Autor  y  manan- 
tial de  la  vida,  tanto  física  como  espiritual.  Sin  él  la 
vida  es  imposible  de  toda  imposibilidad,  y  de  aquí  que 
aquellos  que  no  van  a  él  no  tengan  vida  espiritual  en  sí 
mismos. 

"Nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí."  Estas  palabras 
tienen  una  íntima  relación  con  lo  que  había  dicho  sobre 
ser  él  el  camino.  Ellas  son  bien  claras  y  enseñan  de  la 
manera  más  terminante,  que  ninguna  persona  puede  ir 

1  "Life  and  Words  of  Christ,"  Vol.  I,  pp.  481,  482. 

2  A.  H.  Strong:  "Christ  in  Creation  and  Ethical 
Monism,"  pg.  103. 
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al  Padre,  o  disfrutar  la  vida  eterna,  sino  por  medio  de  él. 
Cristo  no  puede  ser  nuestro  conductor  a  Dios,  o  nuestro 
intercesor  ante  Dios,  si  nosotros  no  queremos  tenerle  por 
tal  cosa.  Aquí  se  implica  clara  y  naturalmente,  la  necesi- 
dad que  tenemos  de  ejercitar  la  fe  para  poder  ir  al 
Padre  mediante  nuestra  salvación  en  Cristo.  A  Roma 
podrá  irse  por  muchos  caminos,  según  reza  el  refrán; 
pero  a  Dios  solamente  por  uno:  Cristo  Salvador. 

Mateo  12:30  es  otro  pasaje  de  vitalísima  importancia, 
pues  demuestra  de  la  manera  más  enfática,  que  la  salva- 
ción es  posible  solamente  mediante  ciertas  condiciones: 
"El  que  no  es  conmigo,  contra  mí  es;  y  el  que  conmigo 
no  coge,  desparrama." 

En  nuestras  relaciones  con  Cristo,  no  hay  neutralidad 
posible,  ni  podemos  mostrarnos  indiferentes,  porque  aun 
esa  misma  indiferencia  es  enemistad  contra  él.  Los  hom- 
bres no  pueden  hacer  otra  cosa  que  estar  con  Cristo  por 
su  aceptación  de  él,  para  amarle,  servirle,  predicarle  y 
defenderle;  o  estar  contra  él  para  ofenderle  y  combatirle 
y  negarle.  Siendo  esto  así,  cabe  preguntar:  ¿Los  ene- 
migos de  Cristo  serán  incluidos  en  la  salvación  que  se 
obtiene  por  él  solamente?  ¿La  muerte  del  Salvador 
puede  ser  beneficiosa  a  los  que  guerrean  contra  él?  ¿Es 
posible  que  los  que  están  contra  el  Mesías,  y  le  burlan  y 
escarnecen  y  odian,  tengan  el  mismo  galardón  que  los 
que  le  aman,  obedecen,  honran  y  sirven?  ¿Tendrán  Ne- 
rón y  Policarpo,  Carlos  V  y  Juan  Huss,  el  mismo  premio? 
.  .  .  .Hasta  la  mera  idea  de  tal  cosa  nos  es  repugnante. 
Porque  esto  no  estaría  de  acuerdo  con  la  justicia  de  los 
hombres,  que  es  imperfecta  y  que  muchas  veces  está  su- 
jeta a  influencias,  a  pasiones;  mucho  menos  puede  estar 
de  acuerdo  con  la  justicia  de  Dios,  que,  como  Divina  que 
es,  tiene  como  característica  esencial,  el  ser  desapasiona- 
da, inalterable,  infinita — tan  desapasionada,  inalterable 
e  infinita  como  el  mismo  Dios. 

Hay  otro  pasaje  que  debemos  presentar  al  lector  y  que 
arroja  gran  luz  sobre  este  asunto.  Se  trata  de  la  pará- 
bola del  hombre  rico  y  Lázaro:  Luc.  16:16-31.  "En  esta 
parábola  el  Señor  nos  presenta  un  ejemplo  de  fe  y  de 
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incredulidad,  a  fin  de  que  nos  asustemos  y  no  elijamos 
en  la  vida  un  camino  que  sea  contrario  a  la  fe  y  el  amor," 
decía  Lutero.  Cuando  se  estudia  este  pasaje  salta  a  pri- 
mera vista  la  gran  diferencia  existente  entre  el  que  cree 
y  el  que  no  cree. 

No  hemos  de  creer  que  Cristo  aquí  estuviese  relatando 
un  hecho  que  tuvo  efectividad  real,  sino  que  usa  de  un 
símil  para  enseñar  una  verdad  que  deseaba  fuese  bien 
comprendida.  El  propósito  de  Cristo  al  pronunciar  esta 
parábola  era  el  siguiente,  en  lo  que  todos  los  comenta- 
dores están  contestes: 

"Que  así  como  sea  nuestra  vida  en  este  mundo,  así 
será  nuestra  vida  futura.  En  otras  palabras,  que  recoge- 
remos aquello  mismo  que  hemos  sembrado,  de  acuerdo 
con  la  ley  natural  a  este  respecto. " 

Que  es  imposible  que  los  justos  y  los  injustos  tengan 
el  mismo  premio,  se  ve  claramente  de  las  palabras  de 
Cristo  en  los  versículos  22-24.  "Y  aconteció  que  murió 
el  mendigo,  y  fue  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de 
Abraham:  el  rico  también  murió  y  fue  enterrado.  Y  en 
el  infierno  alzó  sus  ojos,  estando  en  el  tormento,  y  vio 
a  Abraham  lejos  y  a  Lázaro  en  su  seno."  Algunos  ami- 
gos del  Universalismo  presentan  la  objeción  de  que  en 
el  original  no  aparece  la  palabra  "infierno,"  sino  "hades" 
que  significa  "lugar  de  los  muertos."  Pero  esto,  no 
obstante,  no  es  un  argumento  en  contra  de  la  enseñanza 
del  pasaje,  con  todo  y  ser  cierto  lo  que  dicen  de  la  pa- 
labra "hades,"  porque  siempre  resulta  que  Lázaro  estaba 
en  un  lugar  y  el  hombre  rico  en  otro  (vers.  25,  26), 
existiendo  entre  ambos  lugares  "una  gran  sima."  Ade- 
más, el  hombre  rico,  "estaba  en  tormentos,"  cualquiera 
que  fuera  el  lugar  donde  se  hallaba;  mientras  que  Lá- 
zaro estaba  en  buenas  condiciones,  según  se  desprende 
de  la  súplica  que  el  hombre  rico  hizo  a  Abraham,  y  la 
respuesta  que  éste  le  dio. 

Esta  parábola  de  Cristo  es  por  demás  clara  y  enfática 
y  nos  enseña  sin  dejar  lugar  de  dudas,  que  el  justo  ten- 
drá un  galardón  y  el  impío  otro  muy  distinto  y  lleno  de 
sinsabores. 
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Los  pocos  versículos  que  arriba  hemos  citado  son  muy 
suficientes  para  demostrar  inconcusamente  que  el  per- 
dón del  pecador,  es  decir,  su  liberación  de  la  condena- 
ción no  depende  de  Dios,  puesto  que  Dios  ha  provisto  los 
medios  para  hacerla  posible,  sino  de  las  relaciones  que  el 
pecador  mantenga  con  Dios.  Según  cuales  sean  las  rela- 
ciones que  el  pecador  mantenga  con  Dios,  lo  que  puede 
solamente  conocerse  por  su  actitud  hacia  la  muerte  de 
Cristo,  así  será  el  resultado  que  el  sacrificio  del  Mesías 
tendrá  para  él.  En  todas  las  cosas  pertenecientes  a  la  eco- 
nomía de  la  gracia,  el  hombre  y  Dios  tienen  que  cooperar 
armónicamente,  completamente  de  acuerdo.  Y  así  tam- 
bién en  la  redención:  Dios  tiene  una  parte  que  realizar,  y 
que  ya  ha  realizado  en  la  muerte  de  Cristo,  a  quien  él  dio 
"como  precio  por  nuestros  pecados;"  y  el  hombre  tiene 
otra  parte  que  realizar,  cuya  parte  en  las  escrituras  es 
llamada  fe,  arrepentimiento,  conversión. 

En  el  Nuevo  Testamento  se  recomienda  al  pecador  el 
arrepentimiento  para  la  salvación.1  Teológicamente  el 
arrepentimiento  es  una  parte  de  la  conversión,  puesto 
que,  explicado  en  síntesis,  no  es  otra  cosa  que  el  cambio 
voluntario  en  la  mente  del  pecador,  por  cuyo  cambio  se 
vuelve  del  pecado,  cambia  de  manera  de  pensar,  de  sen- 
timientos y  de  propósitos.  Envuelve  por  lo  tanto,  reco- 
nocimiento de  pecado,  tristeza  por  el  pecado  cometido  y 
el  propósito  de  enmienda  de  vida.  Para  significar  este 
cambio  llamado  arrepentimiento,  en  el  Nuevo  Testa- 
mento se  usaban  los  verbos,  metanoeo  (el  nombre  corres- 
pondiente a  este  verbo  metanoia)  y  metamelomai;  el 
primero  significa  reconsiderar  y  el  otro  cambiar.2  El 
arrepentimiento,  por  lo  tanto,  es  grandemente  importan- 
te y  necesario  para  nuestra  salvación,  porque  sin  él  no 
nos  reconoceríamos  pecadores,  no  lloraríamos  por  el  pe- 


1  Véanse:  Luc.  13:3,  5;  2  Ped.  3 :9 ;  Hech.  2 :38;  3:19; 
8:22;  11:18;  Mar.  1:4;  Luc.  3:3;  15:7-10;  Prov.  29:1; 
Isa.  9:13,  14;Apoc.2:5,  16,  etc. 

3  Véase  a  este  respecto  cualquier  Teología. 
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cado  que  hemos  cometido,  y  no  sentiríamos  la  necesidad 
de  buscar  fuera  de  nosotros,  puesto  que  en  nosotros  no 
los  hallaríamos,  los  medios  de  salvarnos.  Con  verdad  se 
dice  que  el  arrepentimiento  es  una  doctrina  fundamental 
del  Nuevo  Testamento. 

En  otros  pasajes  se  recomienda  para  la  salvación  la 
fe  en  Cristo.1  Por  medio  de  la  fe  obtenemos  la  unión 
con  Cristo,  y  es,  según  el  Dr.  A.  H.  Strong  y  otros  teólo- 
gos, la  otra  parte  de  la  conversión,  o  sea,  nuestra  vuelta 
a  Cristo  al  abandonar  el  pecado.  Pero  es  bueno  que  diga- 
mos aquí  lo  que  ya  hemos  dicho,  y  lo  que  se  encuentra  ex- 
presamente enseñado  en  las  Escrituras:  no  toda  fe  nos 
trae  la  salvación,2  porque  hay  fe  que  es  completamente 
ineficaz  en  el  asunto  de  nuestra  redención.  Así  como 
el  saber  que  Alejandro  Magno  fue  un  gran  conquista- 
dor, o  que  Julio  César  fue  asesinado  en  el  Senado  Ro- 
mano, no  nos  salva,  así  tampoco  nos  salva  el  mero  cono- 
cimiento histórico  de  que  Jesús  murió  en  el  Gólgota.  La 
fe  que  salva  es  la  que  pudiéramos  llamar  del  corazón,  o 
sea,  el  sentimiento  moral  por  medio  del  cual  nos  po- 
nemos bajo  la  egida  protectora  de  Cristo.  Y  como  en  la 
Biblia  el  corazón  del  hombre  es  presentado  como  el 
asiento  de  sus  pensamientos,  de  sus  sentimientos  y  de 
su  voluntad,  la  fe  del  corazón  es  la  que  gobierna  todas 
nuestras  facultades.  Por  lo  tanto,  fe  en  Cristo,  en  el 
sentido  en  que  la  palabra  fe  se  halla  usada  en  las  Escri- 
turas, es  creer  que  Cristo  es  Dios-Hombre,  Salvador  e 
Intercesor  de  los  hombres;  es  confiar  en  él  para  nuestra 
salud,  y  demostrar  por  nuestias  obras  la  estrecha  unión 
en  que  vivimos  con  él.  El  Dr.  W.  F.  Tillett  dice  a  este 
respecto:  "El  arrepentimiento  es  el  precursor  de  la  fe  y 
riega  con  lágrimas  su  senda  toda.  El  arrepentimiento 
lee  la  ley  y  llora;  la  fe  lee  el  evangelio  y  halla  consuelo. 


1  Juan  3:16,  36;Hech.  15 :11 ;  16:31;  Rom.  10:9;  1  Juan 
5:10-13;Hech.  10:43;  26:18;  Rom.  3:24;  Juan  5:24;Hech. 
3:39;  Gal.  2:16;  3:8,  24;  Filip.  3:9. 


2  Santiago  2:14,  17,  19-26. 
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El  arrepentimiento  ve  a  Moisés  que  con  rostro  severo 
desciende  del  Sinaí,  llevando  en  sus  manos  las  tablas 
despedazadas  del  Decálago;  la  fe  mira  a  Jesús  que  sube 
al  Calvario  llevando  a  cuestas  la  cruz  en  que  ha  de  ser 
crucificado  para  la  redención  del  mundo."  Y  en  otro 
lugar  dice  el  mismo  autor:  "La  fe  salvadora  es  la  firme 
creencia  de  que  Cristo  es  el  Hijo  de  Dios,  y  la  acepta- 
ción incondicional  que  debe  hacerse  de  él  como  Salvador 
personal  nuestro." 

También  se  habla  en  otros  pasajes  de  la  escritura  de  la 
conversión  para  la  salvación.1  Pero,  como  ya  hemos 
dicho,  la  conversión  no  es  otra  cosa  que  la  fe  y  el  arre- 
pentimiento unidos;  y  como  ya  se  ha  hablado  de  ambas 
cosas  separadamente,  no  hay  necesidad  de  que  nos  de- 
tengamos en  este  asunto. 

De  todo  lo  que  arriba  se  ha  expuesto  se  desprende 
claramente  que  ciertas  condiciones  son  necesarias  para 
que  el  humano  sea  salvo  por  la  muerte  de  Cristo;  que 
no  porque  Cristo  murió  simplemente,  toda  la  raza  hu- 
mana será  salvada;  que  para  que  esta  salvación  tenga 
efectividad  real,  se  hace  imprescindible  la  aplicación  de 
esa  muerte,  mediante  el  ejercicio  de  ciertas  gracias. 

La  ilustración  más  hermosa  de  la  necesidad  que  tene- 
mos de  la  aplicación  de  la  sangre  de  Cristo  a  nuestros 
corazones,  para  nuestra  salvación,  la  encontramos  en  la 
muerte  del  cordero  pascual  para  la  libertad  de  Israel  de 
la  esclavitud  de  Egipto.2  Es  tan  hermoso  que  los  escri- 
tores del  Nuevo  Testamento  hacen  frecuente  uso  de  ella, 
presentando  el  cordero  pascual  como  tipo  de  Cristo.3 
Y  nada  más  natural  que  esta  ilustración,  porque  como 
dice  Pablo,  "Cristo  es  nuestra  Pascua  que  también  fue 
crucificado." 

En  Egipto,  cuando  el  ángel  exterminador  hirió  a  los 


1  Mat.  18:3;  Luc.  13:3,  5,  etc.,  etc. 

2  Exodo  12:46;  Núm.  Cap.  9. 

3  Juan  1:19,  36;  1  Cor.  5:7;  1  Ped.  1:19.  En  Apoca- 
lipsis solamente  el  cordero  pascual  es  presentado  28> 
veces  como  tipo  de  Cristo. 
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primogénitos  de  los  egipcios,  desde  los  primogénitos  de 
Faraón  abajo,  los  hebreos  se  salvaron,  no  por  el  mero 
hecho  de  ser  hebreos,  de  ser  el  pueblo  elegido  de  Dios, 
sino  porque  la  sangre  del  cordero,  puesta  sobre  los  postes, 
les  salvó  de  la  destrucción.  Y  esta  sangre,  de  tal  manera 
y  con  tal  fin  derramada,  en  obediencia  al  mandato  divino, 
tipificaba  a  Cristo,  el  verdadero  Cordero  Pascual;  a 
Cristo,  cuya  muerte  había  de  dar  vida  al  Israel  espiritual 
de  Dios,  "a  la  Iglesia  de  los  primogénitos a  Cristo, 
cuya  sangre  había  de  dar  alimento  y  fortaleza  espiri- 
tuales a  todos  aquellos  que  la  recibieran.  Para  la  sal- 
vación de  los  Hebreos,  en  Egipto,  era  necesaria  la  muerte 
de  un  cordero  y  la  aplicación  de  su  sangre  a  los  postes 
de  las  casas,  a  fin  de  que  el  ángel  exterminador  viese  la 
sangre  y  la  pasara  por  alto;  para  la  salvación  del  humano 
era  necesaria  la  muerte  del  Cordero  de  Dios,  cuya  sangre 
debe  ser  aplicada  al  corazón,  como  de  redención.  Tal 
es  la  forma  en  que  el  cordero  pascual  es  presentado  en 
el  Nuevo  Testamento  como  tipo  de  Cristo.1 

Semejantemente,  los  hebreos  que  eran  mordidos  por 
las  serpientes  en  el  desierto,  después  que  Dios  mandó  a 
Moisés  que  levantara  una  de  metal  en  medio  del  cam- 
pamento, no  se  sanaban  simplemente  por  el  conocimiento 
que  tenían  de  la  existencia  de  dicha  serpiente  de  bronce, 
sino  que,  como  condición  indispensable  para  su  curación, 
tenían  que  mirar  a  ella.  Esta  mirada  presuponía  fe  y 
confianza  de  que  al  mirar  serían  sanados.  La  serpiente 
tipificaba  a  Cristo,  no  solamente  porque  como  ella  sería 
él  levantado  en  alto,  sino  también  porque  decía  a  los 
hombres  la  forma  en  que  habían  de  mirar  a  él  para  ser 
salvos. 

Creemos  que  las  Escrituras  nos  dan  suficiente  funda- 
mento para  basar  nuestra  creencia  de  que  no  todos  los 
humanos  serán  salvos  porque  Cristo  murió,  sino  sola- 

1  Es  por  demás  impresivo  y  admirable  que  la  muerte  de 
Cristo  tuviese  efecto  precisamente  en  la  época  del  año  en 
que  se  celebra  la  Pascua.  Jesús  fue  bajado  de  la  cruz 
pocos  momentos  antes  de  que  empezara  el  sábado  pas- 
cual, según  se  ve  en  Luc.  23:53,  54. 
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mente  aquellos  que  le  aceptan  con  fe,  amor  y  confianza, 
como  el  único  camino  por  el  cual  pueden  allegarse  a 
Dios,  librándose  así  de  la  condenación  eterna.  "El  que 
cree  en  él  no  es  condenado;  más  el  que  no  cree  ya  es 
condenado,  por  cuanto  que  no  creyó  en  el  nombre  del  uni- 
génito Hijo  de  Dios." 


CAPITULO  X. 


Influencia  de  la  muerte  de  Cristo  en  el  mundo. 

Una  de  las  características  más  hermosas  con  que  Cristo 
es  presentado  en  las  Escrituras,  es  la  de  Conquistador; 
y  una  de  las  cosas  en  que  más  agrada  pensar  al  cristiano, 
y  que  sirve  de  despecho  al  descreído,  es  que  Cristo,  por 
su  muerte,  es  el  vencedor  del  mundo,  y  que,  no  obstante 
todas  las  dificultades  y  los  obstáculos  que  le  oponen  en 
muchas  ocasiones  el  poder  civil  y  la  vana  intelectualidad 
humana,  su  conquista  sigue  siempre  adelante,  más  y  más 
pujante  cada  día,  más  arrolladora  cada  minuto. 

El  Salmista,  en  sublime  visión  profética,  dice  de  su 
conquista : 

"Juzgará  a  los  afligidos  del  pueblo,  salvará  a  los  hijos 
del  menesteroso,  y  quebrantará  al  opresor.  Te  temerán 
mientras  dure  el  sol,  y  en  presencia  de  la  luna,  durante 
todas  las  generaciones.  Descenderá  como  la  lluvia  sobre 
el  prado  segado,  como  los  aguaceros  que  riegan  abun- 
dantemente la  tierra.  En  sus  días  florecerán  los  justos, 
y  habrá  abundancia  de  paz  hasta  que  no  haya  luna.  Y 
dominará  de  mar  a  mar,  y  desde  el  río  hasta  los  cabos  de 
la  tierra.  Delante  de  él  se  abatirán  los  habitantes  del 
desierto  y  sus  enemigos  lamerán  el  polvo.  Los  reyes  de 
Tarsis  y  de  las  islas  traerán  presentes;  los  reyes  de  Sabá 
y  de  Seba  ofrecerán  dones.  Asimismo  delante  de  él  se 
postrarán  todos  los  reyes;  ¡todas  las  naciones  le  ser- 
virán !"  1 

Y  el  apóstol  Juan,  también  en  visión  profética,  dice  de 
él:  "¡Digno  es  el  Cordero  que  ha  sido  inmolado,  de 
recibir  el  poder,  y  la  riqueza,  y  la  sabiduría,  y  la  forta- 
leza, y  la  honra,  y  la  gloria,  y  la  bendición !  y  a  toda  cosa 
creada  que  está  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra,  y  debajo  de 
la  tierra  y  sobre  la  mar,  y  a  todas  las  cosas  que  hay 


1  Salmo  72:4-11. 
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sobre  ella,  les  oí  decir:  ¡Bendición  y  honra,  y  gloria,  y 
dominio  al  que  está  sentado  sobre  el  trono,  y  al  Cordero 
por  los  siglos  de  los  siglos."  1 

La  gran  conquista  de  Cristo  se  explica  sólo  por  su 
muerte,  en  forma  tal  que  podemos  decir,  sin  que  esto  sea 
una  blasfemia,  lo  que  creemos  que  es  una  enseñanza 
espiritual  del  evangelio:  que  sin  su  muerte  su  conquista 
hubiera  sido  imposible.  Porque  en  la  eternidad,  en  los 
consejos  del  Dios  trino,  se  había  decretado  que  su  muerte 
fuese  la  razón  y  causa  de  su  conquista,  que  detrás  de 
su  cruz  estuviese  la  corona.  Aquella  muerte  cruel  y 
denigrante,  que  parecía  dar  golpe  de  muerte  a  toda  la 
gran  obra  del  Profeta  de  Nazaret,  y  que  llenó  de  desa- 
liento y  confusión  y  miedo  a  sus  discípulos,  es  precisa- 
mente lo  que  le  ha  hecho  "el  Gran  Conquistador"  y  ha 
puesto  en  sus  manos  el  cetro  del  dominio  universal.  En 
la  vida  de  los  hombres  la  muerte  no  es  más  que  un  ac- 
cidente; en  la  de  Jesús  era  el  gran  objetivo  de  su  naci- 
miento. El  no  murió  porque  nació  sino  que  nació  sólo  y 
únicamente  para  morir  en  la  forma  en  que  murió. 

¡  Qué  poco  pensarían  los  escribas  y  fariseos,  los  ju- 
díos en  general,  que  aquello  que  les  llenaba  de  tanta 
alegría,  que  lo  que  habían  procurado  con  tanto  empeño, 
que  lo  que  llegaron  a  realizar  en  contra  de  las  más  rudi- 
mentarias nociones  del  Derecho,  que  lo  que  creían  había 
de  ser  el  finís  de  la  obra  de  Cristo,  qué  poco  pensarían 
que  esto  mismo,  y  solamente  esto,  había  de  ser  la  base 
de  todo  su  poderío  infinito,  de  su  maravillosa  y  estu- 
penda conquista!  ¡Qué  lejos  estaría  de  pensar  Pilatos 
que  el  título.2    "Este  es  Jesús  el  Rey  de  los  judíos,"  que 

1Apoc.5:12,  13. 

2Mat.  27:37;  Marc.  16:26;  Luc.  23:38;  Juan  19:19. 
El  título  de  que  habla  cada  Evangelista  es  diferente  del 
de  los  otros  en  cuanto  a  las  palabras  que  entran  en  su 
composición.  Esto  se  debe  probablemente  a  que  estando 
escrita  la  acusación  en  Hebreo,  Griego  y  Latín  (Juan 
10:20)  y  aunque  una  en  idea,  lo  más  factible  es  que 
fueran  distintos  en  su  expresión.  Los  cuatro  títulos  de 
que  hablan  los  Evangelistas  son  también  uno  en  idea, 
pero  distintos  en  expresión. 
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puso  sobre  la  cruz  como  burla  y  escarnio  a  la  persona  a 
quien  se  refería,  fuera  en  realidad  de  verdad  el  título 
que  mejor  corresponde  al  Salvador!1  ¡Qué  lejos  estaría 
de  pensar  que  semejante  título,  que  escribió  en  tres 
idiomas  quizás  para  mayor  insulto  de  Jesús,  redundó 
para  su  mayor  gloria!  Bien  ha  dicho  Pascual  que  "los 
judíos  matando  a  Jesucristo,  para  no  recibirle  por  Me- 
sías, le  han  dado  la  última  señal  de  Mesías. " 

La  cruz  de  Cristo  es  un  objeto  de  tan  incomparable 
brillantez  que  arroja  su  gloria  a  todas  la  naciones  de  la 
tierra,  a  todas  los  extremos  del  universo,  a  todas  la 
generaciones  y  edades.  Los  más  grandes  acontecimien- 
tos que  jamás  hayan  tenido  efectividad,  han  llenado  con 
su  esplendor  e  influencia  un  solo  momento  de  tiempo  y 
un  solo  punto  del  espacio;  el  esplendor  de  la  cruz  llena 
la  inmensidad  y  la  eternidad.  Si  miramos  a  la  cruz  como 
es  debido  veremos  que  es  el  objetivo  y  la  admiración  de 
los  hombres  durante  todos  los  siglos,  y  que  a  ella  ha  dado 
el  infinito  Creador  su  más  completa  aprobación.  Todas 
las  otras  glorias  fenecen  con  el  tiempo;  pero  la  gloria 
de  la  cruz  siempre  va  en  aumento,1  continúa  siempre 
efectuando  su  conquista  de  amor  y  bendición. 

Por  su  muerte  en  la  cruz,  Cristo  dejó  de  ser  Manso 
Cordero  para  convertirse  en  Poderoso  Conquistador. 
Porque  sin  su  muerte  en  la  cruz  toda  su  obra  admirable, 
sus  profundas  enseñanzas,  sus  milagros,  hechos,  no  con 
el  vano  propósito  de  demostrar  su  poder,  sino  con  el  fin 
de  aliviar  a  la  dolorida  humanidad  que  le  circundaba, 


1  Algunos  comentadores  piensan  que  Pilatos,  de  las 
conversaciones  tenidas  con  Jesús,  había  llegado  al  cono- 
cimiento de  su  verdadero  carácter  y  que  por  eso  puso  el 
título  y  luego  se  negó  a  cambiarlo.  Pero  parece  más 
lógico  pensar  que  el  título  fue  puesto,  no  sólo  como  bur- 
la a  Jesús,  sino  también  como  burla  y  mensoprecio  a  los 
judíos.  Seguramente  el  querría  vengarse  de  la  exigencia 
de  los  judíos,  y  al  efecto  aprovechó  la  costumbre  de 
aquella  época  de  poner  a  la  cabeza  de  los  que  sufrían 
algún  castigo  público  el  título  de  su  causa. 

2  Maclaurin,  citado  en  "Foster's  New  Encyclopedia  of 
Prose  Illustration,,,  pág.  152. 
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todo  hubiera  pasado  a  la  historia,  como  han  pasado  Iai 
vidas  y  hechos  de  otros  hombres  grandes,  sin  ulteriores 
resultados,  sin  la  benéfica  influencia,  sin  el  poderoso  do- 
minio que  ha  ejercido  sobre  el  mundo.  La  cruz,  símbolo  de 
la  crueldad  de  los  hombres,  emblema  de  esclavitud  y  des- 
precio, signo  de  maldad  e  ignominia  antes  de  la  muerte 
de  Cristo,  se  ha  convertido  después,  y  por  causa  de  que  él 
murió  en  ella,  en  timbre  de  gloria  y  honor  y  heroísmo,  en 
señal  de  libertad  y  perdón  y  reconciliación,  no  por  la 
cruz  en  sí,  sino  por  todo  lo  que  la  cruz  significa. 

El  dominio  universal  de  Jesucristo  es  un  hecho  real  e 
innegable  solamente  porque  él  "gustó  la  muerte  por  los 
hombres.,,  En  los  propósitos  divinos  de  la  redención,  é! 
ha  ganado  el  derecho  de  gobernar  a  los  hombres,  porque 
ha  muerto  por  ellos.  En  la  realización  histórica  de  estos 
propósitos,  él  gana  la  obediencia  y  sumisión  de  los  hom- 
bres, porque  los  hombres  no  pueden  por  menos  que  dár- 
sela, toda  vez  que  él  murió  por  ellos.  Por  esta  razón 
Cristo  puede  mandar  en  nuestras  vidas  y  afectos,  y  nos- 
otros nos  sentimos  dispuestos  a  obedecerlo  con  entera 
sumisión.  Su  influencia  no  sólo  se  extiende  sobre  la 
tierra,  en  cuanto  a  que  el  poder  de  su  cruz  alcanza  a  to- 
dos los  hombres,  sino  que  también  se  deja  sentir  en  que 
echa  mano  de  nuestra  voluntad  más  oculta,  y  la  dirige 
haciéndonos  a  la  vez  sentir  que  la  sumisión  en  tales  con- 
diciones es  la  mayor  de  las  felicidades. 

La  influencia  de  la  muerte  de  Cristo  se  deja  sentir  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  y  en  todos  los  ámbitos  del 
mundo.  Su  conquista  se  ha  efectuado  en  todo;  todo  ha 
sentido  la  benéfica,  la  bienaventurada  influencia  de  su 
muerte.  Y  esto  no  es  exagerado  optimismo  nuestro,  como 
tampoco  es  apasionamiento.  Ello  está  plenamente  demos- 
trado en  todos  los  respectos.  ¡Hasta  las  mismas  obras  de 
los  anti-cristianos  están  llenas  de  testimonios  a  favor  de 
la  grande,  de  la  bendita  influencia  de  la  muerte  de  Cristo! 

1.  Influencia  de  la  muerte  de  Cristo  en  la  marcha  de 
los  tiempos. 

Víctor  Hugo  ha  dicho  que  Waterloo  es  el  cambio  de 
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frente  de  la  humanidad;  pero  es  mucho  más  propio  y  está 
en  más  armonía  con  la  verdad,  el  decir  que  la  muerte  de 
Cristo  es  el  cambio  de  frente  de  la  humanidad.  Porque, 
con  verdad,  la  muerte  de  Cristo  es  el  punto  concéntrico 
alrededor  del  cual  giran  las  dos  grandes  etapas  en  la 
marcha  del  tiempo  de  la  humanidad. 

La  costumbre  de  dividir  la  historia  del  mundo  en  dos 
grandes  eras, a  de  J  C  yd.de  J.C.  fue  introducida  en  el  año 
526  por  Dionisio  el  Pequeño.  Por  supuesto,  él  tomó  co- 
mo punto  de  partida  el  nacimiento  de  Cristo;  pero  nos- 
otros creemos  que  cometió  dos  grandes  errores  al  hacer 
tal  cosa.  1.  Fechó  el  nacimiento  de  Cristo  a  lo  menos  cua- 
tro años  después  de  aquél  en  que  realmente  tuvo  efecto 
este  acontecimiento;  porque  se  sabe  bien  que  Herodes  el 
Grande  murió  aproximadamente  por  el  4a.deJC.y  como 
este  mismo  Herodes  fue  el  que  mandó  a  matar  a  los 
niños  de  Belén,  a  ver  si  conseguía  dar  muerte  a  Cristo,1 
resulta  evidente  que  Jesús  nació  antes  de  esta  fecha.3 
Este  error  de  Dionisio  está  tan  perfectamente  probado, 
que  no  necesitamos  hacer  hincapié  aquí  a  este  respecto. 

2.  El  segundo  error  que  nosotros  creemos  que  cometió 
Dionisio,  fue  el  de  comenzar  a  contar  desde  el  nacimiento 
de  Cristo,  y  no  desde  su  muerte.  Es  imposible  aislar 
ningún  hecho  o  acontecimiento  de  la  vida  de  nuestro  Sal- 
vador, o  atribuir  a  uno  mayor  importancia  que  a  otro; 
porque  cada  rasgo  de  su  vida  era  necesario  para  la  obra 
de  la  redención,  y  por  lo  tanto  tan  importante  como  cual- 
quiera otro.  Pero  desde  el  punto  de  vista  de  sus  resul- 
tados y  de  su  influencia,  ninguna  parte  de  la  vida  de 
Cristo  fue  más  importante  que  su  muerte,  ni  aún  su 
resurrección,  sea  dicho  con  toda  reverencia.  Y  si  Cristo 
es  la  muralla  que  separa  las  dos  grandes  eras  de  la  hu- 
manidad, debió  haberse  elegido  el  acontecimiento  más 
importante  de  su  vida,  en  relación  con  la  humanidad, 


1  Mateo  2:16. 

2  Véase  al  efecto  cualquier  cronología,  o  lo  que  hemos 
dicho  a  este  respecto  en  la  nota  de  la  pág.  50  de  nuestra 
traducción  del  folleto  "Historia  del  Nuevo  Testamento." 
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para  que  sirviera  de  límite  a  esas  dos  grandes  eras.  En 
este  caso  la  muerte  de  Cristo,  y  no  su  nacimiento,  hu- 
biera sido  la  gran  divisoria  entre  las  dos  grandes  edades 
a  de  J. Cyd.de  J.C.Noes  posible  negar,  en  esta  relación,  la 
gran  verdad  de  la  siguiente  frase  de  Lamartine:  "La 
tumba  de  Cristo  fué  la  fosa  del  mundo  antiguo  y  la  cuna 
del  mundo  moderno." 

Los  cristianos,  durante  los  primeros  cinco  siglos,  ja- 
más conmemoraron  el  nacimiento  de  Cristo,  en  ningún 
sentido.  De  esto  se  puede  convencer  fácilmente  el  que 
quiera  hojear  los  escritos  post-apostólicos.  Esto  es  muy 
significativo;  y  cabe  que  preguntemos:  ¿Qué  se  proponían 
los  cristianos  de  los  cinco  primeros  siglos  de  nuestra  era 
con  su  actitud?  ¿Querían  acaso  rebajar  el  valor  que 
tenía  y  tiene  el  nacimiento  del  Mesías?  No;  de  ninguna 
manera  se  proponían  semejante  cosa.  Eran  demasiada 
fieles  para  proponérselo.  Pero  tampoco  querían  desmeri- 
tar la  muerte  y  la  resurrección  de  su  Salvador.  Para 
ellos  la  muerte  de  Cristo  y  su  resurrección,  como  ratifi- 
cación de  esa  muerte,  eran  mucho  más  importantes  que 
su  nacimiento,  como  también  lo  eran  para  los  apóstoles 
y  aún  para  el  mismo  Señor.  Y  por  eso  ni  los  apóstoles, 
ni  los  primitivos  cristianos,  conmemoraban  el  día  de  su 
nacimiento,  y  sí  el  de  su  resurrección,  con  cuya  celebra- 
ción conmemoraban  también  su  muerte. 

La  muerte  de  Cristo  y  su  resurrección  están  tan  ín- 
timamente ligadas,  que  es  imposible  separarlas,  ni  aún 
en  idea.  La  resurrección  fue  como  "el  visto  bueno"  del 
Padre  a  la  obra  del  Hijo.  Y  por  eso  los  cristianos  primi- 
tivos al  conmemorar  la  resurrección  del  Señor,  conmemo- 
raban también  su  muerte. 

De  todo  lo  anteriormente  dicho  se  desprende  que, 
cuando  menos  en  idea,  ya  que  no  de  hecho,  por  causa 
de  Dionisio  el  Pequeño,  la  muerte  de  Jesús  es  el  fin  hacia 
el  cual  señala  toda  la  edad  antigua,  y  el  punto  de  par- 
tida de  la  edad  moderna.  Ella  es  la  verdadera  marca 
divisoria  entre  las  dos  grandes  edades  de  la  humanidad. 

2.  Influencia  de  la  muerte  de  Cristo  en  la  Historia  del 
mundo. 
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Si  pudiéramos  suprimir  de  la  historia  todo  aquello  que 
tiene  relación  con  Cristo  y  su  muerte,  sea  directa  o  in- 
directamente, ésta  se  convertiría  en  un  libro  de  muy 
escaso  valor.  Una  gran  parte  de  la  historia  de  las  nacio- 
nes que  existieron  antes  de  Cristo,  es  la  historia  de  sus 
sufrimientos  morales  por  causa  del  pecado,  de  los  sacri- 
ficios que  en  todas  las  épocas  se  ofrecían  a  la  Divinidad 
para  aplacar  su  desagrado,  y  de  la  esperanza  de  que  sur- 
giría una  augusta  personalidad  que  vendría  a  aliviar  la 
miserable  condición  de  la  cuitada  humanidad.  De  esto 
dan  abundante  testimonio  en  sus  escritos  Polibio,  Tito 
Livio,  Cicerón,  Virgilio,  Suetonio,  Plutarco  y  Josefo.  Y 
todo  ello  e.stá  íntimamente  relacionado  con  Cristo,  la  au- 
gusta personalidad  que  vendría  a  aliviar  a  la  cuitada 
humanidad.  Es  admirable  que  nada  menos  que  Sue- 
tonio, filósofo  pagano  anterior  a  Cristo,  nos  diga  que  en 
Roma  "habíase  anunciado  que  la  naturaleza  iba  a  dar  a 
luz  un  personaje  que  sería  rey  de  los  romanos,"  y  que 
"sobrecogido  de  espanto  el  Senado,  expidió  un  decreto 
para  que  ningún  niño  varón  que  naciera  en  aquel  año 
fuese  educado,"  es  decir,  conforme  al  significado  de  esta 
palabra  en  aquel  tiempo,  admitido  a  la  vida.1  Esto  era 
lo  que  había  de  ejecutar  por  su  cuenta,  algún  tiempo 
después,  el  rey  Herodes,  con  su  degollación  de  los  niños 
de  Belén.2  No  hay  duda  de  ello:  a  medida  que  leemos  la 
literatura  pre-cristiana,  nos  convencemos  más  y  más  de 
que  Cristo  está  grandemente  unido  a  la  historia  de  los 
pueblos  que  precedieron  a  su  venida. 

Esto,  sin  contar  la  historia  del  pueblo  hebreo,  historia 
que  es  una  constante  y  poderosa  predicación  de  Cristo 
y  de  su  muerte.  En  los  escritos  de  Job,  que  probable- 
mente fueron  los  primeros  dados  a  la  luz,  ya  se  menciona 
al  Salvador  y  se  habla  de  su  muerte  y  resurrección; 
luego  viene  Moisés,  hablando  de  que  nacería  uno  que 


Suetonio:  Vida  de  Octavio  Augusto,  Cap.  XCIV. 
2  Véase:  Augusto  Nicolás:  "Jesucristo,"  pág.  47. 
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quebrantaría  la  cabeza  del  pecado;  luego  Josué,  men- 
cionando al  "Príncipe  de  los  Ejércitos  Celestiales;  luego 
David,  haciendo  referencia  al  "Pastor"  y  al  "Señor," 
luego  Salomón,  hablando  del  "Amado;"  luego  Isaías, 
presentando  al  "Admirable"  y  a  "Emmanuel;"  luego  Je- 
remías, refiriéndose  al  "Señor  nuestra  justicia;"  luego  to- 
dos los  profetas  siguen  hablando  de  él,  hasta  que  el  úl- 
timo de  todos,  Malaquías,  lo  presenta  como  "el  deseado 
de  todas  las  naciones." 

Y  volviendo  ahora  nuestra  vista  a  la  historia  de  la  era 
cristiana,  veremos,  sin  que  tengamos  que  hacer  un  gran 
esfuerzo,  que  está  íntimamente  unida  a  Cristo  y  a  su 
muerte;  que  Cristo  crucificado  es  el  que  le  da  valor  y 
consistencia.  En  la  historia  no  hay  mayores  maravillas 
que  las  conquistas  de  Cristo ;  y  nada  tan  maravilloso  como 
que  estas  conquistas  se  hayan  efectuado  por  causa  de  la 
muerte  de  Cristo.  La  muerte  de  Cristo  no  solamente  es 
el  más  grande  acontecimiento  de  la  historia,  sino  que 
también  es  la  razón  y  causa  de  los  más  grandes  aconteci- 
mientos de  la  historia. 

El  Dr.  A.  M.  Fairbairn  ha  dicho  muy  bien  que  "Jesús 
es  el  portento  de  la  historia.  El  hijo  de  un  pueblo  odia- 
do, de  humilde  nacimiento,  pobremente  alimentado,  sin 
conocimientos  humanos,  sin  grandes  oportunidades,  sin 
grandes  amigos,  que  jamás  fue,  excepto  en  un  corto  y 
fatal  momento,  el  ídolo  de  las  multitudes,  odiado  por  los 
ricos,  resistido  por  los  sabios  y  religiosos  de  su  tiempo, 
perseguido  hasta  la  muerte  por  los  sacerdotes,  destinado 
a  llevar  una  vida  tan  corta  y  tan  oscura,  es  ¡  oh  prodigio ! 
por  medio  de  sus  sufrimientos  y  de  su  cruz,  entronizado 
en  un  pedestal  al  cual  ningún  humano  ha  podido  llegar, 
y  posee  un  dominio  tal  cual  ningún  César  ha  podido  ja- 
más ejercer.  El  lleva  cautivos  a  los  pueblos  civilizados; 
éstos  aceptan  su  palabra  como  ley,  aunque  confiesan 
que  es  una  ley  tan  sublime  que  ningún  humano  puede 
cumplirla  en  todas  sus  partes;  le  fabrican  iglesias,  le 
adoran,  le  alaban  en  cánticos  hermosos,  le  interpretan 
por  medio  de  filosofías  y  teologías,  le  aman  y  están  dis- 
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puestos  a  morir  por  él;  y  todo  esto  por  su  muerte,  por- 
que él  murió  por  ellos."  1 

Antes  de  la  tragedia  del  Gólgota,  los  discípulos  de 
Cristo  eran  hombres  débiles  y  temerosos,  y  hasta  cobar- 
des, porque  no  habían  comprendida  la  "filosofía  de  la 
cruz,"  porque  no  podían  comprender  que  la  salvación 
humana,  y  la  gloria  de  Dios,  y  el  poder  de  Cristo  tuviesen 
su  culminación  en  la  muerte  cruenta  e  ignominiosa  del 
Hijo  de  Dios.  Por  eso  vemos  a  Pedro  negarle  cobarde- 
mente, a  Juan  Marcos  huir  temerosamente  dejando  sus 
ropas  en  manos  de  la  soldadesca,  y  a  los  otros  abandonarle. 
Pero  cuando  el  Señor  se  levantó  de  entre  los  muertos,  y 
a  la  luz  de  la  resurrección  pudieron  comprender  su 
muerte  y  lo  que  ella  significaba  y  valía,  los  vemos  meta- 
moforsearse  y  convertirse  en  hombres  valerosos  y  abne- 
gados, que  no  temen  nada,  ni  aún  a  la  misma  muerte; 
porque  saben  en  quién  han  creído,  porque  entienden  que 
es  necesario  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres, 
porque  tienen  que  hablar  necesariamente  de  aquello  que 
han  visto  y  oído.  La  muerte  de  Cristo,  vista  y  com- 
prendida a  través  de  la  resurrección,  que  fue  como  el 
sello  de  aprobación  que  el  Padre  puso  a  la  obra  del  Hijo, 
fue  la  que  transformó  a  los  pobres  y  débiles  e  igno- 
rantes pescadores  del  mar  de  Galilea,  en  elocuentes 
y  arrostrados  predicadores.  La  muerte  de  Cristo 
fue  la  que  obró  este  milagro.  Y  el  acontecimiento  que 
tenían  de  que  su  Señor  había  muerto,  y  que  sin  embargo 
vivía,  fue  lo  que  les  dio  valor  y  aptitudes  para  afrontar 
con  serenidad  espartana,  la  obra  más  grande  que  jamás 
hayan  visto  los  siglos;  la  tremenda  labor  de  luchar,  no 
obstante  su  pobreza  y  corto  número,  contra  los  grandes 
y  potentados,  contra  los  poderes  civiles  y  religiosos  de  su 
tiempo,  contra  el  mismo  averno,  sin  titubeos,  ni  debili- 
dades, ni  desmayos. 

Después  de  los  apóstoles  y  primitivos  cristianos,  van 
levantándose  otros  y  mucho  más  numerosos  discípulos  de 
la  cruz,  año  tras  año,  siglo  tras  siglo,  sin  que  las  perse- 


1  "The  Person  and  Place  of  Christ  in  Modern  The- 
ology,"  page  74. 
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cuciones,  o  las  cárceles,  o  las  fieras,  pudieran  espantarlos, 
ni  hacerlos  renegar  de  su  fe  en  Cristo  crucificado;  y  así 
la  Iglesia  del  Cordero  inmolado  marcha,  marcha,  marcha 
siempre  adelante,  deshaciendo  los  obstáculos,  sobrepo- 
niéndose a  las  dificultades,  en  la  predicación  del  rescate 
humano  por  la  muerte  de  Cristo.  La  historia  de  la 
Iglesia  cristiana  es  la  historia  de  la  marcha  triunfal  del 
victorioso  Cristo  a  través  de  las  edades  y  de  los  pueblos. 
Ninguna  barrera  humana  o  satánica  ha  podido  contener 
esa  marcha  triunfal,  no  obstante  que  en  muchas  ocasio- 
nes se  ha  procurado  ponerle  un  valladar.  Haber  impe- 
dido la  marcha  triunfal  de  su  iglesia,  hubiera  sido  eclip- 
sar el  poder  de  su  muerte,  y  esto  es  imposible  de  toda 
imposibilidad,  porque  a  Cristo  ha  sido  dado  "todo  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra, "  y  su  muerte  es  "el  poder  de 
Dios  para  la  salvación"  del  mundo. 

"El  sacrificio  de  Cristo  ha  sido  el  punto  de  partida  y 
la  más  poderosa  causa  de  su  acción  en  el  mundo.  El  no 
salió  de  los  estrechos  límites  de  la  Palestina,  y  desde  lo 
alto  de  su  cruz  ha  hecho  resplandecer  el  universo  en  su 
obra."  1 

Y  la  historia  de  las  misiones,  ¿qué  es?  Es  la  historia 
del  poder  de  la  cruz,  poder  cuyas  influencias  se  sienten 
y  se  ven  hoy  en  todas  partes,  hasta  en  las  Islas  del  Pací- 
fico; es  la  historia  del  heroísmo,  de  la  abnegación,  de  la 
fe  inquebrantable,  del  propio  sacrificio;  es  la  historia,  en 
fin  de  los  esfuerzos  realizados  en  pro  de  la  promulgación 
del  más  sublime  de  los  ideales:  la  redención  por  la  cruz. 

El  éxito  de  las  misiones  es  un  hecho  innegable,  porque 
sus  resultados  son  bien  visibles,  bien  palpables;  porque 
todos  los  días  vemos,  tangiblemente,  su  demostración. 
Los  nombres  de  Livingston,  Rice,  Carey,  Judson  y  otros 
grandes  misioneros,  cuya  lista  es  demasiado  extensa  pa- 
ra ser  incluida  aquí,  son  imperecederos  para  la  historia 
del  progreso  y  mejoramamiento  del  mundo.  Pero  es  una 
experiencia  misionera  de  general  aplicación  que  cuando 


1  Ernesto  Naville:   "El  Cristo,"  pág.  99. 
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para  realizar  la  obra  de  misiones  se  ha  echado  mano  de  la 
filosofía,  de  la  lógica,  o  de  la  elocuencia,  el  fracaso  no 
se  ha  hecho  esperar  mucho  tiempo;  y  que  la  única  manera 
segura  y  fructífera  de  realizar  esta  labor,  ha  sido  con  la 
presentación  de  la  gran  doctrina  de  la  salvación  por  la 
muerte  de  Cristo.1  Esta  historia  antigua,  pero  siempre 
nueva,  cada  día  más  tierna,  más  amada,  más  poderosa, 
ha  sido  siempre  el  factor  más  importante  en  el  éxito  de 
las  misiones,  porque  es  todopoderosa  para  conmover  los 
corazones  y  despertar  la  conciencia. 

3.  Influencia  de  la  muerte  de  Cristo  en  el  corazón  de 
ios  humanos. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  influencia  de  la  muerte  de 
Cristo  se  deja  sentir  en  todas  partes  y  en  todos  los  ór- 
denes de  la  vida,  con  su  poder  sobrenatural;  pero  en 
ninguna  cosa  ha  sido  esta  influencia  tan  maravillosa,  tan 
bendita,  tan  palpable,  como  en  el  corazón  de  los  hu- 
manos. Este  ha  sido  el  campo  donde  Cristo  principal- 
mente ha  efectuado  su  gran  conquista,  y  donde  los  re- 
sultados de  esta  conquista  han  sido  más  bienhechores. 

Se  cuenta  que  en  cierta  ocasión  Voltaire,  el  "filósofo 
burlón,"  dijo  con  la  audacia  en  él  característica,  que  si 
Cristo  había  necesitado  de  doce  apóstoles  para  estable- 
cer la  religión  que  selló  con  su  sangre,  él  Voltaire,  con 


1  Ahora  bien,  los  misioneros  nunca  se  han  concretado 
a  realizar  la  obra  de  instrucción  religiosa  en  los  lugares 
a  donde  han  ido;  sino  que  conjuntamente  con  esa  sublime 
labor,  siempre  han  realizado  grandes  trabajos  para  el 
adelanto  intelectual  y  material  de  esos  pueblos.  No  sólo 
han  introducido  el  cristianismo  en  sus  campos  de  la- 
bores, sino  con  el  cristianismo  han  introducido  también 
la  civilización.  Así  vemos  que  Livingston  contribuyó 
grandemente  no  sólo  al  bienestar  material  de  los  africa- 
nos, sirviéndoles  de  médico,  de  carpintero,  etc.,  y  ense- 
ñándoles los  rudimentos  de  la  educación,  sino  que  tam- 
bién hizo  grandes  descubrimientos  geográficos  y  botáni- 
cos. Lo  mismo  Carey  en  la  India  y  Judson  en  el  Bir- 
man,  hicieron  grandes  labores  en  pro  de  la  cultura  y  ade- 
lanto de  estos  lugares.  Si  se  estudiara  la  vida  de  los 
grandes  misioneros,  se  vería  que  han  dedicado  una  buena 
parte  de  su  tiempo  y  de  sus  energías,  a  este  respecto. 
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su  filosofía,  destruiría  al  cristianismo.  Otros  anti-cris- 
tianos  han  expresado  su  idea  de  que  el  cristianismo 
"estaba  agonizando,"  o  que  "su  sepulcro  estaba  ya  abier- 
to;" pero  la  religión  cristiana  ha  demostrado,  en  el  trans- 
curso de  los  siglos,  tener  vida  real,  y  tenerla  en  gran 
abundancia. 

El  mismo  Voltaire,  a  los  pocos  años  de  haber  pro- 
nunciado las  palabras  que  hemos  citado,  a  la  hora  de  su 
muerte,  se  desespera,  no  hallando  consuelo  ni  tranquili- 
dad en  su  filosofía,  y  reniega  de  sus  últimos  amigos  que, 
según  él,  lo  habían  llevado  a  este  estado  y  le  habían 
abierto  las  puertas  del  infierno.  En  contra  de  la  volun- 
tad de  D'Alembert,  Diderot  y  Marmontel,  sus  compañe- 
ros de  infidelidad  y  pecado,  envía  recado  al  Abate  Gau- 
tier  de  que  vienese  a  verlo  cuanto  antes,  y  en  presencia  de 
todas  las  personas  allí  reunidas,  firma  la  abjuración  de 
su  infidelidad,  y  profesa  morir  en  el  seno  de  la  Iglesia; 
y  a  D.  Alembert,  Diderot  y  compañeros  del  mismo  tenor, 
dice  continuamente:  "¡Marchaos,  marchaos!  Vosotros 
sois  los  culpables  de  mi  presente  estado;"  y  entre  ruegos 
y  blasfemias  reniega  de  ellos  y  exclama  a  menudo:  "i Oh 
Cristo!  ¡Oh  Jesucristo!"  ¡Esta  fue  la  manera  en  que 
Voltaire  destruyó  el  Cristianismo ....  siendo  vencido  y 
conquistado  por  Cristo! 

Para  que  las  audaces  palabras  de  Voltaire  hubieran 
tenido  efectividad,  ¡qué  obra  tan  estupenda  y  tan  fuera 
de  los  límites  humanos  hubiera  tenido  que  realizar!  Le 
hubiera  sido  menester  ir  por  todo  el  mundo  destruyendo 
todas  las  iglesias,  todos  los  edificios  de  culto  divino,  que 
son  como  monumentos  a  la  gloria  de  Cristo;  le  hubiera 
sido  menester  recoger  todos  los  libros  del  mundo  y,  en 
pira  inmensa,  destruirlos  completamente,  porque  todos 
ellos  tienen  en  su  página  de  título,  y  para  honor  de  la 
Víctima  del  Calvario,  la  fecha  de  su  publicación  en  las 
palabras  "Año  del  Señor,"  o  "Después  de  Cristo;"  le  hu- 
biera sido  menester  recorrer  todos  los  cementerios  de 


1  Véase  acerca  de  la  muerte  de  Voltaire:  "Evidences 
of  Christianity  por  C.  P.  Me.  Ilvaine,  pp.  453,454. 
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este  vasto  mundo,  mausoleo  por  mausoleo,  destruyendo 
todos  los  epitafios,  porque  ellos  dan  testimonio  a  favor 
del  Salvador;  le  hubiera  sido  menester,  en  fin,  descender 
al  corazón  de  todos  los  hombres  y  arrancar  de  él  el  sen- 
timiento del  Cristo  y  la  esperanza  de  felicidad  eterna, 
porque  en  el  corazón  humano  está  grabado,  profunda- 
mente, indeleblemente  este  sentimiento  de  Cristo,  en 
forma  tal  que  mientras  que  palpite,  palpita  en  él.  Se- 
guramente esta  no  era  obra  para  ser  realizada  por  Vol- 
taire,  ni  por  otro  hombre  alguno  por  grande  y  sabio 
que  sea. 

A  medida  que  van  pasando  los  años,  la  influencia  de 
la  muerte  de  Cristo  se  extiende  más  y  se  hace  más  pro- 
funda, dessarrollando  el  mayor  poder  que  jamás  se  haya 
conocido,  para  el  mejoramiento  de  los  individuos  y  el 
levantamiento  de  los  pueblos.  El  poder  de  la  muerte  de 
Cristo  es  invisible,  pero  efectivo,  real,  palpable,  biena- 
venturado; algo  que  no  puede  negarse  porque  por  do- 
quiera vemos  sus  resultados. 

Las  siguientes  palabras  de  Goethe  demuestran  que  el 
laureado  poeta  comprendió  bien  el  gran  poder  de  la 
muerte  de  Cristo:  "Dejar  bajo  sus  pies  todas  las  sombras 
y  glorias  de  este  mundo,  y  tener  siempre  el  cielo  ante  la 
vista,  el  cielo  que  es  el  lugar  de  su  natalicio  y  su  hogar, 
es  posible  tratándose  de  un  hombre  sabio  y  bueno;  pero 
sufrir  la  mayor  tristeza,  aún  más,  encontrar  los  medios 
de  la  manifestación  divina  en  su  humillación,  pobreza  y 
menosprecio,  tortura  y  muerte;  levantar  a  los  más  viles 
del  fango  de  sus  pecados  y  miserias;  hacerlos  capaces  de 
amar  la  santidad,  y  todo  esto  por  medio  de  su  sacrificio 
.  .  .  .todos  estos  son  hechos  de  los  cuales  muy  pobres  y 
pequeños  indicios  hubieron  antes  de  la  venida  y  muerte 
de  Jesucristo.  Y  tal  venida  no  puede  ser  temporal,  no 
puede  pasar  como  un  hecho  meramente  histórico.  Desde 
que  la  naturaleza  humana  ha  sido  elevada  a  un  plano  tan 
alto  y  le  ha  sido  dada  la  posibilidad  de  elevarse  a  tal  al- 
tura, permanece  para  siempre  como  algo  de  que  la  hu- 
manidad no  puede  retroceder.  La  religión  cristiana 
tiene  este  poder  en  sí  misma.    Año  tras  año  ese  poder  ha 
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sido  ejercido  para  levantar  a  la  caída  y  sufriente  hu- 
manidad. "  1  Conocidas  estas  palabras  del  gran  poeta, 
no  es  de  extrañar  que  aquel  otro  genio,  Carlyle,  dijera 
Goethe  de  que  aprendió  a  buscar  la  felicidad,  no  en  otra 
cosa  sino  en  la  cruz  de  Cristo. 

Es  digno  de  ver  también  el  arma  que  Cristo  usa  para 
su  gran  conquista  en  el  corazón  de  los  humanos.  Los 
grandes  conquistadores  han  podido  efectuar  sus  conquis- 
tas solamente  con  el  uso  de  cañones  y  fusiles,  por  medio 
de  la  muerte  y  el  exterminio,  y  sus  conquistas  han  sido 
llamadas  "grandes  conquistas"  cuando  mayor  ha  sido  el 
número  de  muertos  que  han  costado.  Cristo,  por  el  con- 
trario, no  ha  usado  más  arma  en  su  conquista  que  su 
gran  amor,  amor  que  lo  llevó  no  a  sembrar  la  muerte  por 
doquier,  no  a  destruir,  sino  a  sufrir  su  propia  muerte  y  por 
medio  de  ella  a  edificar,  a  dar  vida  a  los  que  no  la  tenían. 

El  amor,  como  arma,  es  invencible,  y  como  cadena  es 
indestructible.  Samuel  Smiles  dice  con  verdad  que  "el 
amor  es  el  poder  motriz  de  Dios,  "y  Faber  le  llama  la 
esencia  de  Dios."  Nosotros  no  vamos  a  entrar  aquí  en  dis- 
quisiciones sobre  la  filosofía  de  la  palabra  amor  en  sus 
relaciones  con  Dios,  porque  eso  no  entra  en  nuestro  pro- 
grama y  está  fuera  de  los  límites  de  nuestra  humilde 
labor.  Pero  sí  queremos  recordar  lo  que  ya  ha  sido  pro- 
bado hasta  la  mayor  evidencia,  por  la  historia  y  por  la 
experiencia  humana,  a  saber:  que  no  hay  poder  que 
pueda  oponerse  al  poder  del  amor.  Allí  donde  las  fuer- 
zas físicas,  o  el  poder  intelectual,  o  la  influencia  o  el 
dinero  fracasa  en  la  obtención  de  lo  que  se  desea,  el 
amor  sale  victorioso.  El  humano,  cualquiera  que  haya 
sido  su  situación,  o  su  estado  de  civilización,  ha  sentido 
siempre  el  peso  abrumador  de  la  cadena  de  la  esclavitud 
material,  y  ha  tratado  por  todos  los  medios  y  a  costa  de 
todo  sacrificio,  de  sacudirla;  pero  cuando  ha  sido  el  amor, 


1  Véase:  "Great  Poets  and  Their  Theology,"  por  A. 
H.  Strong,  pp.  321-323. 
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la  "cadena  de  flores"  la  que  ha  aprisionado,  más  bien 
que  maldecirla,  la  ha  bendecido,  en  lugar  de  sacudirla, 
ha  tratado  de  hacer  más  sólidos  sus  eslabones. 

El  amor,  sólo  su  gran  amor,  ha  sido  el  arma  usada  por 
Cristo  en  la  conquista  del  corazón  del  humano,  y  la  ca- 
dena para  ligarlo  a  sí  mismo.  Aquel  genio  que  se  llamó 
Napoleón,  tenía  razón,  cuando  hablando  con  el  Conde  de 
Montolón,  en  Santa  Elena,  le  decía  a  este  respecto: 
"Alejandro,  César,  Cario  Magno  y  yo  hemos  fundado 
varios  imperios.  ¿Sobre  qué  descansan  estas  grandes 
creaciones  de  nuestro  genio?  Sobre  la  fuerza.  Sólo 
Jesús  fundó  su  imperio  sobre  el  amor,  y  hoy  millares  de 
individuos  están  dispuestos  a  morir  por  él ....  yo  creo  sa- 
ber algo  de  la  naturaleza  humana,  y  en  verdad  os  digo 
que  todos  aquellos  fueron  hombres  como  yo  soy  hombre 
....  Sólo  Cristo  ha  logrado  llevar  la  mente  del  hombre 
hasta  lo  invisible,  hasta  hacerlo  insensible  a  las  barreras 
del  tiempo  y  del  espacio.  A  través  de  una  sima  de  diez  y 
ocho  siglos,  Jesucristo  hace  una  demanda  que  sobre  to- 
das las  demás  es  difícil  de  cumplir.  Pide  aquello  que  el 
filósofo  a  veces  demanda  en  vano  de  sus  amigos,  o  el 
padre  de  sus  hijos,  o  la  recién  desposada  de  su  esposo,  o 
el  hombre  de  su  hermano.  Pide  el  corazón  humano  y  lo 
demanda  todo  para  sí.  Lo  reclama  incondicionalmente; 
y  presto  se  accede  a  su  petición:  esto  es  admirable.  De- 
safiando el  tiempo  y  el  espacio  el  alma  del  hombre,  con 
todas  sus  potencias  y  facultades,  se  anexa  al  imperio  de 
Cristo." 

No  ha  sido  pues  la  gloria  y  el  poder  de  la  resurrección 
de  Cristo  lo  que  ha  conquistado  el  corazón  de  los  hu» 
manos,  dándoles  el  aliento  para  permanecerle  fieles  siem^ 
pre,  en  medio  de  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  sean 
ya  adversas  o  favorables;  ha  sido  la  humillación  y  los 
sufrimientos  de  su  muerte  lo  que  ha  efectuado  esta  con- 
quista, porque  esos  sufrimientos  y  esa  humillación  dan 
testimonio  del  más  grande,  del  más  desinteresado,  del 
más  sublime  amor.  El  sepulcro  vacío  habla  elocuente- 
mente del  poder  de  Dios,  dándole  gloria  sobre  toda  pon- 
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deración;  pero  la  cruz  de  Cristo  habla  con  igual  o  mayor 
elocuencia,  si  esto  fuera  posible,  del  amor  de  Dios  que 
sobrepuja  a  todo  entendimiento  humano. 

La  resurrección  de  Cristo  demuestra  que  el  Padre 
aceptó  como  buena  la  obra  de  su  Hijo,  pero  la  aceptación 
de  la  resurrección  no  salva,  como  quisieran  hacernos 
creer  los  socinianos,  sino  "la  sangre  de  Jesucristo  su 
Hijo  que  nos  limpia  de  todo  pecado."  Por  eso  "cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  de  esa  sublime  transacción 
efectuada  en  el  Calvario;  cualquiera  que  sea  el  nombre 
que  se  le  dé,  sea  ya  Expiación,  Sacrificio,  Redención  o 
Propiciación;  cualquiera  que  sean  las  relaciones,  que  pue- 
da tener  con  la  ley  moral  y  la  justicia  divina,  lo  cierto 
es  que  sus  relaciones  para  con  el  corazón  humano  son 
luminosas  y  bellas."  1  Sí:  luminosas  y  bellas,  porque  esa 
transacción  es  el  emblema  de  perdón,  la  señal  de  recon- 
ciliación del  humano  para  con  Dios.  La  muerte  de  Cristo 
es  el  beso  de  amor  y  reconciliación  que  el  eterno  Padre 
de  amor  ha  estampado  en  la  frente  del  pobre  pecador  que 
ha  ido  a  él. 

La  muerte  de  Cristo,  como  demostrativa  de  su 
gran  amor,  ha  sido  el  arma  poderosa  usada  para 
su  conquista  mundial  en  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
en  todos  los  tiempos,  en  todos  los  pueblos.  Porque  des- 
de la  muerte  de  Cristo  el  arte  es  más  puro,  la  prosa  más 
santa,  la  poesía  más  dulce  e  inspirada,  la  filosofía,  más 
profunda  y  verdadera,  la  moral  más  real;  el  hombre  tiene 
goces  más  espirituales  y  nobles  y  elevados,  vive  mejor  y 
muere  más  feliz;  la  verdad  tiene  una  nueva  significación, 
la  vida  objetivos  más  santos  y  nobles;  con  convicción 
profunda  espera  confiadamente  el  más  brillante  porvenir, 
y  para  él  la  muerte  no  es  otra  cosa  que  la  revelación  de 
la  verdadera  vida.  Quitad  el  nombre  de  Cristo  de  la 
civilización  del  mundo  y  la  influencia  que  su  muerte 
ha  tenido  sobre  esta  civilización,  y  habréis  cambiado  su 
historia,  su  poesía,  su  arte,  su  literatura,  su  gobierno,  su 


XH.  Van  Dyke:  "The  Gospel  for  an  Age  of  Doubt," 
pág  76. 
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moral,  su  religión,  sus  más  grandes  ideales,  sus  mejores 
esperanzas.  El  filósofo  y  educador  cubano,  José  de  la 
Luz  Caballero,  enseña  una  profunda  verdad  en  este 
respecto,  en  el  siguiente  hermoso  aforismo:  "La  doc- 
trina del  sacrificio  es  la  madre  de  lo  poco  que  somos. 
Dígalo  si  no  el  Gólgota." 

Constantino  el  Grande,  Emperador  de  los  romanos,  no 
obstante  haber  dispensado  su  protección  a  los  arrianos 
al  principio,  al  comprender  la  grande  importancia  que 
había  llegado  a  adquirir  el  cristianismo,  lo  protegió  de- 
cididamente, uniendo  la  iglesia  con  el  Estado,  y  puso, 
según  se  dice,  el  símbolo  de  la  cruz  en  el  estandarte  im- 
perial.1 Y  se  nos  cuenta  por  algunos  historiadores  que 
el  entusiasmo  y  valor  que  esta  enseña  infundía  en  sus 
soldados,  les  hacía  invencibles  en  la  batalla.  No  sabe- 
mos hasta  qué  extremo  será  esto  cierto;  pero  sí  sabemos, 
y  la  historia  y  la  experiencia  se  encargan  de  dar  testi- 
monio al  efecto,  que  la  cruz  de  Cristo  ha  sido  siempre,  es 
ÍM>y>  y  continuará  siéndolo  por  los  siglos  sin  fin,  la  causa 
y  razón  de  sus  grandes  conquistas. 

Bajo  el  lábaro  de  la  cruz  debe  reunirse  la  humanidad 
si  quiere  ir  a  la  victoria  sobre  el  pecado;  a  la  libertad 
de  la  esclavitud  de  la  ley;  si  quiere  que  la  naturaleza 
espiritual  se  sobreponga  y  gobierne  a  la  naturaleza  ma- 
terial, cuyos  instintos  e  inclinaciones  son  siempre  per- 
versas y  pecaminosas.  Por  la  cruz  venció  Cristo  y  esta- 
bleció su  dominio  universal;  sólo  por  lo  que  la  cruz  sig- 
nifica podremos  nosotros  llevar  a  la  efectividad  nuestros 
grandes  anhelos  de  libertad  espiritual,  de  paz  de  con- 
ciencia, de  felicidad  eterna. 

El  sacrificio  del  Calvario  es  todopoderoso.  No  sola- 
mente para  nuestro  rescate  y  allegamiento  a  Dios,  sino 
también  para  la  completa  conquista  que  ha  de  efectuar 


1  Según  el  historiador  M.  Creighton,  este  símbolo  era 
el  reciuerdo  de  la  cruz  resplandeciente  que,  de  acuerdo 
con  Eusebio,  vio  Constantino  en  el  cielo,  antes  de  la  de- 
rrota de  Majencío,  con  la  inscripción  "in  hoc  signo 
vinces." 
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el  que  en  el  calvario  fue  inmolado,  en  aras  de  su  amor 
y  para  nuestro  bien. 

Es  pues  a  la  cruz  a  donde  debemos  ir,  como  el  peregrino 
de  Juan  Bunyan,  para  librarnos  del  peso  de  nuestros  pe- 
cados; es  á  la.  cruz  a  donde  debemos  ir  para  comprender 
la  fuente  del  poder  de  Cristo  Victorioso;  es  a  la  cruz  a 
donde  debemos  ir  para  estudiar  el  problema  del  ade- 
lantamiento de  la  moral  humana.  "A  la  cruz,  a  la  cruz." 
La  cruz  puede  tener  una  muy  vasta  circunferencia,  como 
ha  dicho  alguien,  en  cuanto  a  sus  significados  espiritua- 
les; pero  también  es  el  centro  alrededor  del  cual  giran 
todas  las  cosas  y  por  el  cual  todas  las  cosas  subsisten. 
"Cristo  crucificado"  es  la  clave  de  todas  las  cosas. 


APENDICE. 


Pasajes  del  Nuevo  Testamento  en  que  se  habla  de  la 
muerte  de  Cristo. 

Creyendo  que  puede  ser  beneficioso  al  lector,  y  dado 
que  en  nuestro  trabajo  anterior  no  hemos  tratado  de 
hacer  un  catálogo  de  ellos,  presentamos  a  continuación 
una  lista  completa  de  los  pasajes  del  Nuevo  Testamento 
en  que  se  habla  de  la  muerte  de  Cristo,  en  los  varios  ele- 
mentos que  forman  la  doctrina  de  esta  muerte.  Traduci- 
mos dicha  lista  del  magnífico  libro  "The  Doctrines  of  the 
Holy  Scripture  Respecting  the  Atonement,"  del  Dr. 
Crawford.  En  vez  de  citarlos  simplemente,  para  mayor 
comodidad  del  lector  los  copiamos  integramente  de  la 
Versión  Moderna. 


I.  PASAJES  QUE  HABLAN  DE  CRISTO. 
(1)   Muriendo  por  los  pecadores: 

Mat.  20:28:  "Así  como  el  Hijo  del  hombre  no  vino 
para  ser  servido,  sino  para  servir,  y  para  dar  su  vida  en 
rescate  por  muchos.,, 

Luc.  22:19,  30:  "Y  tomando  un  pan  después  de  haber 
dado  gracias,  lo  quebró  y  se  los  dio,  diciendo:  ¡Este  es  mi 
cuerpo  que  por  vosotros  es  dado!  ¡Haced  esto  en  me- 
moria de  mí!  Tomó  asimismo  la  copa  también,  des- 
pués que  hubieron  cenado,  diciendo:  ¡Esta  copa  es  el 
Nuevo  Pacto  en  mi  sangre,  la  cual  es  derramada  por  vos- 
otros!" 

Juan  6:51:  "Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendió  del 
cielo:  Si  alguno  comiere  de  este  pan,  vivirá  eternamente: 
y  el  pan  que  yo  daré,  es  mi  misma  carne,  la  cual  daré 
para  la  vida  del  mundo. " 

Juan  10:11,  15,  18:  "Yo  soy  el  buen  pastor:  el  buen 
pastor  pone  su  vida  por  las  ovejas. "  "Como  el  Padre 
me  conoce  a  mí,  así  también  yo  conozco  al  Padre;  y 
pongo  mi  vida  por  las  ovejas."  "Nadie  me  la  quita,  sino 
que  la  pongo  de  mí  mismo.  Poder  tengo  para  ponerla,  y 
poder  tengo  para  tomarla  otra  vez." 
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Juan  15:12,  13 — "Este  es  mi  mandamiento,  que  os 
améis  los  unos  a  los  otros,  así  como  os  he  amado  yo. 
Nadie  tiene  amor  más  grande  que  éste,  que  ponga  al- 
guno su  vida  por  sus  amigos. 99 

Rom.  5:6-8:  "Porque  Cristo,  estando  nosotros  aún 
impotentes,  al  tiempo  debido  murió  por  los  impíos.  Por- 
que apenas  por  un  justo  morirá  alguno;  bien  que  por  el 
hombre  bueno,  quizá  alguno  se  atreva  a  morir:  mas  Dios 
encarece  su  amor  hacia  nosotros  en  esto,  en  que  siendo 
nosotros  todavía  pecadores,  Cristo  murió  por  nosotros. 99 
Rom.  8:32:  "El  que  ni  aún  a  su  propio  hijo  le  perdonó, 
sino,  que  le  entregó  a  causa  de  todos  nosotros,  ¿cómo 
también  nos  ha  de  dar  gratuitamente  todas  las  cosas, 
juntamente  con  él?" 

2  a.  Cor.  5:14,  15:  "Porque  el  amor  de  Cristo  nos 
obliga,  juzgando  nosotros  esto:  que  uno  solo  murió  por 
todos;  luego  en  él  todos  murieron:  y  él  murió  por  todos, 
para  que  los  que  viven,  no  vivan  ya  para  sí  mismos,  sino 
para  aquél  que  por  ellos  murió,  y  volvió  a  resucitar." 

2a.  Cor.  5:21:  "Pues  a  aquél  que  no  conoció  pecado 
le  hizo  pecado  a  causa  de  nosotros,  para  que  fuésemos 
hechos  justicia  de  Dios  en  él." 

Gál.  2:20:  "¡He  sido  crucificado  con  Cristo;  sin  em- 
bargo vivo;  mas  no  ya  yo,  sino  que  Cristo  vive  en  mí: 
y  aquella  vida  que  ahora  vivo  en  la  carne,  la  vivo  por  la 
fe  en  el  Hijo  de  Dios,  el  cual  me  amó,  y  se  dio  a  sí  mismo 
por  mí!" 

Gál.  3:13:  "Cristo  empero  nos  redimió  de  la  maldición 
de  la  ley,  cuando  fue  hecho  maldición  por  nosotros;  pues 
que  está  escrito:  ¡Maldito  es  todo  aquel  que  es  colgado 
en  un  madero !" 

Efes.  5:2,  25:  "Y  andad  en  amor,  así  como  Cristo 
también  nos  amó,  y  se  dio  a  sí  mismo  por  nosotros,  como 
ofrenda  y  sacrificio  a  Dios,  de  olor  grato."  "Maridos, 
amad  a  vuestras  mujeres,  así  como  Cristo  también  amó 
la  Iglesia,  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  ella." 

la.  Tes.  5:9,  10:  "Porque  Dios  no  nos  ha  destinado 
para  la  ira,  sino  para  alcanzar  la  salvación,  por  medio  de 
nuestro  Señor  Jesucristo;  el  cual  murió  por  nosotros, 
para  que,  ora  que,  en  aquel  día,  estemos  velando  o  dur- 
miendo, vivamos  juntamente  con  él:" 

la.  Tim.  2:5,  6:  "Pues  que  para  todos  hay  un  solo 
Dios,  y  un  solo  Medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  el 
hombre  Cristo  Jesús;  el  cual  se  dio  a  sí  mismo  en  rescate 
por  todos." 

Tito  2:13,  14:  "Aguardando  aquella  esperanza  biena- 
venturada, y  el  aparecimiento  en  gloria  del  gran  Dios  y 
Salvador  nuestro,  Jesucristo;  el  cual  se  dio  a  sí  mismo  por 
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nosotros,  para  redimirnos  de  toda  iniquidad,  y  puri- 
ficar para  sí  mismo  un  pueblo  de  su  propia  posesión, 
celoso  de  buenas  obras." 

Hebreos  2:9:  "Mas  vemos  a  Jesús  coronado  de  gloria 
y  honra,  a  causa  de  la  pasión  de  la  muerte;  es  decir,  el 
que  por  un  poco  fue  hecho  inferior  a  los  ángeles,  para 
que  por  la  gracia  de  Dios  gustase  la  muerte  por  todos. 

la.  Ped.  3:18:  "Porque  Cristo  también  padeció  por 
los  pecados,  una  vez  para  siempre,  el  justo  por  los  in- 
justos, a  fin  de  traernos  a  Dios,  cuando  fue  muerto  en 
cuanto  a  la  carne,  pero  vivificado  en  cuanto  al  espíritu." 

la.  Juan  3:16:  "En  esto  conocemos  el  amor,  por 
cuanto  él  puso  la  vida  por  nosotros;  y  nosotros  debemos 
poner  la  vida  por  nuestros  hermanos." 

(2)  Sufriendo  por  el  pecado. 

Rom.  4:25:  "A  quien  Dios  ha  propuesto  como  sacri- 
ficio por  medio  de  la  fe  en  su  sangre  para  manifestación 
de  su  justicia,  a  causa  de  la  remisión  de  los  pecados 
cometidos  anteriormente,  en  la  paciencia  de  Dios." 

Rom.  8:3:  "Pues  lo  que  no  pudo  la  ley,  según  estaba 
debilitada  por  medio  de  la  carne  lo  hizo  Dios,  el  cual  en- 
viando a  su  hijo  en  semejanza  de  nuestra  carne  pecamino- 
sa, y  como  ofrenda  por  el  pecado  en  la  carne  de  él." 

la.  Cor.  15:3:  "Porque  os  entregué  ante  todo,  lo  que 
yo  también  recibí,  que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados, 
según  las  Escrituras." 

Gal.  1:4:  "El  cual  se  dio  a  sí  mismo  por  nuestros 
pecados,  para  librarnos  de  este  presente  siglo  malo,  con- 
forme a  la  voluntad  de  nuestro  Dios  y  Padre." 

Heb.  10:12:  "Empero  éste,  el  Sacerdote  nuestro, 
cuando  hubo  ofrecido  un  solo  sacrificio  por  los  pecados 
para  siempre,  se  sentó  a  la  diestra  de  Dios." 

1  Ped.  3:18:  "Porque  Cristo  también  padeció  por  los 
pecados,  una  vez  para  siempre,  el  Justo  por  los  injustos, 
a  fin  de  traernos  a  Dios,  cuando  fue  muerto  en  cuanto  a 
la  carne,  pero  vivificado  en  cuanto  al  espíritu." 

(3)  Llevando  nuestros  pecados. 

m  Heb.  9:28:  "Así  también  Cristo  habiendo  sido  ofre- 
cido una  vez,  para  llevar  los  pecados  de  muchos,  la  se- 
gunda vez  aparecerá  sin  pecado,  para  la  salvación  de  los 
que  le  esperan." 

la.  Pedro  2:24.  "Quien  mismo  llevó  nuestros  pecados 
en  su  propio  cuerpo  sobre  el  madero,  a  fin  de  que  nos- 
otros, estando  muertos  a  los  pecados,  vivamos  a  la 
justicia." 

(4)  Como  "hecho  pecado"  y  "maldición"  por  nosotros. 
2a.  Cor.  5:21:    "Pues  a  aquél  que  no  conoció  pecado, 
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le  hizo  pecado  a  causa  de  nosotros,  para  que  nosotros 

fuésemos  hecho  justicia  de  Dios  en  él." 

II.  PASAJES  QUE  SE  REFIEREN  A  LA  MUERTE 
DE  CRISTO. 

(1)  La  remisión  de  pecado  y  la  libertad  de  las  con- 
secuencias penales. 

Juan  1:29:  "Al  día  siguiente  Juan  ve  a  Jesús  viniendo 
hacia  él,  y  dice:  ¡He  aquí  el  cordero  de  Dios,  que  quita 
el  pecado  del  mundo !" 

Heb.  9:26:  "De  otra  suerte  le  hubiera  sido  necesario 
padecer  muchas  veces  desde  la  fundación  del  mundo: 
mas  ahora,  una  sola  vez  en  la  consumación  de  los  siglos, 
él  ha  sido  manifestado  para  ofrecer  la  destrucción  del 
pecado,  por  medio  del  sacrificio  de  sí  mismo. 99 

Mat.  26:28:  "Porque  esto  es  mi  sangre  del  Nuevo 
Pacto,  la  cual  es  derramada  a  favor  de  muchos,  para 
remisión  de  pecados. " 

la.  Juan  1:7:  "Pero  si  andamos  en  luz  como  él  está 
en  la  luz,  tenemos  comunión  los  unos  con  los  otros,  y  la 
sangre  de  Jesucristo  su  Hijo  nos  limpia  de  todo  pecado." 

Luc.  24:46,  47:  "Y  les  dijo:  así  está  escrito;  y  así 
fue  necesario  que  el  Mesías  padeciese,  y  que  resucitase 
de  entre  los  muertos  al  tercer  día;  y  que  arrepentimiento 
y  remisión  de  pecados  fuesen  predicados  en  su  nombre, 
a  todas  las  naciones,  comenzando  desde  Jerusalem." 

Actos  10:43:  "Del  mismo  testifican  todos  los  pro- 
fetas, que  todo  aquel  que  en  él  creyere,  recibirá  en  su 
nombre  remisión  de  pecados. " 

Actos  13:38,  39:  "¡  Séaos  pues  notorio,  varones  her- 
manos, que  en  el  nombre  de  éste  os  es  predicada  re- 
misión de  pecados;  y  que  de  todo  aquello  que  no  pudis- 
teis ser  justificados  por  la  ley  de  Moisés,  en  él  es  justi- 
ficado todo  aquel  que  cree!" 

Efes.  1:6,  7:  "Para  loor  de  la  gloria  de  su  gracia,  de  que 
nos  hizo  merced  en  el  amado  Hijo  suyo;  en  quien  tene- 
mos redención  por  medio  de  su  sangre  la  remisión  de 
nuestros  pecados,  según  la  riqueza  de  su  gracia." 

Col.  1:13,  14:  "El  cual  nos  ha  librado  de  la  potestad 
de  las  tinieblas,  y  nos  ha  trasladado  al  reino  del  Hijo  de 
su  amor;  en  quien  tenemos  la  redención,  por  medio  de 
su  sangre,  la  remisión  de  nuestros  pecados." 

Gál.  3:13:  "Cristo  empero  nos  libró  de  la  maldición 
de  la  ley,  cuando  fue  hecho  maldición  por  nosotros;  (pues 
que  está  escrito:  ¡Maldito  es  todo  aquel  que  es  colgado 
en  un  madero; ) " 

Rev.  1:5,  6:  "Y  de  Jesucristo  que  es  el  fiel  testigo, 
el  primogénito  de  entre  los  muertos,  y  el  soberano  de  los 
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reyes  de  la  tierra.  ¡A  aquél  que  nos  ama,  y  nos  ha  la- 
vado de  nuestros  pecados  en  su  misma  sangre  y  nos  ha 
constituido  reyes  y  sacerdotes  para  Dios  el  Padre,  a  él 
sea  la  gloria  y  el  dominio  por  los  siglos  de  los  siglos! 
¡Amén!" 

Juan  3:14-17:  "Y  de  la  manera  que  Moisés  levantó 
la  serpiente  en  el  desierto,  asimismo  es  necesario  que 
sea  levantado  el  Hijo  del  hombre;  para  que  todo  aquel 
que  en  él  crea  tenga  vida  eterna.  Porque  de  tal  manera 
amó  Dios  al  mundo,  que  dio  a  su  Hijo  unigénito,  para 
que  todo  aquel  que  cree  en  él,  no  perezca  sino  que  tenga 
vida  eterna.  Pues  que  Dios  no  envió  a  su  Hijo  al  mundo 
para  condenar  al  mundo,  sino  para  que  el  mundo  sea 
salvado  por  medio  de  él/' 

la.  Tes.  5:9,  10:  "Porque  Dios  no  nos  ha  destinado 
para  la  ira,  sino  para  alcanzar  salvación,  por  medio  de 
nuestro  Señor  Jesucristo;  el  cual  murió  por  nosotros, 
para  que,  ora  que  en  aquel  día  estemos  velando  o  dur- 
miendo, vivamos  juntamente  con  él." 

(2)  La  justificación. 

Rom.  5:8,  9:  "Mas  Dios  encarece  su  amor  hacia  nos- 
otros, en  esto,  en  que  siendo  nosotros  todavía  pecadores, 
Cristo  murió  por  nosotros;  mucho  más  pues,  siendo  jus- 
tificados por  su  sangre,  seremos  salvados  de  la  ira  por 
medio  de  él." 

Rom.  3:24-26:  "Siendo  justificados,  sin  merecimiento 
alguno,  por  su  gracia,  mediante  la  redención  que  tienen 
en  Cristo  Jesús:  a  quien  Dios  ha  propuesto  como  sacri- 
ficio expiatorio,  por  medio  de  la  fe  en  su  sangre,  para 
manifestación  de  su  justicia,  a  causa  de  la  remisión  de 
los  pecados  cometidos  anteriormente  en  la  paciencia  de 
Dios;  y  para  manifestación  de  su  justicia  en  el  tiempo 
actual;  para  que  él  sea  justo  y  justificador  de  aquél  que 
tiene  fe  en  Jesús. 

(3)  La  redención. 

Mat.  20:28:  "Así  como  el  Hijo  del  hombre  no  vino  a 
ser  servido,  sino  para  servir,  y  dar  su  vida  en  rescate  por 
muchos." 

Actos  20:28:  "¡Mirad  por  vosotros  misntos,  y  por 
toda  la  grey,  sobre  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto 
por  obispos,  para  pastorear  la  Iglesia  de  Dios,  la  cual  él 
adquirió  para  sí  con  su  misma  sangre." 

Rom.  3:23,  24:  "Pues  que  todos  han  pecado  y  están 
privados  de  la  gloria  de  Dios,  siendo  justificados,  sin 
merecimiento  alguno,  por  gracia,  mediante  la  redención 
que  tienen  en  Cristo  Jesús." 
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la  Car.  6:20:  "No  sois  dueños  de  vosotros  mismos; 
porque  fuisteis  comprados  a  gran  precio;  glorificad  pues 
a  Dios  en  vuestros  cuerpos. " 

Efes.  1:7:  "En  quien  tenemos  redención,  por  medio 
de  su  sangre,  la  remisión  de  nuestros  pecados.,, 

Col.  1:14:  "En  quien  tenemos  la  redención  ,  por  me- 
dio de  su  sangre,  la  remisión  de  nuestros  pecados." 

Heb.  9:12:  "Ni  tampoco  por  la  sangre  de  machos  de 
cabríos  y  de  terneros,  sino  por  la  virtud  de  su  pro- 
pia sangre,  entró  una  vez,  para  siempre  en  el  lugar 
santo,  habiendo  ya  hallado  eterna  redención." 

la.  Ped.  1:18,  19:  "Sabiendo  que  fuisteis  redimidos 
de  vuestra  vana  manera  de  vivir,  que  vuestros  padres  os 
legaron,  no  con  .cosas  corruptibles  como  oro  o  plata;  sino 
con  preciosa  sangre,  la  de  Cristo,  como  de  un  cordero  sin 
defecto  e  inmaculado." 

Rev.  5:9:  "Y  cantaban  un  cántico  nuevo  diciendo: 
Digno  eres  tú  de  tomar  el  libro,  y  de  abrir  sus  sellos; 
porque  fuiste  inmolado,  y  has  adquirido  para  Dios  con 
tu  misma  sangre,  hombres  de  toda  tribu,  y  lengua,  y 
pueblo,  y  nación." 

Rom.  5:10,  11:  "Pues  si  cuando  éramos  enemigos 
fuimos  reconciliados  con  Dios  por  medio  de  la  muerte  de 
su  Hijo,  mucho  más  siendo  reconciliados,  seremos  salvos 
por  su  vida;  y  no  sólo  así,  sino  que  nos  gloriamos  en 
Dios,  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  causa 
de  quien  hemos  ahora  recibido  la  reconciliación." 

2a.  Cor.  5:18,  19:  "Y  todas  las  cosas  son  de  Dios  que 
nos  ha  reconciliado  consigo  mismo  por  medio  de  Cristo, 
y  nos  ha  confiado  a  nosotros  el  ministerio  de  la  recon- 
ciliación: es  a  saber,  que  Dios  era  en  Cristo  reconcilian- 
do consigo  mismo  al  mundo,  no  imputando  a  los  hombres 
sus  transgresiones;  y  a  nosotros  nos  ha  recomendado  el 
ministerio  de  la  reconciliación." 

Efes.  2:16:  "Y  para  reconciliar  a  entreambos  (unidos 
en  un  solo  cuerpo)  con  Dios,  por  medio  de  la  Cruz,  ha- 
biendo muerto  la  enemistad  cuando  en  ella  murió." 

Col.  1:21,  22:  "Y  vosotros  que  estabais  en  un  tiempo 
enajenados  y  enemistados  en  vuestra  mente,  por  causa 
de  vuestras  obras  malas,  ahora  empero  os  ha  reconci- 
liado, en  el  cuerpo  de  su  carne,  por  medio  de  la  muerte, 
para  presentaros  santos  e  inmaculados  e  irreprensibles 
delante  de  su  presencia." 

III.    PASAJES  EN  QUE  EL  SEÑOR  JESUS  ES 
REPRESENTADO: 
(1)  Como  propiciación  por  los  pecados, 
la.  Juan  2:2:    "El  cual  es  también  propiciación  por 


APENDICE 


151 


nuestros  pecados;  y  no  solamente  por  los  nuestros,  sino 
también  por  los  de  todo  el  pueblo. " 

la.  Juan  4:10:  "En  esto  consiste  el  amor:  no  que 
nosotros  hayamos  amado  a  Dios,  sino  que  él  nos  amó  a 
nosotros,  y  ha  enviado  a  su  Hijo  en  propiciación  por 
nuestros  pecados." 

Rom.  3:25:  "A  quien  Dios  ha  propuesto  como  sacrifi- 
cio expiatorio,  por  medio  de  la  fe  en  su  sangre,  para 
manifestación  de  su  justicia,  a  causa  de  los  pecados 
cometidos  anteriormente,  en  la  paciencia  de  Dios." 

(2)  Como  Sacerdote. 

Heb.  2:17:  "Por  lo  cual  convenía  que  fuese  en  todo 
semejante  a  sus  hermanos,  a  fin  de  que  les  fuese  un 
Sumo  Sacerdote  misericordioso  y  fiel,  en  lo  pertenecien- 
te a  Dios,  para  hacer  propiciación  por  los  pecados  del 
pueblo." 

Heb.  3:1:  "Por  lo  cual,  hermanos  santos,  partici- 
pantes de  una  vocación  celestial,  considerad  al  Apóstol 
y  Sumo  Sacerdote  de  nuestra  profesión,  Jesús." 

Heb.  10:21:  "Y  teniendo  un  gran  Sumo  Sacerdote, 
sobre  la  familia  de  Dios." 

Heb.  4:14:  "Teniendo  pues  un  gran  Sumo  Sacerdote, 
que  ha  pasado  a  través  de  los  cielos,  Jesús,  el  Hijo  de 
Dios,  retengamos  firmes  nuestra  vocación." 

Heb.  7:26:  "Porque  tal  Sumo  Sacerdote  nos  convenía: 
Santo,  inocente,  inmaculado,  apartado  de  los  pecadores, 
y  hecho  más  excelso  que  los  cielos." 

(3)  Como  representante. 

Rom.  5:12:  "Por  tanto,  de  la  manera  que  por  medio 
de  un  solo  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo,  y  por 
medio  del  pecado  la  muerte,  y  así  la  muerte  pasó  a  todos 
los  hombres,  por  cuanto  todos  pecaron."  Ver.  15: 
"Mucho  más  ahora,  la  gracia  de  Dios  y  el  don,  que  por  la 
gracia  del  otro  hombre,  Jesucristo,  ha  abundado  a  los 
muchos  suyos."  Ver.  18:  "Luego,  así  come  por  medio 
de  una  transgresión,  sentencia  viene  a  todos  los  hombres 
para  condenación,  así  también  por  medio  de  un  solo  acto 
de  justicia,  sentencia  viene  a  todos  los  hombres  para 
justificación  de  vida."  Ver.  19:  "Pues  de  la  manera 
que  por  la  desobediencia  de  un  hombre,  los  muchos  suyos 
fueron  constituidos  pecadores,  así  también  por  la  obe- 
diencia del  otro  hombre,  los  muchos  suyos  serán  consti- 
tuidos justos." 

la.  Cor.  15:20-22,  45-48:  "Empero  es  el  caso  que 
Cristo  ha  sido  resucitado  de  entre  los  muertos,  siendo 
primicias  de  los  que  durmieron.  Pues  siendo  así  que 
por  medio  del  hombre  vino  la  muerte,  por  medio  del  hom- 
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bre  vino  también  la  resurrección  de  los  muertos.  Por- 
que como  en  Adán  todos  ellos  mueren,  así  también  en 
Cristo  todos  ellos  serán  vivificados."  "Así  también  está 
escrito:  el  primer  hombre,  Adán,  vino  a  ser  alma  vivien- 
te: mas  el  postrer  Adán  vino  a  ser  un  espíritu  vivifica- 
dor. Empero  no  fue  primero  lo  espiritual,  sino  lo  car- 
nal, y  después  lo  espiritual.  El  primer  hombre  fue  de 
la  tierra,  del  polvo;  el  segundo  hombre  es  del  cielo.  Así 
como  fue  el  del  polvo,  tales  también  son  los  del  polvo;  y 
así  como  el  celestial,  tales  también  serán  los  celestiales." 

IV.  PASAJES    QUE    REPRESENTAN    LOS  SUFRI- 
MIENTOS DE  CRISTO  COMO  SACRIFICIO. 

la.  Cor.  5:7:  "Limpiaos  de  la  vieja  levadura:  porque 
nuestra  Pascua  también  ha  sido  sacrificada,  es  a  saber 
Cristo.,, 

Efes.  5:2:  "Y  andad  en  amor,  así  como  Cristo  tam- 
bién os  amó,  y  se  dio  a  sí  mismo  por  nosotros,  como 
ofrenda  a  Dios  y  sacrificio  de  olor  suave." 

Heb.  9:22-28:  "Y  según  la  ley,  casi  todas  las  cosas 
son  purificadas  con  sangre;  y  sin  derramamiento  no  hay 
remisión.  Fue  pues  necesario  que  las  representaciones 
de  las  cosas  celestiales  fuesen  purificadas  con  estos  sa- 
crificios, pero  las  mismas  cosas  celestiales  son  mejores 
sacrificios  que  estos.  Porque  no  entró  Cristo  en  un  lugar 
Santo  hecho  de  mano,  que  es  una  mera  representación 
del  verdadero,  sino  en  el  cielo  mismo,  para  presentarse 
ahora  a  Dios  por  nosotros.  Ni  tampoco  fue  necesario 
que  se  presentase  a  sí  mismo  muchas  veces,  como  el  Su- 
mo Sacerdote  entra  en  el  lugar  santo,  año  por  año  con 
sangre  ajena;  de  otra  manera  le  hubiera  sido  necesario 
padecer  muchas  veces  desde  la  fundación  del  mundo: 
mas  ahora  una  sola  vez  en  la  consumación  de  los  siglos, 
él  ha  sido  manifestado  para  efectuar  la  destrucción  del 
pecado,  por  medio  del  sacrificio  de  sí  mismo.  Y  por  lo 
mismo  que  está  decretado  a  los  hombres  que  mueran  una 
vez,  y  después  de  esto  se  seguirá  el  juicio;  así  también 
Cristo,  habiendo  sido  ofrecido  una  sola  vez  para  llevar 
los  pecados  de  muchos,  la  segunda  vez,  sin  pecado  apare- 
cerá para  la  salvación  de  los  que  le  esperan." 

Heb.  10:11-14:  "Y  todo  sacerdote  en  verdad  está 
ministrando  día  por  día,  y  ofreciendo  muchas  veces  unos 
mismos  sacrificios,  que  no  pueden  nunca  quitar  los  pe- 
cados; empero  éste,  el  Sumo-Sacerdote  nuestro,  cuando 
hubo  ofrecido  un  solo  sacrificio  por  los  pecados  para 
siempre,  se  sentó  a  la  diestra  de  Dios,  de  entonces  en 
adelante  esperando,  hasta  que  sus  enemigos  sean  puestos 
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debajo  de  sus  pies:  porque  con  una  sola  ofrenda  ha  per- 
feccionado para  siempre  a  los  que  son  santificados." 

Rev.  7:14,  15:  "Y  yo  dije:  Señor,  tú  sabes  todas  las 
cosas,  y  él  me  dijo:  Estos  son  los  que  salen  de  la  gran 
tribulación,  y  lavaron  sus  ropas,  y  las  emblanquecieron 
en  la  sangre  del  Cordero.  Por  eso  están  delante  del 
trono  de  Dios,  y  le  sirven  día  y  noche  en  su  templo:  y  el 
que  está  sentado  sobre  el  trono  extenderá  su  tabérnaculo 
sobre  ellos.,, 

V.  PASAJES  QUE  RELACIONAN  LOS  SUFRIMIEN- 

TOS DE  CRISTO  CON  SU  INTERCESION. 

Filip.  2:8-10:  "Y  siendo  hallado  en  condición  como 
hombre  humillóse  a  sí  mismo,  haciéndose  obediente,  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz.  Por  lo  cual  Dios  también 
le  ha  ensalzado  soberanamente,  y  le  ha  dado  nombre  que 
es  sobre  todo  nombre;  para  que  en  el  nombre  de  Jesús, 
toda  rodilla  se  doble,  tanto  de  lo  celestial,  como  de  lo 
terrenal  y  de  lo  infernal." 

la.  Tim.  2:5,  6:  "Pues  que  para  todos  hay  un  solo 
Dios,  y  un  solo  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  el 
hombre  Cristo  Jesús;  el  cual  se  dio  a  sí  mismo  en  rescate 
por  todos;  de  lo  cual  el  testimonio  había  de  darse  a  sus. 
propias  sazones." 

la.  Juan  1:1,  2:  "Lo  que  era  desde  el  principio  la 
que  hemos  oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestros  ojos,  lo 
que  hemos  contemplado  y  nuestras  manos  palpado,  con- 
cerniente al  Verbo  de  Vida;  pues  que  la  vida  fue  mani- 
festada, y  nosotros  la  hemos  visto,  y  damos  testimonio, 
y  os  anunciamos  la  Vida,  aquella  vida  eterna  que  estaba 
con  el  Padre,  y  fue  manifestada  a  nosotros." 

Rev.  5:6:  "Y  vi  de  pie  en  medio  de  ellos,  entre  el 
trono  y  los  cuatro  seres  vivientes  de  una  parte,  y  los 
ancianos  de  otra  a  un  Cordero  que  parecía  como  si  hu- 
biese sido  inmolado;  el  cual  tenía  siete  cuernos  y  siete 
ojos,  que  son  los  siete  espíritus  de  Dios,  enviados  por  to- 
da la  tierra." 

VI.  PASAJES  QUE  REPRESENTAN  LA  MEDIACION 

DE  CRISTO. 

(l)Como  procurando  ia  benéfica  influencia  del  Espí- 
ritu Santo. 

Juan  7:39:  "(Y  esto  dijo  del  Espíritu  que  habían  de 
recibir  los  que  creyeren  en  él:  pues  aun  no  había  venido 
el  Espíritu  Santo;  porque  Jesús  no  estaba  aún  glori- 
ficado.") 


154  CRISTO:  ¿MARTIR  O  VICARIO? 


Juan  14:16,  17:  "Y  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará 
otro  Consolador,  para  que  esté  con  vosotros  para  siempre: 
Al  Espíritu  de  verdad,  al  cual  el  mundo  no  puede  recibir, 
porque  no  le  ve  ni  le  conoce:  mas  vosotros  le  conocéis; 
porque  está  con  vosotros,  y  será  en  vosotros." 

Juan  14:26:  "Mas  el  Consolador,  el  Espíritu  Santo, 
al  cual  el  Padre  enviará  en  mi  nombre,  él  os  enseñará 
todas  las  cosas,  y  os  recordará  todas  las  cosas  que  os  he 
dicho.,, 

Juan  15:26:  "Empero  cuando  viniere  el  Consolador, 
el  cual  yo  os  enviaré  del  Padre,  el  Espíritu  de  verdad,  el 
cual  procede  del  Padre,  el  dará  testimonio  de  mí." 

Juan  16:7:  "Empero  yo  os  digo  la  verdad:  Os  es  ne- 
cesario que  yo  vaya:  porque  si  yo  no  fuese,  el  Consolador 
no  vendría  a  vosotros;  mas  si  yo  fuere,  os  le  enviaré." 

Actos  2:33:  "Así  que,  levantado  por  la  diestra  de 
Dios,  y  recibiendo  del  Padre  la  promesa  del  Espíritu 
Santo,  ha  derramado  esto  que  vosotros  véis  y  oís. 

Gal.  3:13,  14:  "Cristo  nos  redimió  de  la  maldición 
de  la  ley,  hecho  por  nosotros  maldición;  (porque  está 
escrito:  Maldito  cualquiera  que  es  colgado  en  madero): 
para  que  la  bendición  de  Abraham  fuese  sobre  los  gen- 
tiles en  Cristo  Jesús;  para  que  por  la  fe  recibamos  la 
promesa  del  Espíritu. 

Tito  3:5,  6:  "No  por  obras  de  justicia  que  nosotros 
habíamos  hecho,  mas  por  su  misericordia  nos  salvó,  por 
el  lavacro  de  la  regeneración,  y  de  la  renovación  del 
Espíritu  Santo;  El  cual  derramó  en  nosotros  abundante- 
mente por  Jesucristo  nuestro  Salvador. 

(2)  Como  confiriendo  todas  las  gracias  que  son  frutos 
del  Espíritu  Santo. 

Juan  1:16:  "Y  de  su  plenitud  nosotros  todos  hemos 
recibido,  y  gracia  por  gracia." 

Juan  15:4,  5:  "¡Permaneced  en  mí,  y  yo  en  vosotros! 
Como  no  puede  el  sarmiento  llevar  fruto  de  sí  mismo, 
si  no  permaneciere  en  la  vid,  así  tampoco  lo  podéis  vos- 
otros, si  no  permaneciereis  en  mí.  Yo  soy  la  vid  vosotros 
los  sarmientos:  el  que  mora  en  mí  y  yo  en  él,  éste  lleva 
mucho  fruto ;  porque  separados  de  mí  nada  podéis  hacer." 

la.  Cor.  1:4-7:  "Doy  gracias  a  mi  Dios  siempre,  acer- 
ca de  vosotros  a  causa  de  la  gracia  de  Dios  que  os  ha  si- 
do dada  en  Cristo  Jesús;  por  cuanto  en  todas  las  cosas 
habéis  sido  enriquecidos  en  él,  en  todo  don  de  palabra,  y 
en  toda  ciencia;  así  como  el  testimonio  de  Ciiisto  ha  sido 
confirmado  entre  vosotros;  de  manera  que  no  sois  in- 
feriores a  las  demás  iglesias  en  ningún  don,  esperando 
la  manifestación  de  nuestro  señor  Jesucristo. 99 

la.  Cor.  1:30:    "Mas  de  él  procede  el  que  seáis  vos- 
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otros  en  Cristo  Jesús,  el  cual  por  parte  de  Dios  nos  ha 
sido  hecho  sabiduría,  y  justicia,  y  santificación,  y  reden- 
ción. " 

Efes.  1:3,  4:  "¡  Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  de  núes- 
trp  Señor  Jesucristo,  el  cual  nos  ha  bendecido  en  Cristo 
con  toda  suerte  de  bendición  espiritual,  en  las  regiones 
celestiales:  según  nos  escogió  en  él  antes  de  la  fundación 
del  mundo,  para  que  fuésemos  santos  e  irreprensibles  de- 
lante de  él." 

Efes.  2:10:  "Porque  hechura  somos  nosotros,  creados 
en  Cristo  Jesús  para  las  buenas  obras,  las  cuales  había 
Dios  antes  preparado,  para  que  anduviésemos  en  ellas." 

Efes.  4:7:  "Mas  a  cada  uno  de  nosotros  le  ha  sido  da- 
da gracia,  conforme  a  la  medida  del  don  de  Cristo. " 

Col.  2:9,  10:  "Porque  en  él  reside  toda  la  plenitud 
de  la  Deidad  corporalmente;  y  vosotros  estáis  completos 
en  él,  el  cual  es  la  cabeza  de  todo  principado  y  potestad." 

(3)  Como  libertándonos  del  dominio  del  pecado. 
Juan  12:31,  32:    "¡Ahora  es  el  juicio  de  este  mundo! 

¡Ahora  el  príncipe  de  este  mundo  será  echado  fuera! 
Y  yo,  si  fuere  levantado  de  la  tierra  a  lo  alto,  a  todos 
atraeré  a  mí  mismo." 

Col.  2:15:  "Y  habiendo  completamente  desarmado  a 
los  principados  y  potestades,  los  sacó  a  vista  en  público, 
triunfando  sobre  ellos  en  virtud  de  ella." 

Heb.  2:14,  15:  "Así  que  por  cuanto  los  hijos  parti- 
cipan su  comunión  de  carne  y  sangre,  él  también  de  la 
misma  manera  tomó  parte  en  ellas,  para  que,  por  medio 
de  la  muerte,  destruyese  a  aquel  que  tiene  el  poder  de 
la  muerte,  esto  es,  el  Diablo,  y  librase  a  aquellos  que, 
por  temor  de  la  muerte,  durante  toda  su  vida  están  su- 
jetos a  servidumbre." 

la.  Juan  3:8:  "Quien  obra  pecado,  del  diablo  es,  por- 
que desde  el  principio  el  diablo  peca.  A  este  intento  fue 
manifestado  el  Hijo  de  Dios,  es  a  saber,  para  destruir 
las  obras  del  diablo. 

(4)  Como  dándonos  vida  eterna. 

Juan  3:14,  15:  "Y  de  la  manera  en  que  Moisés  le- 
vantó la  serpiente  en  el  desierto,  asimismo  es  necesario 
que  sea  levantado  el  Hijo  del  nombre;  para  que  todo 
aquel  que  cree  en  él  tenga  vida  eterna." 

Juan  5:24:  "En  verdad,  en  verdad  os  digo  que  quien 
oye  mi  palabra,  y  cree  a  aquél  que  me  envió,  tiene  vida 
eterna,  y  no  entra  en  condenación,  sino  que  ha  pasado  ya 
de  muerte  a  vida." 

Juan  6:40:  "Pues  que  esta  es  la  voluntad  de  mi 
Padre,  que  todo  aquel  que  ve  al  Hijo,  y  cree  en  él,  tenga 
vida  eterna;  y  yo  le  resucitaré  en  el  último  día." 
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Juan  6:47:  "En  verdad,  en  verdad  os  digo,  el  que  cree 
en  mí  tiene  vida  eterna." 

Juan  6:51:  "Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendió  del 
cielo:  si  alguno  comiere  este  pan,  vivirá  eternamente:  y 
el  pan  que  yo  daré  es  mi  misma  carne,  la  cual  daré  para 
la  vida  del  mundo." 

Juan  10:27,  28:  "Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  yo  las 
conozco,  y  ellas  me  siguen  y  yo  les  doy  vida  eterna,  y 
ellas  no  perecerán  jamás,  ni  nadie  las  arrebatará  de  mí 
mano :" 

Juan  14:2,  3:  "En  casa  de  mi  Padre  muchas  moradas 
hay;  si  no  fuera  así,  yo  os  lo  hubiera  dicho;  porque  voy 
a  prepararos  el  lugar.  Y  si  yo  fuere  y  os  preparare  el 
lugar,  vendré  otra  vez,  y  os  recibiré  conmigo;  para  que 
donde  yo  estoy  vosotros  también  estéis." 

Juan  17:1,  2:  "¡Padre,  la  hora  ha  venido!  glorifica 
a  tu  Hijo,  para  que  tu  Hijo  también  te  glorifique  a  ti; 
según  le  has  dado  poder  sobre  toda  carne,  para  que  a 
todos  aquellos  que  le  has  dado,  les  dé  vida  eterna." 

Rom.  5:20,  21:  "La  ley  entró  además  para  que  abun- 
dase el  pecado;  mas  donde  abundó  el  pecado,  sobreabun- 
dó la  gracia:  para  que,  de  la  manera  que  reinó  el  pecado 
a  muerte,  así  también  reinase  la  gracia,  por  medio  de 
justicia,  a  vida  eterna,  por  medio  de  Jesucristo  nuestro 
Señor." 

Rom.  6:23:  "Porque  los  gajes  del  pecado  son  la  muer- 
te; mas  el  don  gratuito  de  Dios  es  la  vida  eterna,  en 
Jesucristo  nuestro  Señor." 

2a.  Tim.  2:10:  "Por  tanto  yo  lo  sufro  todo  a  causa  de 
los  escogidos,  para  que  ellos  también  consigan  la  salva- 
ción que  es  en  Cristo  Jesús,  con  gloria  eterna." 

Hebreos  5:9:  "Y  habiendo  sido  hecho  perfecto,  vino 
a  ser  autor  de  eterna  salvación  a  todos  los  que  le  obe- 
decen. " 

Heb.  9:15:  "Y  por  esta  causa  él  es  el  Mediador  de 
un  nuevo  pacto,  para  que  habiendo  habido  una  muerte, 
para  la  redención  de  las  transgresiones  que  hubo  bajo  el 
primer  pacto,  los  que  han  sido  llamados  reciban  la  pro- 
mesa de  la  herencia  eterna." 

la.  Ped.  5:10:  "¡Y  el  Dios  de  toda  gracia,  que  os  ha 
llamado  a  su  eterna  gloria  en  Cristo,  después  que  hayáis 
sufrido  por  un  poco  de  tiempo,  el  mismo  os  perfec- 
cionará, os  afirmará,  os  fortalecerá." 

la.  Juan  5:11:    "Y  este  es  el  testimonio:  que  Dios  nos 
ha  dado  vida  eterna,  y  esta  vida  está  en  su  Hijo." 
eterna." 

Judas  21:  "Guardaos  en  el  amor  de  Dios,  esperando 
la  misericordia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  para  vida 
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VIL     PASAJES  QUE  PONEN  DE  MANIFIESTO  EL 
ESTADO  DE  LA  MENTE  DEL  SEÑOR  ANTES 
Y  DURANTE  SUS  SUFRIMIENTOS. 

Mat.  26:36-44.  "Entonces  llegó  Jesús  con  ellos  a  un 
huerto  llamado  Getsemaní;  y  dijo  a  sus  discípulos:  ¡Sen- 
taos aquí  hasta  que  yo  vaya  allá  y  ore!  y  tomando  con- 
sigo a  Pedro  y  a  los  dos  hijos  de  Zebedeo,  comenzó  a 
entristecerse  y  a  angustiarse  mucho.  Jesús  entonces  les 
dice:  ¡Tristísima  está  mi  alma,  abatida  hasta  la  muerte! 
¡Quedaos  aquí  y  velad  conmigo!  Y  pasando  un  poco  más 
delante,  cayó  sobre  su  rostro,  y  oró  diciendo:  ¡Padre 
mío,  si  es  posible  pasa  de  mí  esta  copa!  mas  no  como  yo 
quiero,  sino  como  tú.  Y  vino  a  sus  discípulos  y  los  halló 
durmiendo,  y  dijo  a  Pedro:  ¿Cómo?  ¿No  habéis  podido 
velar  conmigo  una  hora?  Velad  y  orad  para  que  no 
entréis  en  tentación;  el  espíritu  a  la  verdad  está  pronto, 
mas  la  carne  débil.  Se  fue  de  nuevo  por  segunda  vez, 
y  oró  diciendo:  ¡Padre  mío,  si  esta  copa  no  puede  pasar 
sin  que  yo  la  beba,  hágase  tu  voluntad!  y  viniendo  otra 
vez  los  halló  durmiendo :  porque  sus  ojos  estaban  carga- 
dos. Y  dejándoles  se  fue,  y  oró  tercera  vez  diciendo  las 
mismas  palabras." 

Mat.  27:46:  "Y  cerca  de  la  hora  de  nona,  Jesús  clamó 
con  una  gran  voz,  diciendo:  ¡Eli,  Eli,  lama  sabactani! 
que  quiere  decir:  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  me 
has  desamparado?" 

Luc.  12:50:  "Con  un  bautismo  empero  tengo  de  ser 
bautizado;  ¡y  cómo  me  angustio  hasta  que  se  haya  cum- 
plido !" 

Juan  10:17,  18:  "Por  esto  el  Padre  me  ama,  por 
cuanto  yo  pongo  mi  vida  para  volverla  a  tomar.  Nadie 
me  la  quita,  sino  que  la  pongo  de  mí  mismo.  Poder 
tengo  para  ponerla,  y  poder  tengo  para  volverla  a  to- 
mar.   Este  mandamiento  recibí  de  mi  Padre." 

Juan  12:27:  "¡Ahora  está  turbada  mi  alma!  ¿y  qué 
diré?  ¡Padre,  sálvame  de  esta  hora!  mas  por  esto  mis- 
mo vine  a  esta  hora." 

VIL     PASAJES  QUE  HABLAN  DE  LA  MEDIACION 
DE  CRISTO  EN  RELACION: 
(1)  A  los  llamamientos  e  invitaciones  voluntarias  del 
Evangelio. 

Juan  14:6:  "Jesús  le  dice:  yo  soy  el  camino,  la  ver- 
dad, y  la  vida,  nadie  viene  al  Padre,  sino  por  mí." 

la.  Cor.  3:11:  "Porque  nadie  puede  poner  otro  fun- 
damento, fuera  del  que  está  ya  puesto,  el  cual  es  Jesu- 
cristo." 
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la.  Tim.  2:5:  "Pues  que  para  todos  hay  un  solo  Dios, 
y  un  solo  Medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  el  hom- 
bre Jesucristo. " 

Act.  4:12:  "Y  en  ninguno  otro  hay  salvación;  porque 
no  hay  otro  nombre  alguno  debajo  del  cielo,  dado  los 
hombres,  en  que  hayamos  de  ser  salvos." 

(2)  A  la  necesidad  de  la  fe  para  la  salvación. 

Juan  1:12:  "Mas  a  todos  cuantos  le  han  recibido,  les 
ha  dado  la  prerrogativa  de  ser  hijos  de  Dios;  es  decir,  a 
los  que  creen  en  su  nombre." 

Juan  3:18:  "Quien  cree  en  él,  no  es  condenado,  mas 
el  que  no  cree,  ha  sido  ya  condenado;  por  cuanto  no  ha 
creído  en  el  nombre  del  Hijo  unigénito  de  Dios." 

Juan  3:36:  "El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida  eterna; 
mas  aquel  que  al  Hijo  es  incrédulo,  no  verá  la  vida,  sino 
que  la  ira  de  Dios  permanecerá  sobre  él. 

Juan  6:35:  "Díjoles  Jesús:  Yo  soy  el  pan  de  la  vida:  el 
que  viene  a  mí  no  tendrá  hambre,  y  el  que  cree  en  mí 
nunca  jamás  tendrá  sed." 

Act.  13:38,  39:  "Séaos  pues  notorio,  varones  herma- 
nos, que  en  el  nombre  de  éste  os  es  predicada  remisión 
de  pecados;  y  que  de  todo  aquello  de  que  no  pudisteis 
ser  justificados  por  la  ley  de  Moisés,  en  él  es  justificado 
todo  aquel  que  cree." 

Act.  16:31:  "A  lo  que  ellos  dijeron:  ¡Cree  en  el  Señor 
Jesucristo,  y  serás  salvo,  tú  y  tu  casa." 

Rom.  1:16:  "Pues  no  me  avergüenzo  del  evangelio; 
porque  es  el  poder  de  Dios  para  la  salvación  a  todo  cre- 
yente; primero  al  judío  y  también  al  griego.'* 

Rom.  3:28:  "Concluimos  pues  que  el  hombre  es  justi- 
ficado por  fe,  aparte  de  obras  legales." 

Rom.  5:12:  "Por  tanto,  de  la  manera  que  por  medio 
de  un  solo  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo,  y  por 
medio  del  pecado  la  muerte,  y  así  la  muerte  pasó  por 
todos  los  hombres  por  cuanto  todos  pecaron." 

Rom.  10:4.  "Porque  Cristo  es  el  fin  de  la  ley  para 
justicia  a  todo  creyente." 

Gal.  5:6:  "Pues  que  en  Cristo  Jesús,  ni  la  circuncisión 
vale  algo,  ni  tampoco  la  incircunsición,  sino  la  fe  que 
obra  por  medio  del  amor." 

Efes.  2:8,  9.  "Porque  por  gracia  sois  salvos,  por  me- 
dio de  la  fe;  y  esto  no  procedente  de  vosotros  mismos, 
pues  que  es  el  don  de  Dios:  no  por  obras  para  que  nin- 
guno se  gloríe." 
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IX.  PASAJES  QUE  HABLAN  DE  LA  OBRA  MEDIA- 
DORA,  Y  DE  LOS  SUFRIMIENTOS  DE 
CRISTO,  EN  RELACION: 

(1)  A  su  convenio  con  el  Padre. 

Juan  6:38-40,  51.  "Porque  descendí  del  cielo  no  para 
hacer  mi  propia  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquél  que 
me  envió.  Y  esta  es  la  voluntad  del  que  me  ha  enviado, 
que  de  cuanto  me  ha  dado  yo  no  pierda  nada,  sino  que 
lo  resucite  en  el  último  día.  Pues  esta  es  la  volun- 
tad de  mi  Padre,  que  todo  aquel  que  ve  al  Hijo  y  cree 
en  él,  tenga  vida  eterna;  y  yo  le  resucitaré  el  último  día. 
Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendió  del  cielo:  si  alguno 
comiere  de  este  pan  vivirá  eternamente:  y  el  pan  que  yo 
daré,  es  mi  misma  carne,  la  cual  daré  por  la  vida  del 
mundo. " 

(2)  A  su  unión  con  los  creyentes. 

Juan  15:4:  "¡Permaneced  en  mí,  y  yo  en  vosotros! 
Como  no  puede  el  sarmiento  llevar  fruto  de  sí  mismo,  si 
no  permaneciere  en  la  vid,  así  tampoco  lo  podéis  vosotros 
si  no  permaneciereis  en  mí." 

Rom.  6:5:  "Pues  si  hemos  venido  a  ser  unidos  con  él 
por  la  semejanza  de  su  muerte,  lo  seremos  también  por 
la  semejanza  de  su  resurrección. " 

2a.  Cor.  4:10:  "Siempre  llevando  en  derredor  en  el 
cuerpo,  la  muerte  de  Jesús,  para  que  también  la  muerte 
de  Jesús  sea  manifestada  en  nuestro  cuerpo." 

Gál.  2:20:  ";He  sido  crucificado  con  Cristo;  sin  em- 
bargo vivo,  mas  no  ya  yo,  sino  que  Cristo  vive  en  mí:  y 
aquella  vida  que  ahora  vivo  en  la  carne,  la  vivo  por  la 
fe  en  el  Hijo  de  Dios,  el  cual  me  amó  y  se  dió  a  sí 
mismo  por  mí!" 

Efes.  2:5,  6:  "Aun  cuando  estábamos  muertos  en 
nuestras  transgresiones,  nos  dio  vida  juntamente  con 
Cristo  (por  gracia  sois  salvos),  y  nos  levantó  junta- 
mente con  él  y  nos  hizo  sentar  con  él  en  las  regiones 
celestiales  en  Cristo  Jesús." 

Filip.  3:10:  "Para  que  yo  le  conozca  a  él,  y  el  poder 
de  su  resurrección,  y  la  comunión  de  sus  padecimientos, 
participando  en  la  semejanza  de  su  muerte. 

Col.  2:12:  "Habiendo  sido  sepultados  con  él  en  el 
bautismo,  en  el  cual  también  fuimos  resucitados  con  él, 
por  medio  de  la  fe  en  la  operación  de  Dios  que  le  resu- 
citó de  entre  los  muertos." 

Col.  3:13:  "Sufriéndoos  los  unos  a  los  otros,  y  per- 
donándoos los  unos  a  los  otros,  si  alguno  tuviere  queja 
contra  otro;  así  como  el  Señor  también  os  ha  perdonado, 
haced  así  también  vosotros." 
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X.  PASAJES  QUE  HABLAN  DE  LA  MUERTE 
DE  CRISTO. 

(1)  Como  la  manifestación  del  amor  de  Dios. 

Juan  3:16:  "Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mun- 
do que  ha  dado  a  su  Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquel 
que  cree  en  él,  no  perezca  sino  que  tenga  vida  eterna. " 

Rom.  5:8:  "Mas  Dios  encarece  su  amor  para  con  nos- 
otros, en  esto,  en  que  siendo  nosotros  todavía  pecadores, 
Cristo  murió  por  nosotros." 

Rom.  8:3:  "Pues  lo  que  no  pudo  la  ley,  según  estaba 
debilitada  por  medio  de  la  carne,  lo  hizo  Dios,  el  cual, 
en  semejanza  de  nuestra  carne  pecaminosa,  y  como 
ofrenda  por  el  pecado,  condenó  el  pecado  en  la  carne 
de  él." 

Rom.  8:32:  "El  que  ni  aun  a  su  propio  Hijo  perdonó, 
sino  que  le  entregó  a  causa  de  todos  nosotros  ¿cómo 
también  no  nos  ha  de  dar  gratuitamente  todas  las  cosas 
juntamente  con  él?" 

la.  Juan  4:9,  10:  "En  esto  fue  manifestado  el  amor 
de  Dios,  hacia  nosotros,  en  que  ha  enviado  a  su  Hijo 
unigénito  al  mundo,  para  que  nosotros  vivamos  por  medio 
de  él.  En  esto  hay  amor  no  en  que  amemos  nosotros  a 
Dios,  sino  en  que  él  nos  amó  a  nosotros,  y  envió  a  su 
Hijo  como  propiciación  por  nuestros  pecados." 

(2)  Como  ejemplo  de  paciencia  y  resignación. 

Heb.  12:1-3:  "Por  lo  cual  nosotros  también,  teniendo 
en  derredor  nuestro  una  tan  grande  nube  de  testigos 
descargándonos  de  todo  peso,  y  del  pecado  que  estrecha- 
mente nos  cerca,  corramos  con  paciencia  la  carrera  que 
ha  sido  propuesta  delante  de  nosotros;  mirando  a  Jesús, 
autor  y  consumador  de  nuestra  fe,  el  cual  por  el  gozo 
que  fue  puesto  delante  de  él,  soportó  la  cruz,  despreciando 
la  vergüenza,  y  se  ha  sentado  a  la  diestra  de  Dios.  Pues 
considerad  a  aquel  que  soportó  tal  contradicción  de  los 
pecadores  contra  sí  mismo,  para  que  no  os  canséis,  des- 
mayando en  vuestras  almas." 

la.  Pedro  2:20,  21:  "Pues  ¿qué  gloria  es,  si  cuando 
pecáis  y  sois  abofeteados,  lo  sufrís  con  paciencia?  Pero 
cuando  si  hacéis  bien,  y  padecéis  por  ello,  lo  sufrís  con 
paciencia,  esto  es  digno  de  alabanza  para  con  Dios.  Por- 
que a  esto  mismo  fuisteis  llamados;  pues,  que  Cristo  tam- 
bién sufrió  por  vosotros,  dejándoos  el  ejemplo  para  que 
sigáis  en  sus  pisadas." 

(3)  Como  designada  para  promover  la  santificación. 
Juan  17:19:     "Y  por  su  causa  yo  me  santifico  a  mí 

mismo,  para  que  ellos  también  sean  santificados  con  la 
verdad." 
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2a.  Cor.  5:15:  "Y  él  murió  por  todos,  para  que  los 
que  viven,  no  vivan  ya  para  sí  mismos,  sino  para  aquél 
que  por  ellos  murió,  y  volvió  a  resucitar." 

Gal.  1:4:  "El  cual  se  dio  a  sí  mismo  por  nuestros 
pecados,  para  librarnos  de  este  presente  siglo  malo,  con- 
forme a  la  voluntad  de  nuestro  Dios  y  Padre." 

Efes.  5:25:  "Maridos  amad  a  vuestras  mujeres,  así 
como  Cristo  amó  a  su  Iglesia,  y  se  entregó  a  sí  mismo  por 
ella;  para  santificarla,  habiéndola  limpiado  con  el  lava- 
miento de  agua  con  su  palabra;  para  que  la  presentase 
a  sí  mismo  Iglesia  gloriosa,  no  teniendo  mancha,  ni  arru- 
ga, ni  cosa  semejante,  sino  que  fuese  santa  e  inmaculada." 

Heb.  10:10:  "En  la  cual  voluntad  hemos  sido  santi- 
ficados, por  medio  del  ofrecimiento  del  cuerpo  de  Cristo, 
hecho  una  sola  vez  para  siempre." 

Heb.  13:12:  "Por  lo  cual  también  Jesús,  para  santi- 
ficar al  pueblo  de  Dios,  con  su  propia  sangre,  padeció 
fuera  de  la  puerta." 

Tito  2:14:  "El  cual  .se  dió  a  sí  mismo  por  nosotros, 
para  redimirnos  de  toda  iniquidad,  y  purificar  para  sí 
mismo  un  pueblo  de  su  propia  posesión,  celoso  de  buenas 
obras." 

la.  Pe<L  2:24:  "Quien  mismo  llevó  nuestros  pecados 
en  su  propio  cuerpo  sobre  el  madero,  a  fin  de  que  nos- 
otros, estando  muertos  a  los  pecados,  viviésemos  a  la 
justicia:  por  cuyas  llagas  vosotros  fuisteis  sanados." 


ACERCA  DE  LA  OBRA 


¿De  qué  me  servirá  saber  el  porqué  de  la  muerte 
de  Cristo?  Quizás  esta  pueda  considerarse  como  la 
pregunta  que  más  ha  conmovido,  en  todos  los  tiempos, 
a  los  corazones  investigadores  del  misterio  de  la  vida 
y  de  la  muerte.  Y  en  realidad  la  respuesta  a  esta  pre- 
gunta significa  para  cada  ser  humano  la  solución  vi- 
tal. .  .  y  única,  al  problema  de  más  trascendencia  al 
cual  cada  uno  de  nosotros,  queramos  o  no,  tendremos 
que  enfrentarnos:  la  eternidad. 
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